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   Sinopsis
 
    
 
   EN la Sierra Norte de Madrid, bajo las poblaciones de Pedrezuela y El Molar, existe una red de túneles que Rubén y su abuelo utilizan en secreto.
 
   Pero ahora alguien más ha encontrado las galerías, y sus objetivos son muy diferentes.
 
   Además algo terrible está ocurriendo. Varias vacas han aparecido despedazadas y todo apunta a que el responsable es algún tipo de animal salvaje.
 
   Para evitar que la policía encuentre el entramado subterráneo, Rubén y su abuelo iniciarán una peligrosa investigación que les llevará a internarse en los túneles mucho más de lo que hubiesen deseado.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   1. Túneles
 
    
 
    
 
   RUBÉN desenfundó el puñal y se colocó delante de su amiga. Era su única arma y no iba a servirle de nada; los colmillos de las fieras que los acechaban eran mucho mayores, pero ya no había dónde esconderse ni lugar al que huir. En su desesperación dirigió la luz de su casco hacia el techo del túnel en busca de una salida que ya sabía que no existía.
 
   ―No, por favor ―sollozó Fátima―. Nos van a devorar vivos.
 
   ―No sé qué hacer. Lo siento mucho ―dijo Rubén.
 
   Ya los tenían casi encima: de un lado, dos gigantescas serpientes; del otro, algo mucho peor. Un rugido aterrador hizo temblar las paredes de la galería. Desde la oscuridad, varios más dieron la réplica.
 
   Rubén se secó el sudor de la cara, también había algunas lágrimas, y aguardó lo inevitable.
 
    
 
   Un día antes.
 
   En los túneles siempre estaba oscuro, aun así, Rubén se desenvolvía con facilidad. No podría alardear de conocer todo el entramado de corredores, pero podía recorrerlos a ciegas. Eran muchos años de práctica, utilizándolos para lo que él consideraba su causa, lo cual venía de lejos: durante generaciones su familia los había usado también en secreto.
 
   Desde los cinco años acompañaba a su padre por los recovecos subterráneos y, aunque jamás había sentido miedo, ni se había perdido, sí que le había gastado la divertida broma de escaparse y hacer como que se había extraviado. Después, su padre lo regañaba por la travesura. Sin embargo, sonreía; se notaba que en el fondo estaba orgulloso de que su hijo fuese capaz de jugar con situaciones que a otros les producirían terror o, como mínimo, un buen ataque de claustrofobia. Con el tiempo aprendió a ignorar las bromas del chico, y cuando este se esfumaba de forma misteriosa, simplemente continuaba con su tarea sin hacerle caso. Cuando Rubén se aburría de esperar a que su padre fuese a buscarle, regresaba a casa malhumorado acusando a su progenitor de no preocuparse de él, a lo que el padre respondía: «Te quiero lo mismo que tú a mí cuando intentas que me de un infarto al esconderte en la oscuridad». Entonces hacían las paces, hasta la siguiente vez.
 
   El secreto que Rubén jamás le contó era que nunca lo perdía de vista cuando se ocultaba. Se mantenía entre las sombras, y había desarrollado la capacidad de moverse sigilosamente, de trepar por los muros y de agarrarse a la roca utilizando las más minúsculas grietas o salientes.
 
   Por desgracia jamás pudo contárselo. Toda la habilidad y pericia que el padre de Rubén demostraba bajo tierra desaparecía en cuanto se ponía al volante de su automóvil. Y un fatídico día, en casa, sonó el teléfono. Respondió el abuelo Casimiro.
 
   ―Rubén ―le dijo horas más tarde, cuando se sintió con fuerzas―, tengo horribles noticias sobre tus padres.
 
   Con diez años ya sabía que las palabras horribles noticias y padres no deberían ir nunca juntas en una misma frase. No quiso escuchar más. Corrió y se internó en los túneles.
 
   Estuvo varios días desaparecido. Su abuelo no avisó a nadie; sabía que volvería, y lo entendía perfectamente: también él había sentido el impulso de correr a esconderse.
 
   Cuando regresó, sus padres ya habían sido enterrados. Tardó varias semanas en poder hablar del tema detenidamente con su abuelo. Ahora, con diecinueve años, era un chaval feliz, buen estudiante y un habilidoso deportista, aunque no participaba en competiciones ni se unía a equipos debido a su otra vida.
 
   En muy pocas ocasiones salía con sus amigos o se permitía confraternizar demasiado, pues no quería ―ni podía― explicar la razón de sus habituales ausencias. A veces se sentía un poco solo y se distraía estudiando, recorriendo y explorando nuevas galerías y ayudando a su abuelo.
 
   Ahora caminaba en silencio con la simple ayuda de una linterna frontal sujeta a su cabeza por una banda elástica. Miró hacia arriba e iluminó una trampilla. Era casi imposible de ver si no se sabía que estaba allí, sus bordes se camuflaban perfectamente con la roca.
 
   Comprobó el cuaderno de notas. Lo hacía por seguridad y como rutina. Su padre se lo había inculcado: «Siempre debes revisar todo varias veces», le insistía.
 
   Nunca se había equivocado y no tenía intención de empezar a hacerlo ahora.
 
   Se colocó unos guantes de látex, un pasamontañas, y se cambió las botas por unas zapatillas deportivas limpias. Solo entonces abrió la trampilla, la dejó en el suelo y ascendió por el túnel vertical hasta llegar a otra, metálica en su parte inferior, e identificada con un código numérico. 
 
   Pegó el oído a la trampilla y escuchó atentamente, no fuera a ser que, en el otro lado, hubiese alguien de forma inesperada. Estuvo así un buen rato hasta convencerse de que todo se encontraba según sus anotaciones, para algo se había pasado semanas estudiando a sus vecinos. 
 
   Destrabó la pesada compuerta, la empujó hacia arriba y la depositó en un lado con cuidado de no dañar las baldosas. Franqueó el hueco y comprobó, como ya sabía de antemano, que la casa estaba vacía. 
 
   Sus dueños llevaban varias semanas en su primera residencia; a esta solo venían en vacaciones y, después, tan solo una vez al mes. Rubén tenía controlados esos días, no solo de esta casa, sino de la de muchos vecinos de su urbanización.
 
   Los túneles lo llevaban a casi todas las viviendas unifamiliares que despertaban su interés. Por suerte pocas tenían ya moqueta. Y para aquellas en las que sobre el acceso habían colocado tarimas de madera, muebles o alfombras, o sucedía que el túnel pasaba bajo el jardín, Rubén había perfeccionado otra habilidad: era capaz de abrir casi cualquier puerta o ventana, sin dañarla, y sin que se notase que había sido manipulada.
 
   A pesar de que tenía claro que no había nadie en la casa se movió en silencio. Las persianas bajadas le obligaron a esperar a que sus ojos se acostumbrasen a la penumbra. Entró en el salón y echó un vistazo. No había lujos, pero sí caprichos tecnológicos. Abrió su mochila.
 
   Un perro negro y enorme apareció corriendo y gruñendo. Saltó sobre él, lo derribó y se quedó encima de su pecho, a pocos centímetros de su cara, con la boca entreabierta y babeando.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   2. Gatitos
 
    
 
    
 
   CON movimientos lentos, Rubén, se quitó el pasamontañas y miró al perro. Este ladró una vez y acercó su boca a la cara del chico, lamiéndolo y llenándolo de saliva.
 
   ―¡Puagh, qué ascazo! Vale, vale, Rufus, ya está. Yo también me alegro de verte. 
 
   El perro no se detuvo, se tumbó sobre él y frotó su cabeza contra el pecho y el cuello del joven.
 
   ―Ya, ya, lo sé. Han pasado muchos días. No he podido venir a verte antes. He estado muy ocupado con amiguitos tuyos. Venga, déjame que me levante y te preparo la comida.
 
   Consiguió ponerse en pie. Buscó uno de los tazones que los dueños habían dejado llenos hacía semanas, y que si no hubiera sido por Rubén ya solo tendrían telarañas. Todavía quedaba algo de pienso de la última visita del chico, aunque carente ya de aroma y atractivo.
 
   Vertió el alimento caduco en una bolsa de plástico, reemplazándolo por otro reciente que había traído en su mochila y preparó un cuenco con carne fresca que volvió loco a Rufus. Mientras este se encargaba de la comida, Rubén limpió las cacas que el pobre animal había tenido que hacer en las esquinas y las echó a su bolsa de basuras. Revisó la agenda y comprobó que le tocaba el tratamiento de desparasitación interna, así que le administró la pastilla correspondiente envuelta en un trocito de carne. Le hizo una revisión rápida y sonrió satisfecho.
 
   ―Parece que estás mejor. Me hubiese gustado poder transmitirles tu constipado a los desgraciados de tus dueños, y ya de paso abandonarlos durante un mes, encerrados en una casa a oscuras, con la bañera llena de agua, y varios cuencos de pienso ―dijo, alterándose cada vez más a medida que iba enumerando la lista de atrocidades que se habían cometido con el pobre cánido.
 
   ―Venga, vamos a pasear un rato.
 
   Sujetó al perro en brazos y descendió por la escalerilla. Durante una hora estuvieron paseando por los corredores y jugando, hasta que no les quedó más remedio que regresar al hogar-cárcel.
 
   ―Vale, chico. No te preocupes. No tardaré tanto la próxima vez.
 
   Besó al perro en la cabeza y salió de la casa, cerrando la trampilla con cuidado.
 
   De su mochila extrajo un bote provisto de una boquilla con una cánula que acercó a las rendijas y apretó el pulsador. Un líquido se introdujo entre las ranuras de la trampilla. Solo tardaría treinta segundos en solidificarse y dar el aspecto, en el interior de la casa, de que las baldosas estaban firmemente unidas a las demás. Este sistema solo podía emplearse en aquellos pavimentos que estaban embaldosados ya que la unión entre losas era más fácil de disimular y, aunque no quedaba perfecto, la mayoría de las veces los dueños pensaban que solo había algo de suciedad acumulada en la rendija, o desgaste, que había cambiado un poco el color.
 
   Rubén sonrió al recordar lo que su padre decía al respecto: «Si patentásemos esta sustancia nos haríamos millonarios, pero no podríamos ya atesorar el amor que los animales nos regalan». «¿Entonces somos millonarios en amor animal?», se le ocurrió al chico. Su padre rio: «Multimillonarios. Es la mejor herencia que te voy a dejar», y Rubén, muchos años después, estaba totalmente de acuerdo.
 
   Miró la hora en su teléfono móvil.
 
   ―Es pronto. Creo que voy a hacer una visita de placer.
 
   Se dirigió hacia la zona de su urbanización conocida como la Pera, llamada así debido a que, en su vista aérea, la forma de las calles recordaba a esa fruta.
 
   Tras localizar la trampilla repitió todo el ritual de seguridad. Nada más elevarla ya tenía dos caritas mirándolo con curiosidad.
 
   ―Pole, Pit, ¿cómo estáis? ―saludó quitándose el pasamontañas.
 
   ―¡Miau! ―respondió Pit, que era el más escandaloso.
 
   Con cuidado para que los gatos no saltasen al agujero, Rubén, entró en la casa y empezó a jugar ellos.
 
   Eran gatos adultos, de unos once años de edad, y gozaban de una salud excelente. No estaban abandonados, ni faltos de cuidados, ni de cariño, pero eran muy afectivos y juguetones, y Rubén no podía resistirse a visitarlos de vez en cuando.
 
   Comprobó, más por costumbre que porque lo creyese necesario, que tenían comida y agua fresca. Después entró en el salón de la casa, jugando con ellos.
 
   Su dueño era un tal Mikel, un chico agradable. Rondaba los veintitantos años de edad, de casi un metro ochenta de estatura ―dos o tres centímetros más bajo que él― y siempre llevaba una media melena como los rockeros de los noventa. Vivía solo y, a menudo, se dejaba ver por la urbanización mientras hacía deporte o en la cafetería, a la que iba a leer o a escribir. Rubén no sabía a qué se dedicaba exactamente, solo que escribía libros de viajes y de fantasía. Tenía uno, incluso, donde narraba una increíble aventura protagonizada por él mismo junto con sus gatos. Rubén no lo había leído, mas lo único que le importaba era que el tal Mikel cuidaba y mimaba a sus gatitos.
 
   Con Pole entre sus brazos, acariciándolo y haciéndole rabiar, Rubén se sentó en el sofá. 
 
   Inmediatamente se puso alerta. ¡Estaba caliente! Y no era solo un trocito como el que podían haber ocupado dos pequeños gatos, era todo el sofá. ¡Alguien había estado tumbado, hacía nada, en ese lugar!
 
   Rubén se incorporó de golpe para dirigirse hacia la trampilla. En la puerta del salón un asombrado Mikel lo miraba en silencio.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   3. Batman
 
    
 
    
 
   RUBÉN dejó a los gatos sobre el sofá.
 
   ―¡Por favor, no te asustes! ¡No soy un ladrón!
 
   ―¿Ah, no?
 
   ―Sé que es difícil de creer; solo he venido a visitar a tus gatos.
 
   Mikel había estado un rato viendo cómo Rubén jugaba con Pole y Pit, pero también había visto la trampilla del pasillo y el pasamontañas tirado al lado.
 
   ―Eres el nieto del veterinario.
 
   Rubén se desmoronó. Durante generaciones su familia había desarrollado esta actividad y, que él supiese, nunca les habían descubierto dentro de una casa.
 
   ―Sí. Debes creerme, no tenía ninguna intención de robarte. Puedes mirar en mi mochila, solo hay comida y medicina para mascotas.
 
   ―¿Así que eres una especie de veterinario clandestino?
 
   ―No exactamente ―respondió, reticente a contar toda su historia.
 
   ―¿Entonces?
 
   ―Cuido de las mascotas.
 
   Mikel no dijo nada, esperando a que Rubén se explicase. Sin embargo, este no continuó.
 
   ―Mira. Lo que me cuentas me suena a historia de novela fantástica. Vas a tener que esforzarte un poco, y no me vengas con secretos o tendré que avisar a la policía. Quizás les interese saber que has entrado a mi casa desde un agujero en mi pasillo.
 
   Rubén se aterró. No podía permitir que la policía clausurase los túneles. No conocía a Mikel, pero si no confiaba en él todo estaría perdido para siempre.
 
   ―Debes prometerme que no lo vas a contar…
 
   ―No debo prometerte nada. Eres tú quien debe convencerme de las loables intenciones que dices tener, y después ya veremos. ―Rubén guardó silencio―. ¿Y bien?
 
   ―Mi familia lleva muchos años cuidando de las mascotas. Bueno, de las que lo necesitan. Hay vecinos que las abandonan en casa durante semanas, sobre todo en invierno, y pasan hambre, sed y un aburrimiento mortal. Eso sin contar con que a veces enferman, y cuando llega su dueño a hacer la visita mensual se los encuentra sufriendo e incluso muertos.
 
   ―Y me estás diciendo que tu abuelo y tú…
 
   ―No, solo yo. Mi abuelo ya tuvo su época. Después fue mi padre, ahora solo estoy yo.
 
   ―Y conoces a los animales y a sus dueños por la clínica que tiene tu abuelo en vuestro chalet.
 
   ―Sí. Yo estudio un doble grado en veterinaria y biología y le ayudo.
 
   ―¿Y cuántas veces te han pillado dentro de una casa?
 
   ―Nunca. Es la primera vez. ―Chasqueó la lengua y apartó la mirada. Negó levemente con la cabeza.
 
   ―¿Quieres que me crea todo eso? ¿Cómo vas a saber cuándo van a estar los vecinos y cuándo no?
 
   ―Pues son muchas cosas. Cuando vienen, muchas veces, aprovechan a pasarse por la clínica para comprar comida para sus animales y cosas así. Yo lo anoto y lo estudio.
 
   ―No me parece muy convincente.
 
   ―Bueno… Investigo las redes sociales… Me introduzco en las redes personales de los vecinos a través del wifi…
 
   ―¿Eres informático?
 
   ―No, simplemente me gusta y se me da bien.
 
   ―¿Y entonces por qué te he pillado yo?
 
   ―Deberías estar camino de Grenoble. Tenías un viaje confirmado. Llegabas allí esta tarde a las veinte horas y regresarías el domingo.
 
   Ahora fue Mikel quien se quedó mudo por la sorpresa.
 
   ―Vaya, me alegro de haber cambiado de planes ―dijo por fin―. Siéntate ―le pidió, y salió del salón.
 
   Minutos después regresaba trayendo una bandeja con dos tazones humeantes, un azucarero y un tarro de café soluble.
 
   ―No me gusta el café… ―dijo Rubén, sorprendido.
 
   ―Pues tómate la leche sola… Y vamos a ver si lo he entendido bien… Eres una especie de Batman veterinario, que visitas a las mascotas de los vecinos para asegurarte de que se encuentran bien; les pones comida, agua y les haces compañía. ¿Es eso?
 
   ―Excepto en lo de Batman...
 
   ―¿Y cómo puedo creérmelo?
 
   ―No sé qué decirte. Es la verdad. Pero no te lo puedo demostrar.
 
   ―¿Y cuántas veces has estado en mi casa?
 
   ―Pues… muchas veces… Desde que viniste a vivir aquí y llevaste a tus gatos a vacunar a nuestra clínica.
 
   ―¿Y no sabes llamar a la puerta?
 
   ―Ya te he dicho que la mayoría de los dueños no cuidan bien de sus mascotas…
 
   ―¿Y yo soy sospechoso de maltrato animal? ―interrumpió Mikel.
 
   ―No, no, por favor. Ya sé que los tratas muy bien. Pero es más fácil si, cuando no estás, vengo a verlos a través de los túneles.
 
   ―¿Túneles?
 
   Rubén se palmeó la frente.
 
   ―Eso no te lo puedo contar, por favor…
 
   ―A ver. En mi pasillo hay una trampilla mal cerrada. Está claro que hay un agujero y que hasta ahí has llegado gracias a algún tipo de galería. Así que, o me lo cuentas, o nos vamos de paseo al piso de abajo.
 
   Rubén admiró la determinación de Mikel. No era un chico especialmente fuerte, pero su seguridad imponía respeto. Descubrió con sorpresa que, más que ninguna otra cosa, Mikel estaba intrigado. Suspiró.
 
   ―Hay una red de túneles bajo la urbanización. Son muy extensos. No sé hasta dónde llegan…, no parecen tener fin.
 
   ―¿Y todas las casas tienen una entradita secreta?
 
   ―No todas. Pero sí muchas de las que son interesantes para nosotros.
 
   ―¿Y cómo es que nadie descubre la trampilla?
 
   ―No te lo puedo decir ahora.
 
   ―¿Qué hemos acordado sobre los secretos?
 
   ―No hemos acordado nada. Y no es por eso, es porque es largo de explicar.
 
   ―Vale. Supongamos que te creo. ¿Qué hacemos ahora?
 
   ―Por favor, no digas nada. Yo continuaré con mi trabajo. Te prometo que no vendré más a tu casa.
 
   Mikel observó como Pole y Pit reposaban tranquilos en el regazo de Rubén mirando a uno y a otro como si participasen en la conversación.
 
   ―Haremos una cosa. Te prometo que pensaré sobre esto. Pero si me entero de que hay rumores de robos inexplicables, o cosas así, no tendré más remedio que dar parte a la policía.
 
   ―Sí, lo comprendo: yo no me dedico a eso.
 
   ―Vale, ahora puedes irte... por la puerta.
 
   ―Es que…
 
   ―Sí, dime.
 
   ―Si quieres que tu pasillo quede bien tengo que salir por la trampilla y arreglarlo desde abajo.
 
   ―Está bien.
 
   Rubén acarició a Pole y a Pit, recogió su mochila, el pasamontañas, abrió la trampilla y descendió.
 
   Cuando estaba cerrando, Mikel, le detuvo.
 
   ―Batman…, si quieres venir a ver a mis gatos usa el timbre… y la puerta.
 
   ―¿Puedo venir a verles?
 
   ―Y otra cosa más..., ¿me puedes dar cita ahora para hacerles la revisión anual? ¿O debo llamar a tu abuelo a la clínica?
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   4. Animales salvajes en la Sierra Norte
 
    
 
    
 
   MIENTRAS regresaba por los túneles, Rubén, pensaba en lo que había sucedido: «Bueno, al menos parece que se ha resuelto bien, pero menudo disgusto se va a llevar el abuelo». La verdad era que Mikel se había portado genial. «Podía haber sido bastante más grave».
 
   Envuelto en estos pensamientos caminaba casi sin mirar por dónde iba hasta que algo extraño llamó su atención. En el suelo, unos metros más adelante, había unos montoncitos de algo que no parecían las típicas piedras que se encontraban por doquier, y lo más raro era que no lo hubiese visto al pasar por allí la primera vez. Se acercó y se acuclilló. No había duda; eran deposiciones de algún animal.
 
   Rubén podría decir qué animal normal había estado allí tan solo con ver sus heces. Con «normal» Mikel se refería a la fauna típica de la zona en que vivía: la Sierra Norte de Madrid; o a las mascotas habituales: si alguien tenía como mascota a un caimán, Rubén, con total seguridad, no sabría nada acerca del aspecto de sus caquitas. Pero ocurría que, en todos los años de exploraciones por los túneles, jamás se había encontrado a ninguno más grande que ratas, ratones, conejos o serpientes. Era como si la fauna autóctona temiese entrar o, lo más probable, no encontrase ninguna entrada natural para acceder allí. 
 
   Por otro lado, lo que estaba viendo no correspondía a ningún animal que él conociese.
 
   Rebuscó entre sus cosas y agarró una linterna más potente, escudriñando con su luz por los alrededores.
 
   Allí estaban: huellas. Parecían de zorro aunque eran muchísimo más grandes y evidenciaban una longitud de paso mucho mayor de la que un zorro podría alcanzar, a no ser que fuese dando saltos.
 
   Lo que casi consigue que a Rubén se le hiele la sangre fue que, de forma paralela, había huellas de botas, y no parecían huir precisamente, sino que ambos, bestia y humano, caminaban juntos.
 
   Estaban ocurriendo demasiadas cosas extraordinarias, todas a la vez. Se preguntó si no estarían conectadas.
 
   «¿Pero qué relación va a tener que me descuide y me sorprendan dentro de una casa, con el descubrimiento de huellas de un tipo que camina al lado de un zorro gigante?», pensó. 
 
   «Si no llega a pillarme Mikel me hubiese cruzado con ese tipo y su animal». O a lo peor se había descuidado más todavía y había dejado alguna trampilla abierta de las que había utilizado los últimos días.
 
   Rápidamente recogió una muestra de las heces en una bolsita y fotografió las huellas con su teléfono. Después, a la carrera, recorrió todos los túneles que había transitado las dos últimas semanas, revisándolo todo y comprobando si había recogido las deposiciones de las mascotas que había sacado a pasear.
 
   Nada. Todo estaba como siempre. Como debía estar.
 
   Regresó al lugar del extraño hallazgo… y decidió seguir las huellas.
 
   Anduvo durante casi dos horas, ascendiendo la mayor parte del tiempo, lo cual indicaba que estaba adentrándose en alguno de los montes que rodeaban a la urbanización. Nunca había caminado tan lejos en esa dirección y sabía que resultaba peligroso explorar en solitario túneles desconocidos. Afortunadamente, una de las precauciones inculcadas por su familia era la de llevar siempre una sobrada provisión de baterías para las linternas.
 
   Finalmente, el túnel terminó en una puerta metálica. Se acercó y escuchó. Asió la rueda que había en el centro de la puerta y la giró. Abrió muy lentamente y se asomó con cuidado.
 
   Estaba en una edificación en ruinas. Era una estancia que perfectamente podría haber servido de establo, aunque carecía de ventilación adecuada por estar situada en un sótano. Cerró la puerta sin encajarla, ya que no sabía si podría abrirla desde el exterior. La puerta se disimulaba con la pared al estar revestida de ladrillos. Ascendió por una rampa llena de cascotes y escombros y llegó a otro recinto. Se asomó por una ventana sin cristales.
 
   Lo que veía era lo que ya esperaba: estaba en medio del monte. Delante tenía una gran explanada inclinada ligeramente hacia abajo y un paisaje totalmente normal en aquel entorno natural.
 
   Escuchó voces a su espalda. Se agachó para ocultarse y se giró. Agazapado se dirigió hacia la ventana que había enfrente. Se asomó con mucho cuidado y lo que vio le dejó perplejo. Había varias personas dentro de un gran corral circular tapizado de hierbajos: una especie de pequeña plaza de toros. Estaba rodeada por un murete de hormigón de unos dos metros de altura, sin gradas, con sus ruinosos burladeros y todo. 
 
   «¿Qué hace una plaza de toros en medio del monte, tan alejada de cualquier lugar civilizado?», se preguntó.
 
   Observó a aquellas personas, sin olvidarse de que por allí debería haber un animal gigante. Así que, con todo tipo de precauciones, buscó una ventana desde la que pudiese ver mejor y escuchar algo, intentando evitar las corrientes de aire para no ser olfateado por un posible depredador. 
 
   El grupo estaba a unos veinte metros, más allá del centro del ruedo. Habían llegado en motos de montaña y quads, aparcados allí mismo.
 
   Reconoció a uno de los ganaderos locales, Joaquín, que era padre de uno de sus mejores amigos, quien desde hacía años había renunciado a estudiar para trabajar con su padre. Todos le llamaban Kletus, por ser tan pueblerino y brutote como el personaje de Los Simpson. Era una bellísima persona y mejor amigo y, por supuesto, más culto que el personaje de ficción.
 
   A su lado había cuatro de los nueve o diez policías locales que tenía la población.
 
   Rodeaban algo que estaba en el suelo, y un hombre, encorvado sobre el bulto, lo manipulaba con guantes mientras les explicaba algo a los demás. El hombre se incorporó.
 
   ¡Era su abuelo! Y estaban examinando el cadáver de una vaca, y más allá se veían otras dos. Estaban horriblemente mutiladas.
 
   Rubén no tuvo que elucubrar mucho para deducir qué había pasado: algo había atacado a las reses. El ganadero, al echarlas de menos, había seguido las pistas hasta ese lugar, descubriendo la masacre. La policía, al recibir el aviso, había buscado a un experto para que les ayudase en sus investigaciones, y por aquel lugar no había nadie más experto que su abuelo. Y ahora trataban de descubrir el tipo de animal que había provocado aquel desastre.
 
   Lo que ellos no sabían era que quizás Rubén tenía información importante para el caso. Aun así no podía decir nada sin revelar dónde había encontrado las huellas y los excrementos.
 
   Observó un rato más, y cuando vio que se disponían a abandonar el lugar decidió regresar por los túneles. Era una pena no poder volver en el quad con su abuelo, o incluso caminando por el monte, mas no podía arriesgarse a ser atrapado mientras fuera equipado con material tan extraño; se vería obligado a responder a preguntas muy incómodas.
 
   Tampoco necesitaba examinar los despojos animales él mismo; su abuelo era mucho más eficiente en ese menester, y no había nada que Rubén pudiese descubrir que su abuelo no hubiese visto ya y, sin duda, le contaría todo nada más llegar a casa.
 
   Deshizo el camino hasta la entrada del túnel, entró y regresó a la carrera. Pronto se dio cuenta de que no había visto huellas de retorno, así que el animal y su dueño habían continuado por el monte o estaban escondidos esperando a que se fuesen los incómodos visitantes.
 
   Por suerte, ahora, iría cuesta abajo todo el tiempo, así que tardaría mucho menos en el camino de vuelta.
 
   Mientras trotaba se sintió enormemente preocupado: alguien había descubierto los túneles y los utilizaba para llevar extraños animales a realizar cacerías de ganado. ¿Con qué fin? ¿Divertimento macabro? ¿Algo más siniestro?
 
   De momento no tenía respuestas.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   5. Abuelo Casimiro
 
    
 
    
 
   BIEN entrada la noche, Casimiro regresó. Rubén cocinó algo sencillo mientras su abuelo se aseaba, después cenaron juntos.
 
   Rubén le contó lo que le había ocurrido ese día, sin omitir nada. Casimiro se sorprendió muchísimo por el descubrimiento de pistas que evidenciaban que alguien había entrado en los túneles. Decidió que estudiaría las muestras y las fotografías en cuanto terminasen de cenar.
 
   ―No te preocupes por Mikel ―le dijo―. Es un buen tipo, no dirá nada si está convencido de que nuestras intenciones son nobles. Además, es un gran amante de los animales. Y aunque tú no lo sabes ―continuó Casimiro―, en casi todas las generaciones, alguno de nosotros ha sido sorprendido dentro de alguna vivienda. Y con peor o mejor fortuna siempre nos las hemos arreglado para mantener el secreto
 
   ―¿A ti también te han pillado, abuelo?
 
   ―Sí, ja, ja. Incluso a mí. Ese día entré por la ventana así que el tipo no se enteró de la existencia de los túneles. El cabrito era un mal bicho, e intentó chantajearnos para mantenerse calladito.
 
   ―¿Intentó?
 
   ―Y se quedó con las ganas. ¿Recuerdas una de las principales instrucciones que te dio tu padre si descubrías maltrato animal?
 
   ―Claro. Documentar todo antes de intervenir. Fotos, vídeos, informe veterinario…
 
   ―Eso es. ¿Hace falta que continúe explicando cómo lo resolvimos?
 
   ―Me lo puedo imaginar. El tipo era un desgraciado que maltrataba a sus mascotas y vosotros teníais pruebas de todo.
 
   ―Pues eso. Así que no te preocupes y sigue siempre las normas de seguridad. Si falla una, habrá otras de respaldo. Lo difícil es que todo falle. Y si te quedas más tranquilo, ya hablaré yo con Mikel.
 
   ―Gracias, abuelo, aunque no creo que ese Mikel sea de los que se quedan esperando a que vayan a hablar con él: me ha pedido cita para hacer una revisión de sus gatos. Creo que querrá hablar de algo más que de gingivitis felina o desparasitaciones.
 
   ―Será bienvenido, pues.
 
   ―¿Y sobre el ganado?
 
   ―Es muy extraño. No sé qué pensar. Hay tres vacas muertas. Han sido atacadas por uno o varios animales salvajes, pero sus heridas no se parecen a ninguna otra cosa que haya visto anteriormente.
 
   ―¿Y había huellas?
 
   ―Sí. Nada concluyente. Son desconocidas para mí, y apostaría a que se necesitará a un verdadero erudito para reconocerlas.
 
   ―¿Parecen las de un zorro gigante?
 
   ―Para nada. No se asemejan a las que has encontrado tú.
 
   ―¿Dos huellas irreconocibles en un mismo día? ¿Qué está ocurriendo?
 
   ―Ni idea. Y antes de que lo preguntes..., sí, había huellas de humanos alrededor, aunque no supimos determinar si se han realizado al mismo tiempo que las del animal.
 
   ―Huellas de humanos… ¿En plural?
 
   ―Sí. Según el agente al mando de la investigación, había al menos tres personas. Las huellas estaban en semicírculo, alrededor de todo el asunto.
 
   ―Como si hubiesen estado observando la carnicería…
 
   ―Bueno, o quizás ha sido gente que se lo ha encontrado así, y sólo curioseaban.
 
   ―Abuelo, ¿entonces no habrían llamado a la policía?
 
   ―Eso hubiésemos hecho tú o yo, pero hay gente muy rara por aquí.
 
   ―¿Y qué hace una plaza de toros en medio del monte, donde no hay forma de llegar más que por caminos de cabras?
 
   ―En realidad es una simple vaquería, cuyo corral, en lugar de cuadrado se hizo perfectamente redondo. Su dueño era un fanático de las corridas de toros y se hizo construir esa especie de plaza. Allí practicaban el toreo e incluso alguna vez llegaron a organizar corridas con vaquillas.
 
   ―¿En ese lugar tan inaccesible?
 
   ―Antiguamente no había carreteras como ahora, la gente tenía que atravesar los campos para ir de un pueblo a otro. Esa vaquería está muy cerca del camino que se usaba para ir desde Pedrezuela hasta Guadalix de la Sierra. Así, el ganadero, podía hacer negocios con las poblaciones que hay a ambos lados del monte.
 
   ―Buff. Cuanta información. Tengo que pensar. Creo que me iré a dormir.
 
   ―¿Tienes clases mañana?
 
   ―No voy a ir y, como será viernes, podré tener tres días seguidos para ver si podemos descubrir algo más.
 
   ―Vale, pues buenas noches. Antes de irte déjame las muestras de heces, que las voy a estudiar ahora.
 
   ―Abuelo, sé que has intentado encontrar un parecido a las huellas que has visto…
 
   ―Es que no puedo asegurar nada… es demasiado fantástico.
 
   ―A ver, que yo no soy la policía, ni el ganadero.
 
   ―Está bien. Parecían huellas de jabalí, de uno enorme, gigante diría yo. Y el resto de heridas y mordeduras también parecían corresponder en parte. Pero es como si ese animal, además de ser monstruosamente grande, se hubiese ensañado salvajemente con sus víctimas, como si hubiese sufrido un ataque de locura y maldad… Tal ha sido mi impresión.
 
   ―Me lo temía ―respondió Rubén, apretando un hombro de su abuelo a modo de despedida y de buenas noches.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   6. Planes
 
    
 
    
 
   Viernes por la mañana. Urbanización Corepo, en Pedrezuela, pueblo situado en la Sierra Norte de Madrid.
 
    
 
   UNA de las cosas buenas de vivir en el campo era que no se oía ni un solo ruido que no fuesen trinos de pájaros o algún ocasional ladrido. Sobre todo los fines de semana ya que los vecinos apenas utilizaban el coche y todo era paz y tranquilidad. Si no fuese porque Rubén dormía con las persianas abiertas para despertarse con la luz del día, podría haber estado en la cama hasta la hora de comer sin ningún problema.
 
   Tras asearse, vestirse y jugar un rato con sus dos gatos, bajó a desayunar.
 
   ―Hombre, por fin aparece mi nieto preferido.
 
   ―Claro, sólo tienes uno, así que no tiene mucho mérito.
 
   ―Pues solo tendré uno, pero ese uno es mi preferido.
 
   ―Vamos, que te has pasado la noche sin dormir y tus neuronas ya no coordinan como es debido.
 
   ―Mis neuronas están bien. Mira, he descubierto algunas cosas.
 
   ―¿Has dormido algo?
 
   ―Las heces que trajiste, efectivamente, parecen de zorro. Aunque están..., ¿cómo diría yo?..., ¿mutadas?...
 
   ―¿Mutadas? Abuelo…
 
   ―Hombre, solo soy veterinario..., sabes que me gusta estudiar... Seguro que si fuese contigo a tus clases de biología obtendría mejores calificaciones que tú ―dijo entusiasmado.
 
   ―Y te has hartado de café; ya veo.
 
   ―Esa es otra. En las heces se evidencia que la alimentación del zorrazo ha sido la habitual: carnívora, pero hay algo más: se le ha administrado algún tipo de estimulante o droga.
 
    ―¿Zorrazo? ¿Ese es tu nombre científico? ¿Nada de Vulpes gigantem o algo similar?
 
   ―¿Quieres atender y dejarte de bromas?
 
   ―¿Y las huellas? ―preguntó Rubén.
 
   ―De zorro, pero más grande y con garras como cuchillas. Y son muy profundas, así que ese bicho pesa bastante, o pisa con una fuerza exagerada, o ambas cosas a la vez.
 
   ―¿Me estás diciendo que la fauna local se está convirtiendo en más salvaje, más gigante y ataca con saña a todo lo que se le pone por delante?
 
   ―Yo no digo nada. ―Casimiro se encogió de hombros.
 
   ―Ya, entonces es casualidad.
 
   ―Lo dudo mucho.
 
   ―¿Un expediente x?
 
   ―Creo en los extraterrestres, pero esto no coincide con las pistas que dejan.
 
   ―Así que teníamos que ponernos serios, decías…
 
   ―Escucha, Rubén. Hay que averiguar qué pasa. Si lo que pensamos es verdad podríamos tener un gran problema. Será cuestión de tiempo que le ocurra una desgracia a un niño o a cualquier otra persona a quienes estos animales les consideren comida… o juguetes.
 
   ―Entonces habría que avisar ―dijo Rubén.
 
   ―Ya he hablado con las autoridades, omitiendo lo del zorro: no podía explicarlo sin decir dónde hemos encontrado sus huellas.
 
   ―Aquí hay mucha gente que sale a pasear, a correr, a montar en bici…
 
   ―Sí, ya están en ello. Se lo han tomado muy en serio. También es cierto que solo ha ocurrido una vez.
 
   ―Yo diría que han sido dos cosas raras.
 
   ―Bueno, sabemos que tu amigo llegó con el zorro hasta el lugar de la masacre de las reses, pero no sabemos si fue a reunirse con los demás atacantes.
 
   ―Abuelo, tuve que caminar dos horas bajo tierra. No se llega allí por casualidad.
 
   ―Pues lo dicho. Tenemos un problema bastante gordo. Porque no creo que tu zorro haya ocasionado el desastre que viste.
 
   ―Jo. Vamos a ver si podemos ordenar las ideas. Alguien, acompañado de un zorro zombi mutante…
 
   ―Nadie ha dicho nada de zombis ―interrumpió Casimiro.
 
   ―... se acerca por los túneles, caminando unas dos horas, hasta un cerro donde lo esperan más personas, que tienen jabalíes zombis mutantes…
 
   ―Nadie ha dicho nada de zombis, ni es seguro que las personas estuviesen allí a la vez que los animales.
 
   ―… para observar como unas vacas son despedazadas. Y después, todos juntitos, se van tranquilamente, esta vez por los caminos forestales.
 
   ―Bueno, explicado así suena coherente; dentro de lo incongruente que suena, claro está.
 
   ―Abuelo…
 
   ―Sí, sí. Entiendo a dónde quieres llegar.
 
   ―¿Y qué vamos a hacer?
 
   ―Seguir investigando. Estar atentos. Y si vemos riesgos para las personas habrá que pensar una forma de enlazar todas las pistas, para decírselo a las autoridades sin descubrir la existencia de los túneles.
 
   ―Creo que voy a ir a buscar las huellas y seguirlas en dirección contraria, a ver de dónde vienen.
 
   ―Me da mucho miedo, Rubén.
 
   ―Ya sabías que iba a decirte esto.
 
   ―Claro, pero no deja de asustarme.
 
   ―Estaremos en comunicación todo el tiempo.
 
   ―Todo el tiempo no.
 
   Rubén admitió que su abuelo tenía razón. Durante años, la familia se había preocupado de crear una red de comunicaciones a lo largo de los túneles más transitados. Al principio los sistemas eran realmente ingeniosos y, con el paso del tiempo, la tecnología había acudido en su ayuda; ahora tenían pequeños aparatos transmisores de la señal del teléfono móvil en algunos lugares. Pero solo funcionaban si estaban al lado de uno.
 
   ―Bueno, menos es nada. ¿Tienes alguna consulta hoy? ―preguntó Rubén.
 
   ―Solo una, dentro de media hora.
 
   ―Vale, después duermes un rato, y así me da tiempo a indagar un poco antes de llamarte para contarte lo que averigüe. Ahora iré a preparar el material. ¿Te parece?
 
   ―Pues no, no me parece.
 
   ―Ale, de acuerdo, todo arreglado ―respondió Rubén, sin hacer caso de las protestas de su abuelo.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   7. Preparativos
 
    
 
    
 
   CASIMIRO atendía a su cita, entretanto, Rubén, escogía el material que necesitaría en su investigación. Para poder organizarse fue depositándolo sobre la gran mesa que tenían en el taller del sótano.
 
   Sustituyó las baterías gastadas por otras recién cargadas.
 
   ―Linterna frontal, linterna halógena, vela, mechero, gafas de protección, teléfono móvil, cuchillo de monte, navaja multiusos, cuerda de seis metros, silbato, agua, comida, cargador manual para las baterías… ―fue enumerando en voz alta a medida que encontraba los útiles, y así daba conversación a sus gatos, que constantemente se metían en medio e intentaban llevarse alguno de los objetos. Agregó un moderno casco de espeleólogo, también con luz frontal, y tuneado para dejarlo a su gusto. Además, algo muy importante dadas las circunstancias: un lazo para atrapar animales. Este consistía en una larga barra hueca por cuyo interior se deslizaba un fuerte cabo, que formaba una lazada en uno de sus extremos, y que servía para sujetar por el cuello a los animales. No era fácil de utilizar, pero en manos expertas era una buena defensa.
 
   Revisó todo de nuevo y lo introdujo ordenadamente en su mochila de explorador.
 
   ―Esto ya está. Venga, majos, despedidme del abuelo ―les dijo a sus gatos, que le miraban sentados sobre la mesa.
 
   Se acercó a una de las paredes del taller, pulsó el interruptor de la luz durante treinta segundos y, a su espalda, se desbloqueó una trampilla disimulada dentro de la chimenea. Rubén la empujó hacia adentro, encendió la luz de su casco y penetró en el túnel, cerrando la portezuela tras de sí.
 
   El taller se quedó a oscuras y en silencio durante varios segundos. Al poco rato, se abrió la puerta de nuevo y Rubén dejó con cuidado a los dos gatos dentro del sótano.
 
   ―¡Quietos aquí! Esta vez no me sigáis ―les ordenó, partiéndose de risa. Los gatos lo miraron con cara de pena mientras el chico cerraba la puerta.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   8. Grutas y túneles
 
    
 
    
 
   LOS túneles eran realmente antiguos, y la familia de Rubén llevaba explorándolos desde que la urbanización era tan solo una zona residencial perdida en el monte, con unas pocas casas desperdigadas.
 
   Todo empezó cuando, hacía muchísimos años, se descubrieron las primeras cuevas de la localidad
 
   Los adolescentes, antepasados de Rubén, pensaron que sería genial unir varias de estas y tener así un lugar secreto para sus juegos, ¿y por qué no?, para sus primeros escarceos amorosos.
 
   Les resultó muy fácil conectar las dos primeras grutas, cercanas entre sí. Mas la sorpresa fue monumental cuando un derrumbe fortuito, como consecuencia de sus excavaciones, les descubrió pasadizos naturales, o al menos eso parecían. No encontraron constancia de ellos en ningún archivo histórico local, por más que investigaron.
 
   Fuesen naturales o artificiales nadie parecía conocer su existencia, lo cual les veía muy bien para sus propósitos que, al principio, solo eran de carácter lúdico.
 
   Después se convirtió en algo más: afán de exploración, amor por la aventura, y el placer de ser los guardianes de un secreto que solo ellos compartían.
 
   Exploraron todos los alrededores. Dibujaron mapas. Y pronto se vieron en la necesidad de abrir entradas y salidas secretas al exterior.
 
   Para ello se inventaron algo que ya se utilizaba en otras partes de Europa e incluso en remotas aldeas españolas, aunque ellos no podían saberlo: diseminados por el monte construyeron unos pequeños refugios, que en la zona se conocieron como casitos. Eran construcciones redondas de piedra, con techos de ramas y paja al principio y de piedra después.
 
   Los pastores y cazadores del lugar empezaron a utilizarlos para resguardarse en los días menos apacibles, o en los que el sol golpeaba duro, mientras el ganado pastaba, sin sospechar siquiera que, bajo sus pies, una de las rocas era en realidad una trampilla disimulada, conectada con una intrincada red de túneles.
 
   Aquellos antiguos adolescentes se fueron convirtiendo en jóvenes intrépidos, llegando más lejos en sus exploraciones. Habilitaron algunos refugios subterráneos, preocupándose de disimular sus entradas por si alguien descubría el acceso a los túneles. Los equiparon con víveres, herramientas y útiles de primeros auxilios ya que eran conscientes del peligro que suponía andar deambulando bajo la superficie de la tierra.
 
   Sus investigaciones los habían llevado hasta la población cercana: El Molar, donde habían oído que existían una gran cantidad de grutas, muchas de las cuales eran bastante superficiales y eran bien conocidas por los lugareños debido a que antiguamente fueron utilizadas como refugio en tiempos de guerra.
 
   Los osados exploradores, trabajaron duro para aislar de los túneles aquellas cuevas conocidas por todos.
 
   Después, se emplearon a fondo para encontrar rutas subterráneas que conectasen ambas localidades. Les costó varios años, pues la red de túneles constituía un auténtico laberinto. Muchas veces, tuvieron que derribar paredes para unir galerías contiguas e ir atajando. Finalmente lo consiguieron, y sin sufrir ningún accidente de gravedad, aunque sí algunos sustos, como inundaciones repentinas, derrumbes e incluso desorientaciones, con el consiguiente despliegue de familiares a la búsqueda de los jóvenes extraviados.
 
   Fue precisamente debido a esto último que los adultos de la familia tuvieron conocimiento del entramado subterráneo. Decidieron mantener el secreto de sus hijos y sobrinos.
 
   Los obligaron a trabajar para mejorar la seguridad todo lo posible. Construyeron pozos de ventilación y mejoraron el equipamiento de los refugios.
 
   Al principio, les hizo mucha gracia unir las diferentes viviendas de la familia por debajo de la tierra, lo que constituyó una excusa perfecta para incrementar el número de visitas y reuniones familiares. Con el tiempo, esto les otorgó un gran conocimiento para mejorar los sistemas de comunicación entre los túneles y las viviendas, así como para disimular las trampillas.
 
   Ocurrió que, en un invierno especialmente frío, algunos de los jóvenes escucharon los lastimeros maullidos de varios gatitos, que habían sido dejados solos en una casa que llevaba varias semanas vacía.
 
   Intentaron localizar al dueño, pero no hubo forma. Las autoridades tampoco hicieron nada: tan solo eran animales, y en aquellos años no existía ningún tipo de protección ni de consideración hacia ellos.
 
   Tras una breve reunión familiar el acuerdo fue casi inmediato y unánime: se pusieron a trabajar para habilitar una entrada subterránea a esa vivienda.
 
   Fue la primera, ajena a la familia, que se unió a la red de túneles.
 
   Los gatitos fueron encontrados en penosas condiciones. Gracias a los cuidados de la familia consiguieron sobrevivir y mantenerse sanos.
 
   Si el dueño de los gatos se sorprendió de encontrar a sus mascotas más saludables, incluso, que antes de abandonarles a su suerte, es algo que nunca sabría la familia.
 
   Desde entonces ocurrieron dos cosas muy importantes: más viviendas sospechosas de albergar mascotas desatendidas fueron conectadas a los túneles; y aquí empezó la devoción familiar por el cuidado de los animales. Surgió una larga estirpe de veterinarios, que al principio no eran más que autodidactas que utilizaban, y adaptaban, las técnicas médicas de la época.
 
   No tardaron mucho en abrir una clínica veterinaria en una de las viviendas de la familia, y así, hasta la actualidad, en que, por desgracia, tan solo Casimiro y su nieto continuaban con la tradición familiar.


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   9. Pistas
 
    
 
    
 
   ENCONTRAR las huellas del día anterior fue muy fácil, lo complicado fue seguirlas. No todo el terreno era igual, a veces no aparecían por ningún sitio, otras, de forma tan tenue que Rubén no sabía si estaba siguiendo las pistas correctas.
 
   La primera hora fue la más difícil. Encontró muchas intersecciones de túneles que se cruzaban entre sí. Además, Rubén no sabía si los intrusos habían venido caminando desde lejos o habían accedido desde alguna entrada cercana, descubierta accidentalmente.
 
   Lentamente fue introduciéndose en las profundidades, alejándose de la urbanización. Descendía de forma brusca, y eso significaba que se dirigía hacia el río Guadalix, que discurría entre dos montes; sobre uno se encontraba la urbanización Corepo; sobre el otro Pedrezuela.
 
   Al llegar a uno de los lugares en que la familia había instalado un repetidor de señal para el teléfono rebuscó entre las rocas de la pared, localizó el punto exacto en que estaba oculto y, con su navajita, escarbó y desenterró un pequeño dispositivo. Lo dejó colgando del cable. De su mochila extrajo una pila de botón, la introdujo en el aparatito e inmediatamente se activó, indicándolo mediante un pequeño led azul. Ahora, Rubén, podía utilizar su móvil.
 
   ―Rubén, ¿todo bien?
 
   ―Hola, abuelo. ¿Te he despertado?
 
   ―No te preocupes. ¿Dónde estás?
 
   ―Sigo las huellas. Cuesta bastante, pero creo que voy bien. Te llamo desde el repetidor..., espera un segundo..., 035, bajando hacia el río.
 
   ―Así que vienen desde el exterior de la urbanización. Es un largo paseo. ¿Qué puede justificar eso?
 
   ―Si quieren traer un bicho zombi de esos, por el motivo que sea, y sin llamar la atención, lo mejor son los túneles.
 
   ―Nadie ha dicho nada de zombis… Entonces, ¿cómo es que no regresaron por el mismo sitio?
 
   ―Quizás han seguido por los túneles en otra dirección. Esa posibilidad no la habíamos contemplado.
 
   ―Rubén, estoy pensando que la placita de la vaquería es un lugar ideal para entrenar. ¿Y si han llevado allí a los animales para adiestrarles, o para ver cómo cazan?
 
   ―Sí, lo había pensado. Y quizá después los han soltado en el monte, y por eso no han necesitado regresar por los túneles ―dijo Rubén.
 
   ―Sería terrible. Esas fieras andarían por ahí sin ningún control. Y eso podría significar que tienen más animales similares o los pueden criar o... ―Casimiro se alarmó ante la idea― de algún modo los pueden crear.
 
   ―Tiene sentido.
 
   ―Oye, si esa suposición es cierta, el mejor lugar para ocultarlos sería en alguna de las cavernas de El Molar. Por aquí no conozco sitios adecuados.
 
   ―Podría ser ―respondió Rubén―. Además, el camino que estoy siguiendo es uno de los que llegan hasta allí.
 
   ―Mira, haz una cosa. Sal por uno de los casitos, cruza el río, sube el monte y después te vuelves a introducir en los túneles, que si no vas a tardar el triple, y así respiras aire fresco.
 
   ―Ja, ja. Di más bien que así respiras aire fresco tú.
 
   ―Sí, también ―respondió Casimiro resignado.
 
   ―¿Y si la pista de El Molar no es buena?
 
   ―Pues lo retomamos desde ahí, pero creo que vamos bien encaminados.
 
   ―Vale, abuelo. Te llamaré en cuanto sepa algo. No te pongas nervioso y no me llames, a ver si me va a sonar el móvil en el momento más inoportuno, como en las pelis.
 
   ―Recuerda las normas. En los túneles el móvil apagado, para ahorrar batería.
 
   ―Sí, sí. Te llamo luego.
 
   Rubén extrajo la pila del dispositivo. Lo colocó en su sitio de la pared y, tras limpiar un poco la zona, utilizó el espray sellador por encima. En pocos segundos toda la pared tenía exactamente el mismo aspecto. Con el pie esparció los montoncitos de polvillo y tierra que habían caído al suelo, y que delataban una actividad inusual.
 
   Siguió avanzando, hasta localizar la salida que buscaba. Tras respetar el ritual de seguridad abrió la trampilla y salió al interior del casito, a resguardo de miradas ajenas. Disimuló la trampilla y se asomó con cuidado por la pequeña oquedad que servía de acceso al casito. No había nadie a la vista. Salió a gatas y bajó, monte a través, hacia el río.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   10. Esto se complica
 
    
 
    
 
   NO pasaron ni cinco minutos y ya tenía la sensación de que las cosas no estaban funcionando de la manera habitual: no se escuchaba ni un solo trino de pájaros, algo muy raro en medio de tanta naturaleza, y los buitres, que siempre sobrevolaban la zona, no aparecían por ningún sitio.
 
   «¿Qué puede asustar tanto a un buitre, que puede volar tan alto como desee, como para que no se atreva a salir?», pensó.
 
   Llegó hasta el río y buscó un lugar para cruzarlo. Varios pedruscos y ramas caídas le permitieron hacerlo sin mojarse las botas. Antes de poner un pie en la otra orilla escuchó unos gritos. Parecía una chica.
 
   Corrió monte arriba. En la quietud del bosque de enebros y encinas era muy fácil orientarse. Por si acaso, intento no hacer ruido y acercarse de manera discreta, sin revelar su presencia.
 
   Aunque los enebros no eran muy altos sí que tenían un frondoso ramaje que llegaba hasta el suelo e impedían ver más allá del siguiente árbol, así que no sabía qué podía encontrarse. El resto de la vegetación, sobre todo arbustos, unido a lo empinado de la ladera, le dificultaban bastante la marcha. 
 
   Por precaución preparó el lazo y se enfundó los guantes de protección contra mordeduras, que cubrían también los antebrazos.
 
   Al rodear un gran enebro se quedó helado.
 
   A unos catorce o quince metros había una chica encaramada a una encina. Chillaba y lloraba. Con una rama se defendía como podía de varios animales que saltaban y trepaban intentando alcanzarla.
 
   La escena era tan increíble que Rubén se quedó paralizado.
 
   La chica aún conservaba, enrollada en su muñeca, una correa que terminaba en un collar ensangrentado. Al pie del árbol había restos de un animal descuartizado, y las fieras que la atacaban parecían ser… ¡ratas gigantes!
 
   ―¡Rubén, ayúdame!
 
   Reaccionó. Conocía a esa chica. Era Fátima, vecina de la urbanización.
 
   Por desgracia, las ratas también lo descubrieron; al ver una presa más fácil de alcanzar abandonaron el asedio al árbol y corrieron alocadamente hacia Rubén.
 
   Eran cinco, de un tamaño mayor que el de un gato grande.
 
   El lazo no le serviría del modo para el que había sido diseñado, así que lo empuñó como si fuese un bate de béisbol y se preparó para repeler la embestida.
 
   Cuando saltaron hacia él golpeó a una, otra lo mordió en el antebrazo y se quedó colgando intentando traspasar el guante. Una intentó destrozarle un tobillo. Sus botas no eran muy altas así que, si la rata mordía un poco más arriba se encontraría en un serio aprieto.
 
   Fátima, aterrorizada pero lejos de amilanarse, había saltado del árbol y ya estaba repartiendo palos a los otros dos roedores, que encajaban los golpes como si no les afectasen. Lo único que estaban consiguiendo ambos jóvenes era esquivar las dentelladas y agotarse rápidamente.
 
   Rubén logró zafarse de las ratas que lo apresaban.
 
   ―¡Ahora! ¡Corre todo lo que puedas!
 
   ―¿Hacia dónde?
 
   ―Sube recto. Hay un casito más arriba. Hay que llegar allí.
 
   Fátima encabezó la ascensión. Pertenecía a un equipo de atletismo, y el entrenamiento para su especialidad: los cien metros vallas, la habían dotado de unas fuertes y resistentes piernas.
 
   ―Ahí está. ¿Qué hacemos? ¿Entramos?
 
   ―Sí, sí. Tenemos a los bichos encima. Entra y déjame sitio ―dijo Rubén casi sin aliento.
 
   ―Ahí estaremos atrapados. ¿Por qué no subimos a un árbol?
 
   ―¡Hazme caso! Sé lo que hago. Entra en el casito.
 
   Rubén lamentaba que tendría que descubrir los túneles a otra persona más, pero ningún secreto era más importante que sus vidas, así que no le dio más vueltas.
 
   Llegar hasta el refugio no fue fácil. Aquellas ratas sí que eran unas verdaderas atletas; corrían y saltaban como si la empinada cuesta no significase nada, así que los jóvenes tuvieron que detenerse varias veces para defenderse de sus ataques. El mango del lazo estaba doblado y seriamente dañado, no serviría para gran cosa ya.
 
   ―Fátima, yo las entretengo, tú entra en el casito y, en cuanto lo haga yo, trata de contenerlas sin que pasen por la puerta.
 
   ―¿Contenerlas? ¿Y tú que vas a hacer? ¿Echar una meada o qué?
 
   ―¡Hazme caso! Tengo que hacer algo en el suelo que nos pondrá a salvo. ¡Pero necesito un poco de tiempo!
 
   Fátima corrió los últimos veinte metros y entró en el casito. Una de las ratas intentó seguirla, Rubén la asestó un fuerte golpe que la enfureció de tal modo que se revolvió contra él con rabia.
 
   ―Estoy preparada.
 
   Con el último golpe se partió el mango del lazo. Rubén corrió, con las ratas pisándole los talones.
 
   ―¡Quítate de la puerta! ¡Que no entro! ―gritó.
 
   Fátima se apartó lo justo para que Rubén entrase a gatas a toda velocidad en el minúsculo refugio, estampándose contra la pared de enfrente, magullándose la frente y la nariz.
 
   La chica daba patadas a las ratas que intentaban meterse a través de la estrecha y baja oquedad.
 
   Sin perder tiempo, Rubén manipuló la roca que servía de trampilla, la desbloqueó y la abrió. 
 
   ―¡Ahora! Baja por el agujero. Hay una escalerilla. Deprisa ―ordenó. Arrojó dos puñados de tierra a los ojos de las enormes ratas y consiguió ganar algo de tiempo.
 
   La chica obedeció, sin dudas ni preguntas y, a continuación, fue Rubén quien tuvo que usar sus manos para apartar a las ratas que querían perseguirlos. Afortunadamente, los guantes resistían los mordiscos. El problema era que las ratas dirigían sus ataques a la cara y cuello del muchacho, quien tenía serios problemas para esquivarlas y poder cerrar la trampilla.
 
   Fueron unos instantes largos y angustiosos. Al fin consiguió encajar la roca y ponerse a salvo. 
 
   Se encontraban totalmente a oscuras. Arriba se oían los chillidos y los zarpazos de las horrendas bestias. Rubén cerró los ojos y se relajó, todavía subido en la escalerilla.
 
   ―¿Qué es esto? ¿Dónde estamos? ―preguntó Fátima.
 
   Este escuchó atentamente hasta que dejó de oír ruidos en el exterior.
 
   ―¡Rubén! ―insistió la chica.
 
   ―¡Espera! ¡Calla, por favor! ―dijo Rubén al tiempo que encendía una linterna.
 
   Cuando estuvo seguro de que las ratas se habían ido, utilizó su espray de masilla selladora para disimular la trampilla.
 
   ―¡Rubén!
 
   ―Tranquila ―dijo Rubén―. No pasa nada. Conozco estos túneles. Estamos a salvo. «O eso espero», pensó.
 
   ―¿Pero esto…?
 
   ―Después te lo explico. ¿Estás herida?
 
   ―Nada grave, pero… ¡Mi perro!
 
   Y Fátima se echó a llorar. Rubén intentó consolarla, y esperó hasta que vio que se tranquilizaba un poco.
 
   ―Tenemos que irnos. Mira, estoy intentando averiguar de dónde salen esos bichos. Más adelante podrás salir por otro sitio; yo debo continuar, ¿vale?
 
   ―¿Hay más de esas cosas? ―preguntó sollozando.
 
   ―Sí, aunque esta es la primera vez que las he podido ver.
 
   ―Yo me voy contigo.
 
   ―Eso no puede ser.
 
   ―Ya te digo yo que sí ―dijo limpiándose las lágrimas―. Mi perro ha muerto y tengo que saber porqué.
 
   ―Fátima, por favor, no vas preparada.
 
   ―Pues lo mismo que tú, que lo único que te ha servido de algo son los guantes esos de veterinario.
 
   ―Vale, venga. Total ya. A lo mejor pongo un anuncio de visitas guiadas por los túneles ―dijo, con resignación.
 
   ―¿Me lo vas a explicar o qué?
 
   ―Sí. No me queda más remedio.


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   11. La Fuente del Toro
 
    
 
    
 
   A través de los túneles pasaron bajo Pedrezuela a gran profundidad. El camino no era recto, así que, entre vueltas y revueltas, caminaron durante casi una hora, lo que sirvió para dar tiempo a Rubén a contarle su historia a Fátima, quien escuchaba alucinada y aceptó guardar el secreto.
 
   Tras el relato, Rubén, hubo de soportar un bombardeo de ideas para usar los túneles. Fátima, emocionadísima, propuso inventar un nombre para el grupo de caminantes de los túneles: los topos, que desechó al instante ya que se jactaba de ver perfectamente y no necesitar gafas para nada; los mineros, pero no, que ella era una chica guapa, y no un rudo hombretón lleno de pelos; Tunnelgirl y Tunnelboy aunque, como no tenían súper poderes...
 
   A pesar de las circunstancias, Rubén no pudo hacer otra cosa que reírse. Al darse cuenta de que la chica permanecía seria sugirió posponer la búsqueda del nombre.
 
   ―Mira, ¿qué es eso? ―preguntó Fátima, iluminando con la linterna frontal que le había prestado Rubén, quien utilizaba la de su casco.
 
   Un torrente de agua caía desde el techo.
 
   ―Eso significa que estamos a más o menos un kilómetro de El Molar. Esa agua pertenece a la Fuente del Toro, que se filtra hasta aquí abajo. Pero hay algo raro.
 
   ―¿Fuente del Toro? Vaya nombre. A veces no entiendo a quienes bautizan a las cosas. ¿Qué relación puede tener un toro con una fuente, aparte de beber en ella?
 
   Rubén se acercó al chorro que caía. En lugar de derramarse por el suelo, un ancho embudo la recogía y, mediante una tubería, era canalizada a lo largo de la pared del túnel.
 
   ―¡Qué extraño! Esto no estaba aquí la última vez que pasé… hace ya un año.
 
   ―Pues alguien lo ha hecho, eso está claro ―dijo Fátima.
 
   ―Seguro que tiene relación con lo que andamos buscando. Hay que ver hasta dónde llega la tubería.
 
   ―¿Estás seguro? Es una tubería. ¿Qué hay de raro en eso? A lo mejor es que se estaba encharcando y los del ayuntamiento han bajado para que no provoque problemas.
 
   ―Es por las características especiales de esta agua. Acabas de extrañarte por el nombre de la fuente…
 
   ―Pensaba que no me habías hecho caso.
 
   ―Bueno, a medias ―bromeó Rubén―. Se cuenta que, hace mucho tiempo…
 
   ―Ya estamos con el hace mucho tiempo ―interrumpió Fátima―. ¿Te lo estás inventando o sabes lo que dices?
 
   ―Es que el origen de la leyenda es impreciso… Si te empeñas, te diré que esta agua se utilizó con fines medicinales desde el siglo XVII hasta el siglo pasado. Pero si no me dejas contártelo de forma ordenada…
 
   ―Vale, vale, no digo nada más.
 
   ―Parece ser que un toro, enfermo de un tumor, abandonaba la manada para ir a beber de la fuente, de forma instintiva.
 
   ―Si hace tanto tiempo, ¿cómo sabían que el toro tenía un tumor? ¿La historia no debería decir «el toro estaba enfermo»? ―Rubén la miró, deslumbrándola con la luz de su casco―. Vale, vale. Me callo.
 
   ―El caso es que el toro fue mejorando, hasta que, ante el asombro del pastor, se curó por completo.
 
   ―Y de ahí el nombrecito ―terminó Fátima.
 
   ―No te crees nada, ¿verdad?
 
   ―No. Ni un poquito. Vaya cuento chino.
 
   ―Pues que sepas que El Molar tuvo durante largos años un balneario que explotaba las virtudes de esta agua, y aseguraban que curaba todas las enfermedades.
 
   ―No me digas más: El Balneario de la Fuente del Toro.
 
   ―Exacto, así es como se llamaba. Y gentes de todas partes acudían aquí a hacer curas de salud, incluso famosos y nobles.
 
   ―Y bebían el agua y se curaban.
 
   ―Eso es, aunque no tiene un sabor demasiado agradable.
 
   ―Vale, y entonces, ¿dónde está ese balneario ahora?
 
   ―Se cerró en 1940. Los motivos no están claros.
 
   ―Jo. Eres convincente, pero suena todo tan raro…
 
   ―¿Más que ser atacados por ratas gigantes? ¿O caminar desde Pedrezuela a El Molar bajo tierra?
 
   ―Vale. Me has convencido… ¡Quiero beber!
 
   Rubén rio hasta que se le saltaron las lágrimas.
 
   ―Beberemos los dos, y recargaremos la cantimplora.
 
   ―Vale, pero me la quedo yo, que seguro que el agua esa va bien para el cutis.
 
   Rubén rio de nuevo. La chica, aún con los restos de las lágrimas sobre su cara, se permitió una leve sonrisa.
 
   Siguieron la tubería durante un buen rato. A veces se perdía atravesando la pared, mas Rubén siempre la encontraba, escogiendo la bifurcación correcta del túnel.
 
   ―Fátima, hay que tener cuidado. No te despistes. Aquí hay muchísimas grutas y no las tengo demasiado exploradas. Podríamos perdernos.
 
   ―¿Y si nos enganchamos con tu cuerda?
 
   ―De momento no hace falta, pero toma. ―Le entregó el silbato―. Guárdalo por si acaso.
 
   Finalmente, la tubería desapareció pared adentro y ya no hubo forma de encontrarla.
 
   ―Hasta aquí hemos llegado. Nuestra pista se pierde ―se lamentó Rubén.
 
   ―¿Sabes dónde estamos?
 
   ―Creo que sí. Vamos a salir y pensamos qué hacer. Sígueme.
 
   Rubén, siguiendo señales que Fátima era incapaz de ver, la condujo de regreso unos metros y tomó otro de los túneles. En muy poco tiempo estaban ascendiendo por una escalerilla hasta llegar a una gran losa que les cerraba el paso sobre sus cabezas. Rubén escuchó atentamente. Después rebuscó y encontró una mirilla a la que acercó su ojo derecho.
 
   ―¿Qué haces?
 
   ―Compruebo que no haya nadie por fuera. Esta mirilla me permite ver alrededor de la salida… Vale, vamos allá. No deberíamos salir por aquí, es muy arriesgado, pero es la hora de comer, no creo que haya nadie rondando cerca, y las circunstancias lo requieren.
 
   Introdujo una mano por un hueco de la pared y se oyó un fuerte ¡clac!
 
   Rubén empujó la losa hacia un lado dejando el hueco justo para poder salir.
 
   ―Rápido. Sal sin perder tiempo.
 
   Fátima se sorprendió muchísimo al ver dónde estaban.
 
   ―¡Es la ermita de San Isidro!
 
   ―Sí, y esta enorme cruz es una entrada a los túneles ―dijo Rubén, mientras empujaba la cruz a su posición original.
 
   La gran cruz medía aproximadamente dos metros de alto. Se apoyaba en una base de granito, asentada sobre otra más grande, conformando una especie de asiento de piedra todo alrededor. A unos veinte metros se alzaba la ermita, cerrada casi siempre, y que se utilizaba para actos puntuales: religiosos y culturales. Todo ello enclavado en el cerro de la Corneja, plagado de altos pinos.
 
   Rubén y Fátima descendieron por una suave ladera, caminando unos cien metros entre el frondoso pinar, hasta llegar a las faldas del cerro, donde un pintoresco quiosco bar, con paredes de madera, ofrecía comidas en las mesas colocadas bajo los árboles.
 
   Los jóvenes escogieron una de las mesas más exteriores, lo más alejados posible de los demás comensales, buscando algo de intimidad para poder poner en orden sus ideas.
 
   A pesar de todos los problemas que habían sufrido, incluida la pérdida del perro de Fátima, los chicos estaban hambrientos; no se puede engañar a la naturaleza. Así que encargaron algo para comer. La dueña de la cafetería los miró con extrañeza debido a las ropas sucias de ambos.
 
   ―No sé qué pensar ―empezó Rubén―. La idea de mi abuelo es que los bichos, y la gente que va con ellos, vienen de aquí. Aunque con todo este jaleo he perdido las huellas. Lo de la fuente y la tubería es muy raro y creo que tiene relación… No sé todavía cómo… Encima hemos perdido esa pista también.
 
   ―A mí me da que se mete por debajo de la ermita ―apuntó Fátima.
 
   ―Sí, eso es lo que parece, la verdad.
 
   ―¿Vamos a la ermita? ―preguntó la chica, emocionada.
 
   ―¿Ahora resulta que eres el agente cero cero siete?
 
   ―Cero cero diez ―respondió―. Venga, va.
 
   ―Creo que no has entendido lo grave que es esto. Las ratas no son lo peor que nos podemos encontrar. Mi abuelo y yo creemos que hay animales mucho más grandes y más peligrosos. Por cierto, debo hacer una llamada.
 
   Rubén no tardó mucho en explicar a su abuelo el rescate de Fátima y toda la historia. Casimiro aprobó la actuación de su nieto, estuvo de acuerdo en que el agua de la fuente tenía algo que ver en todo el asunto, y que el laboratorio donde se experimentaba con los animales debía estar por ahí cerca. Intentó, inútilmente, convencer a Rubén de que volviese a casa. Finalmente, tan solo le quedó la opción de recomendarle precaución y desearle suerte.
 
   Mientras terminaba de telefonear, Rubén, observó a tres tipos que salían del interior de la cafetería y se dirigían, monte arriba, hacia la ermita. Cortó la llamada e hizo un gesto a Fátima. Esperaron a que se perdiesen de vista y los siguieron con cuidado, disimulando, como si simplemente fuesen un par de enamorados en busca de un lugar discreto donde charlar de sus cosas.
 
   Cuando se vieron libres de las miradas de los clientes corrieron con el mayor sigilo posible. Llegaron a tiempo de ver como el último de los tres entraba en la ermita y cerraba la puerta tras de sí.
 
   ―Mucha pinta de curas no tienen ―dijo Fátima.
 
   ―A lo mejor son monaguillos ―murmuró Rubén.
 
   ―Claro, y yo soy la Virgen… ―soltó Fátima.
 
   Rubén la miró con media sonrisa.
 
   ―Bueno..., no quiero decir que nunca…
 
   ―No me lo expliques ―concedió Rubén, riendo.
 
   ―Vale, ¿y cómo vamos a entrar? Porque vamos a entrar, ¿verdad?
 
   ―Puedo abrir la puerta, pero tenemos que asegurarnos de que no van a estar al otro lado ―dijo Rubén.
 
   Se acercaron y pegaron las orejas a las rendijas de la puerta doble. No se oía nada, hasta que, súbitamente, sonó un fuerte ruido, como de algo pesado deslizándose sobre el suelo. Después silencio.
 
   ―Creo que han movido una trampilla bastante pesada para descender bajo la ermita ―observó Rubén.
 
   ―Pues venga, abre ya.
 
   Rubén trasteó en la cerradura con sus herramientas durante varios minutos y consiguió desbloquearla y franquear el paso. Pasaron dentro con sigilo y cerraron las puertas. 
 
   Todo parecía normal. Revisaron el interior en busca de la trampilla que Rubén sospechaba que existía. La encontraron tras el altar. No estaba disimulada y aparentaba ser una simple tarima para que el sacerdote estuviese más alto.
 
   ―No podemos hacer tanto ruido como ellos. No sabemos si están ahí abajo ―avisó Rubén.
 
   ―Vaya hombre. Estaba a punto de ponerme a cantar.
 
   ―Luego cantas, cuando aparezcan los primeros bichos ―le ofreció Rubén.
 
   ―Que sepas que la música amansa a las fieras.
 
   ―Claro, por eso cantabas tanto antes, delante de las ratas.
 
   Fátima le dio un amistoso puñetazo en el hombro y, juntos, se dispusieron a levantar la losa para desplazarla sin que hiciese ruido.
 
   Miraron por el hueco sin ver a nadie. Era un sótano. En una de las paredes había gran agujero que parecía recién excavado, ni siquiera se habían molestado en recoger los escombros.
 
   ―Ya sabemos por dónde entran a los túneles.
 
   Penetraron por el hueco y descendieron por la escalerilla. Dejaron abierta la trampilla por si tenían que salir corriendo.
 
   En la ermita se recuperó la calma habitual.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   12. Laboratorio
 
    
 
    
 
   EN silencio, se asomaron por el agujero, había una larga galería que descendía.
 
   ―No han dejado a nadie vigilando, ¿será que piensan regresar enseguida? ―preguntó Fátima.
 
   ―O que no esperan que los descubran ―contestó Rubén.
 
   Encendieron las linternas, empezaron a caminar y, al poco, sintieron retumbar las paredes debido a un grave rumor que iba cobrando intensidad.
 
   ―¿Qué será eso? ―preguntó Fátima.
 
   ―Parece un motor.
 
   ―Sí, aunque bastante irregular, como si fuesen muchos motores juntos.
 
   ―Diría que tiene un cierto parecido con gruñidos de animales, pero para conseguir ese efecto debería haber muchísimos ―razonó Rubén.
 
   Llegó un momento en que el túnel se bifurcaba. Rubén se encontraba en territorio desconocido. Decidieron seguir el rumor, que ya se había convertido en un fortísimo ruido y, realmente, parecido al que haría una jauría de animales salvajes.
 
   Más adelante, de la pared salía la tubería perdida y continuaba en la dirección hacia la que se dirigían los chicos.
 
   ―Son animales, no motores. Me está dando mucho miedo ―dijo Fátima.
 
   ―Sí. Echamos un vistazo, con cuidado, y nos vamos ¿vale?
 
   El túnel finalizó en una gran cueva iluminada con potentes focos. Se agazaparon junto al hueco de la entrada, apagaron sus linternas y se asomaron con precaución. ¡Estaba infestada de diferentes y monstruosos animales!
 
   ―Esto es peor de lo que pensaba ―dijo, asustado, Rubén.
 
   ―¡No fastidies! Si es que, además, están sueltos. Yo pensaba que los iban a tener en jaulas. ¿De dónde han salido esos monstruos? ―soltó todo seguido Fátima, con voz temblorosa.
 
   ―Pertenecen a la fauna local. Los han drogado y mutado de alguna forma. El agua de la fuente tendrá algo que ver, seguro.
 
   ―Escucha, Rubén. Hay gente hablando.
 
   La gruta era inmensa. Algunos animales eran muy difíciles de reconocer y todos daban bastante miedo. Rubén consiguió identificar a jabalíes, ratas, corzos, zorros, e incluso conejos que parecían recién salidos de una pesadilla. La tubería vertía sus aguas en un largo abrevadero del que bebían de forma casi constante. 
 
   En una zona algo más apartada y delimitada con una cerca se veían mesas, ordenadores y materiales de laboratorio. Y lo que era peor: jaulas que contenían gatos y perros, que se mostraban absolutamente asustados y amedrentados, encogidos en el fondo de sus jaulas sin ser capaces de soltar ni un solo bufido o ladrido.
 
   ―Hay mascotas… ¡Han secuestrado a mascotas! ¡Se van a arrepentir de lo que le ha pasado a mi perro! ―Fátima se enfureció.
 
   ―Calla, no chilles. Mira lo que sale por allí ―Rubén le cubrió la boca con una mano.
 
   La chica miró hacia donde le indicaba su amigo. Los animales, incluso los más feroces, se apartaban a toda prisa, abriendo paso a lo que parecía… ¡un toro gigante! Negro, supermusculado y con una horrible expresión.
 
   ―No me lo puedo creer. ¿Por dónde meten aquí a esos bichos? ―preguntó Rubén.
 
   ―Mira, hay más túneles que salen de la cueva.
 
   El enorme toro caminaba despacio hacia dos hombres que, visiblemente nerviosos y atemorizados, levantaron sus manos, mostrando al toro sendas jeringuillas, bastante grandes, que contenían un líquido azul.
 
   Cuando llegó ante ellos soltó un bramido ensordecedor. A uno de los hombres, el calvo, se le cayó la jeringuilla. El otro, de pelo negro, aguantó el tipo y, cuando el toro bajó la cabeza, le inyectó el líquido en el cuello. Inmediatamente, con la otra mano sacó otra jeringuilla y la levantó, mostrándola. El toro se fue al trote hacia el abrevadero y bebió durante un largo rato.
 
   Rubén y Fátima observaban sin dar crédito a lo que veían. Pudieron escuchar la conversación.
 
   ―¡Estúpido! Lo único que evita que estas bestias te devoren es esa jeringuilla que les calma el mono.
 
   ―Lo siento. No lo he podido evitar. Me he asustado ¡Ya hemos perdido dos hombres atacados por estas fieras! ―dijo el calvo.
 
   ―¡Ten calma! El viejo está casi listo para iniciar la demostración en la gran ciudad. Después seremos ricos.
 
   ―Si no morimos despedazados…
 
   ―Tú ten lista la jeringuilla y no pasará nada..
 
   ―Nunca he inyectado a uno de esos bichos. Me dan mucho miedo ―continuó diciendo el tipo calvo.
 
   ―Si se acercan a ti es porque necesitan una dosis. Tú inyéctales y ya está. Si ven la jeringuilla no te atacarán.
 
   ―¿Y si vienen varios a la vez?
 
   ―Haz como yo: lleva unas cuantas siempre llenas ―contestó el tipo de pelo negro mientras recargaba sus jeringuillas, tras haberlas utilizado de nuevo con dos infernales corzos que se habían acercado a la pareja―. Y, por favor, empieza a ayudarme.
 
   Los corzos, tras recibir la droga, se dirigieron al abrevadero y bebieron agua en grandes cantidades.
 
   ―Esto acojona un montón ―dijo Fátima.
 
   ―Ya te digo. Nos vamos. Hay que avisar a mi abuelo. Él sabrá qué hacer. ―Lentamente se dieron la vuelta con intención de regresar.
 
   A pocos metros tres enormes y deformes lobos los miraban fijamente, gruñendo guturalmente, la saliva que les caía de la boca entreabierta había encharcado el suelo.
 
   Su corazón se congeló. Con terror se dieron cuenta de que ¡estaban atrapados!
 
   Entonces, con un rugido, uno de los lobos saltó contra ellos.


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   13. Cacería
 
    
 
    
 
   FÁTIMA dio un fuerte empujón a Rubén. El lobo, que estaba a punto de alcanzarlos, pasó entre los dos, se golpeó la cabeza contra el borde de la entrada de la gruta y, llevado por el impulso del salvaje ataque, penetró dentro, con el cuello retorcido y totalmente aturdido.
 
   Los otros dos estaban a punto de lanzarse contra ellos.
 
   ―¡Ahora! ¡Corre, Fátima! ¡Hacia aquella galería! ―dijo el chico, señalando al fondo y a la derecha de la gruta―. ¡Hay que pasar entre los bichos!
 
   La joven reaccionó de inmediato, saltó sobre el lobo sin tocarle, como si estuviese compitiendo en una carrera de vallas, y se adentró en la gruta, atestada de feroces animales mutantes.
 
   El lobo, todavía mareado, empezó a perseguirla, pero Rubén le pisó en el lomo y lo tumbó. Después, los otros dos, ciegos de furia, chocaron contra él, derribándose mutuamente y dando una ligera ventaja a los jóvenes.
 
   Pasar entre los primeros animales fue fácil. Enseguida, todos se giraron hacia ellos, incluso, los sorprendidos humanos.
 
   Un enorme hurón y dos deformes jabalíes galopaban tras Fátima. Desde el fondo llegaba un gigantesco conejo mutante, que más bien parecía un perro rabioso, chasqueando sus largos dientes, y por un costado estaba a punto de ser alcanzada por un corzo que daba erráticos saltos y coces al aire mientras berreaba ferozmente. Sus ojos, fijos en la joven, avisaban de lo que sus dientes querían hacer. 
 
   A Rubén lo perseguían los tres lobos y, frente a él, con el lomo erizado, mirándolo fijamente y enseñándole los colmillos, lo esperaban dos ratas.
 
   La salida que habían escogido era la más cercana que habían visto. Estaba solo a unos veinte metros pero, dadas las circunstancias, parecía estar a dos kilómetros.
 
   El tipo calvo y su compañero se habían apartado para no ser víctimas de los animales y hablaban por walkie-talkie.
 
   Fátima corrió hacia el conejo y aceleró. Los animales que la perseguían también incrementaron su velocidad, rabiosos, para llegar los primeros a su presa y no tener que compartir el premio.
 
   Rubén tuvo que desviarse a la izquierda, hacia el centro de la gruta, para evitar a las ratas, con lo que se alejó de la ruta de escape que había planeado.
 
   Los tipos ya tenían sus instrucciones: se armaron con revólveres y se unieron a la persecución, aunque manteniendo las distancias con los animales y vigilándolos constantemente. Llevaban a la vista las jeringuillas con el líquido azul.
 
   Fátima amagó hacia el conejo, y cuando el corzo atacó hacia ese lado, la chica saltó sobre él, rodando con su espalda sobre la del animal quien, al sentirla, dio un potente salto intentando, además, alcanzarla con una terrible doble coz. Por suerte, el salto del corzo la impulsó por los aires, haciéndola volar varios metros y permitiéndola esquivar sus patas.
 
   Aterrizó sobre un zorro, que amortiguó la caída. Se apartó y esquivó sus dientes a duras penas. Lo golpeó con los talones y pudo ponerse en pie para seguir corriendo hacia la salida, que ya tenía bastante cerca.
 
   El corzo había arrollado al conejo y ambos habían terminado despatarrados por el suelo. El hurón intentó evitarlos dando un brinco; se enredó con las patas del corzo y también cayó. Los jabalíes lograron esquivarlos y continuaron la persecución.
 
   Las dos gigantescas ratas y los tres lobos acosaban a Rubén. Muchos otros animales que, debido a la sorpresa inicial, se habían apartado de su paso, se unían ahora a la caza. Rodó por el suelo para esquivar el ataque de un zorro que había saltado a por él. Al incorporarse evitó a un jabalí que llegaba a toda velocidad con los colmillos por delante. Este embistió a uno de los lobos y ambos se quedaron trabados.
 
   Aquellos tipos se habían dado cuenta de las intenciones de la pareja y se dirigieron rápidamente hacia la galería por la que pretendían escapar.
 
   Cuando Fátima iba a salir de la gruta un disparo levantó una nube de polvo a su lado.
 
   ―No te muevas o el siguiente no fallaré ―dijo uno de los tipos.
 
   Fátima se detuvo justo al lado de la salida y miró a aquellos dos. Mientras el calvo la amenazaba con su arma el otro tipo se dedicó a inyectar pequeñas dosis de la droga en los animales que tenía más cerca, que inmediatamente se iban al abrevadero. Fátima vio como, desde el fondo de la gruta, aparecían varios hombres que se acercaban a la carrera, pegados a la pared, sin cruzar por medio de la refriega.
 
   Rubén corría loco de desesperación. Cada vez que tenía que esquivar una dentellada o un zarpazo gritaba y resoplaba casi tanto como sus perseguidores; parecía que todos los animales de la gruta se habían puesto de acuerdo para darle caza. Se dio cuenta de que corría en dirección contraria a la que debería, pero no podía hacer nada para solucionarlo. En cuanto se libraba de una fiera ya tenía a otras atacándole. Llevaba solo un par de minutos de carrera y ya le ardía el pecho y empezaba a faltarle el aire. De repente, al elevar la vista, descubrió que corría hacia el inmenso toro, quien venía al galope contra él. Los secuaces del calvo y del otro tipo miraban asombrados y ya esperaban el desenlace de la persecución.
 
   Rubén, tomó la decisión más impensable de todas: corrió recto hacia el toro. Cuando se encontró a dos metros de la bestia saltó de frente como si pretendiese pasar por encima. El plan era otro.
 
   El toro alzó la cabeza para intentar alcanzarle, momento que provechó el chico para agarrarse a los cuernos. Dio una brusca voltereta y cayó de espaldas sobre el lomo del animal. El golpe fue duro y se quedó sin respiración, pero no soltó los cuernos. 
 
   El toro, con un fuerte impulso de sus cuartos traseros levantó el lomo lanzando a Rubén de nuevo hacia delante mediante otra voltereta. Aterrizó bruscamente, medio en cuclillas, y como todavía se sujetaba con fuerza a los cuernos se encontró pegado a la gigantesca cabeza, mirando fijamente a unos ojos furiosos.
 
   Sin perder un segundo, el gigante embistió. Rubén, con un esfuerzo sobrehumano y la musculatura de los brazos a punto de estallar, se mantuvo a escasos milímetros de las astas. No pudo evitar ser lanzado hacia arriba. Perdió el agarre de uno de los cuernos y aterrizó sobre la espalda de la bestia, esta vez a horcajadas. Una mueca de dolor se dibujó en su cara.
 
   Entretanto, el resto de fieras, intentaban alcanzarle, pero fue el toro quien recibió los rabiosos ataques; asustado, corrió en línea recta, bramando, abriéndose paso a cornadas y llevándose a Rubén hacia donde este quería ir precisamente.
 
   Fátima tenía a los dos delincuentes apuntándole con la pistola y, por detrás de estos, una alucinante visión: Rubén, como si estuviese en un rodeo, cabalgaba un alocado y salvaje toro que se acercaba corriendo y brincando a toda velocidad.
 
   ―¿Quiénes sois? ¿Cómo nos habéis descubierto? ―preguntó el calvo a Fátima.
 
   ―¿Alguien más sabe que estáis aquí? ―preguntó el otro.
 
   Fátima no escuchaba; toda su atención estaba puesta en el enorme astado que tenían ya casi encima.
 
   ―Si no contestas me veré obligado a disparar ―dijo el calvo, que parecía ser mucho más valiente con las chicas que con los animales.
 
   El toro, con Rubén encima, embistió y arrolló a los dos tipos sin perder ni un ápice de velocidad, derribándolos como si fuesen muñecos.
 
   Fátima se arrojó a un lado para dejar libre el hueco de salida.
 
   Sin perder tiempo y aprovechando la confusión, Fátima se lanzó en pos del hipermusculado animal. Tras ella, lobos, ratas y jabalíes.
 
   El toro, al ver el camino despejado, ya no se sintió acorralado. Frenó en seco y se giró repentinamente para enfrentarse a lo que venía por detrás. Rubén salió despedido hacia delante, rodando por el suelo, golpeándose y magullándose, pero a salvo. Ahora era Fátima quien se encontraba en peligro.
 
   Perseguida por una jauría heterogénea y teniendo frente a sí a un enemigo que apenas se veía de negro que era y que ocupaba casi todo el ancho del pasadizo, Fátima, dudó y se frenó un poco, lo que sirvió para que uno de los lobos la alcanzase y saltase a por ella. Esquivó la dentellada aplastándose contra la pared. El lobo cayó de costado y trastabillando. Fátima saltó sobre él, pisándolo y derribándolo, y huyó de nuevo. El lobo mordió y se llevó parte de los pantalones de la chica.
 
   El toro, aguardando con la cabeza gacha, se preparaba para embestir.
 
   ―¡Fátima, sigue corriendo, tengo una idea! ―gritó Rubén.
 
   Fátima obedeció.
 
   ―¡Acelera todo lo que puedas! ―insistió Rubén.
 
   Fátima le hizo caso, acercándose al toro, que ya avanzaba hacia ella dispuesto a ensartarla con sus cuernos.
 
   ―¡Rubén! ¿Qué hago ahora?
 
   ―¡Sigue, no te pares!
 
   Justo entonces, Rubén, agarró con fuerza el rabo del furioso animal y le propinó una patada en los testículos. El gigante bramó y, mientras Rubén esquivaba por los pelos la coz, la joven pudo pasar por un lado, a toda velocidad, apretándose contra la pared y arañándose contra la roca. Se tropezó con Rubén y cayeron al suelo. A gatas iniciaron la huida, hasta que pudieron incorporarse y correr.
 
   Rubén atinó a encender la luz de su casco. No conocía esas galerías. Ahora, lo único importante era escapar.
 
   El toro, fuera de control y con una fuerza sobrenatural, embestía a todo lo que se movía y, al menos de momento, se convirtió en una barrera que ningún otro animal era capaz de atravesar.
 
   Los chicos huyeron sin mirar atrás, siguiendo los túneles sin ton ni son y con el único pensamiento de alejarse todo lo posible de aquellos salvajes depredadores que querían convertirlos en su almuerzo.


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   14. Huida a ciegas
 
    
 
    
 
   CASIMIRO estaba preocupadísimo. Había llamado cinco veces al móvil de Rubén sin obtener respuesta.
 
   Se asomó por la ventana. El otoño daba paso al invierno y, aunque las temperaturas todavía no eran tan bajas como era habitual en esas fechas, una densa niebla empezaba a cubrir la urbanización dando al lugar un maravilloso aspecto fantasmagórico y misterioso que tanto gustaba al abuelo y al nieto. Sin embargo hoy no le presagiaba nada bueno: hubiese preferido un día más soleado y que las cosas se pudiesen ver claras, con tiempo suficiente para saber a qué atenerse.
 
   Decidió esperar un poco más. Si no obtenía pronto noticias de su nieto tendría que pensar algo.
 
    
 
   El miedo a ser alcanzados los hacía correr casi al límite de sus fuerzas; la prioridad, ahora, era encontrar una salida.
 
   ―¿Sabes a dónde se va por aquí? ―preguntó Fátima, con voz entrecortada debido al esfuerzo.
 
   ―No. Creo que nos dirigimos hacia el sur, pero no puedo estar seguro ―Rubén jadeó―. Cuando nos alejemos un poco lo comprobamos con la brújula.
 
   ―A lo mejor ya se han cansado de perseguirnos ―dijo Fátima esperanzada.
 
   ―No podemos arriesgarnos. Había muchos. El toro los habrá retrasado, pero seguro que ya vienen ―dijo Rubén. 
 
   Fátima lo asió del brazo y le obligó a detenerse.
 
   ―A ver, espera un poco, que tengo que recuperar la respiración ―dijo.
 
   ―Quizá me lo esté imaginando…, pero creo oírlos ―dijo Rubén.
 
   Aguardaron apoyados contra la pared y en un silencio tan solo roto por el ruidoso respirar de ambos jóvenes y… ¡Sí, allí estaba! Un aterrador rumor que se acercaba rápidamente y que les puso los pelos de punta.
 
   ―¡Ya vienen! Rubén, ¿qué vamos a hacer?
 
   ―Correr hasta encontrar una salida.
 
   ―¿Y si apagamos las luces y nos pegamos a la pared? A lo mejor no nos ven y pasan de largo.
 
   ―¿Estás de broma? Esos bichos no necesitan ver, ya saben dónde estamos; su oído y su olfato son infinitamente superiores a los nuestros.
 
   ―Tengo miedo.
 
   ―Y yo, pero ahora tenemos que correr.
 
   Continuaron su loca huida a través del túnel. No conseguían ganar terreno y ya escuchaban con claridad los rugidos y los zarpazos al suelo.
 
   Rubén vio un ramal que se abría en ángulo recto hacia la izquierda.
 
   ―¡Por ahí, Fátima! ¡Pasa por ahí!
 
   Entraron a la carrera, intentando no hacer ruido. Quizás ganasen algo de tiempo antes de que sus perseguidores se diesen cuenta de la treta
 
   Doblaron un recodo, saltando sobre la pared para no perder velocidad al girar, y a punto estuvieron de despeñarse por un gran agujero que se abría en el suelo.
 
   Rubén consiguió frenar a tiempo. Fátima no; se vio obligada a acelerar y saltar por encima. Fueron dos metros tan solo, muy poca distancia para una atleta como ella pero que, en estas circunstancias y en la oscuridad, parecían un abismo.
 
   Rubén, tras hacer alguna prueba previa para medir los pasos de carrera, saltó. Uniéndose a su amiga.
 
   ―Esto los retrasará aún más ―se alegró Fátima.
 
   ―Quizás a algunos, pero las ratas pueden pasar por los bordes; zorros y lobos lo saltarán seguro…
 
   ―Vale, tú quieres que nos atrapen, ¿verdad?
 
   ―Que no, que no. Corre, anda.
 
   La carrera duró poco; tuvieron que frenar de repente cuando de las sombras empezó a surgir un enorme y alargado animal, y después otro, y luego otro más. Seis brillantes ojos los miraban fijamente. Un ronco y penetrante gruñido empezó a sonar cada vez más alto.
 
   ―¡Rubén, son cocodrilos! ―gritó Fátima fuera de sí.
 
   ―No. Son lagartos gigantes, pero tienes razón, para nosotros como si fuesen cocodrilos ―dijo Rubén apesadumbrado y sujetando a su amiga del brazo.
 
   A la luz de las linternas frontales ya se distinguía a aquellos monstruosos lagartos con todos sus detalles: la piel verdosa con adornos circulares, un andar sinuoso, su larga cola y, sobre todo, una enorme boca entreabierta que mostraba una dentadura fea y sucia.
 
   ―Si esos bichos nos muerden nos van a infectar algo.
 
   Si no hubiese sido por el terror que sentía, Rubén se hubiese reído a carcajadas.
 
   ―Si nos muerden, lo menos que nos va a preocupar serán las infecciones, te lo aseguro, así que aléjate de sus dientes. Vamos a retroceder lentamente.
 
   Se giraron despacio… para encontrarse a menos de un metro de tres feroces ratas. Más atrás, unos desbocados y perturbados jabalíes saltaban sobre el agujero, cayendo al vacío unos, golpeándose con el borde opuesto otros; algunos conseguían sujetarse al borde con las pezuñas, lo cual era aprovechado por otros, que saltaban sobre sus congéneres, enviándolos al fondo, pero permitiéndoles superar el foso.
 
   La visión de aquellos animales, saltando sobre un pozo enorme sin pensar en las consecuencias y con el único objetivo de darles caza, hizo que los dos amigos se sintieran perdidos y aterrorizados.
 
    
 
   Casimiro no podía esperar más. Iba a salir a buscar a Rubén. Pero no podía ir solo, y los familiares más cercanos, partícipes del secreto familiar, se encontraban a cientos de kilómetros de distancia. Así que tomó una decisión.
 
   ―¡A la mierda! Uno más qué más da.
 
   Buscó en su agenda de clientes y localizó un teléfono. Rápidamente lo marcó y esperó.
 
   ―Hola, Casimiro. ¿Llamas por lo del ganado? Espera, que aviso a mi marido.
 
   ―No, no Julia. No tengo noticias nuevas y ya se lo he dicho todo a la policía. En realidad llamo por otro asunto ―Casimiro carraspeó para ganar algo de tiempo. «Debería haber pensado un poco lo que iba a decir antes de llamar», pensó, e improvisó sobre la marcha―. Es sobre vuestro perro, Thor. El viernes pasado lo vacunamos, pero olvidé una y me gustaría ponérsela cuanto antes… ¿Podría traerlo Jesús a lo largo de la mañana?
 
   ―Espera, que te paso con él.
 
   Casimiro oyó como Julia llamaba a su hijo, gran amigo de Rubén.
 
   ―¿Sí? ¿Casimiro?
 
   ―Kletus, necesito tu ayuda para buscar a Rubén, que tiene problemas ―soltó de sopetón y con voz temblorosa―. No digas nada, por favor, y ven lo antes que puedas. Le he dicho a tu madre que debo vacunar a Thor y que lo traigas tú. ¿Podrás acompañarme?
 
   ―Sí, claro, pero…
 
   ―Te lo explicaré todo, ven cuanto antes, por favor.
 
   ―Nos vemos en media hora.
 
    
 
   Las ratas saltaron. Rubén sujetó a una por el cuello con ambas manos a la vez que se apartaba de la trayectoria de la otra, que aterrizó sobre uno de los lagartos.
 
   Fátima pateó a la tercera y la envió por encima de su amigo, que tuvo que agacharse para que no le impactase en la cara e inmediatamente, la chica, saltó sobre un jabalí que la embestía. Al caer recibió el envite de otro, que la derribó; por suerte no fue alcanzada por los colmillos. Desde el suelo luchó con pies y manos contra el peligroso animal.
 
   La rata que sujetaba Rubén no dejaba de lanzar coléricas dentelladas y de revolverse. Le estaba clavando las uñas en los brazos, así que la arrojó por el pozo.
 
   Ahora había más ratas mordiendo y arañando a los lagartos, que chillaban al no poder defenderse de los ágiles roedores.
 
   Más animales estaban consiguiendo saltar sobre el foso y entre ellos los tres horribles y deformes lobos.
 
   Rubén, con la espalda contra la pared, golpeó con su bota al jabalí que acosaba a Fátima. Esta lanzó un puñado de tierra a los ojos del lobo que tenía más cerca, que retrocedió aullando y se despeñó por el pozo.
 
   Un lagarto saltó hacia delante, enganchó con sus dientes a uno de los lobos y lo zarandeó de un lado a otro con bruscos movimientos, partiéndolo en dos. El lobo que quedaba se enfrentó al lagarto. Mientras, los demás reptiles, peleaban contra jabalíes y ratas.
 
   ―¡Rubén, hay que escapar ahora que los lagartos prefieren cazar a estos bichos!
 
   ―¡Sí, parece que van a por las piezas más grandes!
 
   Fátima se incorporó y chilló al recibir el mordisco de un enorme y alargado hurón que se quedó colgando de su muñeca. Lo golpeó contra la pared hasta que se soltó y le dio una patada, enviándolo lejos.
 
   Aparecieron más ratas y acosaron a los lagartos, mordiéndoles las patas y la cola. Los gritos de dolor que lanzaban estaban angustiando a Rubén, que no culpaba a aquellos animales por lo que estaba ocurriendo.
 
   ―Saltemos de nuevo sobre el pozo ―dijo la chica preparándose para hacerlo.
 
   ―¡Todavía no! Espera a que la mayoría haya pasado aquí o se haya despeñado. ―La sujetó del brazo.
 
   ―¡No sé si podremos esperar más! ―gritó histérica.
 
   Gran parte de los animales estaban atacando a los lagartos, a quienes veían como una amenaza mayor que los dos escuálidos jóvenes. 
 
   ―Aprovechemos mientras se matan entre ellos ―insistió Fátima.
 
   ―Escucha, después empezarán la persecución de nuevo. Lo que hay que hacer es intentar terminar con ellos ahora que están distraídos con los lagartos ―dijo Rubén atrapando una rata y arrojándola al pozo. 
 
   Fátima gimió y, resignada, lo ayudó. Agarraban ratas y hurones y los lanzaban al agujero. Con rocas y pies golpearon a los jabalíes, algunos de los cuales también cayeron.
 
   El último lobo se volvió contra los chicos. Los lagartos, que ya tenían mayor libertad de movimientos, lo despedazaron. Los gigantescos reptiles ya tenían el camino despejado y nada les impedía atacar a los jóvenes.
 
   ―¡Ahora, Fátima! ¡Corre y salta!
 
   Sin pensarlo siquiera se giraron y corrieron los pocos pasos que les separaban del foso. Saltaron casi a la vez y aterrizaron entre varios animales. Antes siquiera de poder dar un solo paso, el enorme toro mutante apareció a la carrera y embistió a Rubén con la testa, lanzándolo contra Fátima. Ambos salieron despedidos hacia atrás y se precipitaron por el pozo. El toro, sin poder frenar su impulso, cayó detrás.
 
   Fueron largos segundos hasta que se estrellaron contra un montón de animales muertos. Aun así el impacto fue tremendo. Rodaron hacia un lado hasta llegar al suelo.
 
   Un segundo después, el toro, bramando todavía, se estampó contra los cadáveres amontonados, aplastándolos y regando de sangre todo alrededor. Malherido y con las patas rotas, aún intentaba alcanzar a los jóvenes que, a escasos centímetros de sus cuernos, yacían inertes.
 
   Fátima aún conservaba algo de consciencia aunque era incapaz de moverse. Pasó un buen rato antes de que el toro dejase de mugir y el macabro pozo se quedase en silencio. Lo único que se escuchaban eran los quejidos de la chica.
 
   Apareció un nuevo sonido. Con angustia y terror, y deseando haber muerto en la caída, pudo ver cómo los tres lagartos descendían por el túnel vertical. 
 
   Impotente, vio como uno de ellos atrapaba a Rubén entre sus fauces y se lo llevaba. A continuación una enorme boca, con dientes sucios y afilados, que chorreaba babas asquerosas, se abrió para engullirla.
 
   Fue demasiado: se desmayó.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   15. Lagartos gigantes
 
    
 
    
 
   SONÓ el timbre. Casimiro abrió la puerta esperando encontrarse a Kletus junto con Thor. Se topó con un alteradísimo Mikel.
 
   ―Casimiro, ¿está tu nieto en casa?
 
   ―Hola, Mikel, pues no. ¿Qué ocurre?
 
   ―Me han robado a mis gatos.
 
   ―¿Cómo? ¿No pensarás que ha sido Rubén?
 
   ―No, pero no sé a quién acudir, la policía no está haciendo nada.
 
   ―Pasa, cuéntame lo sucedido.
 
   Minutos más tarde, con un café en las manos, Mikel pudo explicarse.
 
   ―He llegado a casa y una de las ventanas estaba rota, así que he pensado que habían entrado a robar, pero no falta nada, solo los gatos.
 
   ―¿Y no será que se han escapado por la ventana? Ya sabes lo curiosos que son.
 
   ―No, no. Han ido expresamente a por ellos. Falta el trasportín. ¿Para qué lo querría alguien si no es para llevarse a los gatos?
 
   ―¿Y qué ha dicho la policía?
 
   ―Que han ocurrido cosas parecidas esta semana; que están investigando; pero que tienen otros casos más graves y están saturados. Traducido: no tenemos ni idea y no vamos a hacer nada.
 
   ―Esto se complica por momentos, primero la fauna local… Ahora las mascotas.
 
   ―¿Perdón? ¿Sabes algo? ―preguntó Mikel muy sorprendido.
 
   Llamaron a la puerta de nuevo y Casimiro fue a abrir. Un chico fuerte, de casi un metro noventa de estatura y aspecto tosco, acompañado de su perro, un gran pastor alemán y de la misma camada que el de Casimiro, preguntó a bocajarro:
 
   ―¿Qué sucede con Rubén? ¿Dónde está?
 
   ―Pasa y siéntate allí con Mikel. Tengo que explicaros algo. ―Kletus entró sujetando a Thor del collar.
 
   Durante media hora, Casimiro, les explicó lo que estaba ocurriendo, desvelando, incluso, el preciado secreto familiar.
 
   Kletus, que confiaba a ciegas en el abuelo, se mostró dispuesto a iniciar inmediatamente la búsqueda de su amigo. Mikel hizo varias preguntas para poder entender y asimilar la información que estaba recibiendo.
 
   ―¿Entonces me vais a ayudar a buscar a mi nieto y a su amiga Fátima? ―preguntó, con ansiedad, Casimiro.
 
   ―¿A qué esperamos? ―dijo Kletus―. Está buena esa Fátima ―añadió.
 
   ―Sí, cuenta conmigo. Pero estoy muy preocupado por mis gatos ―dijo Mikel.
 
   ―Estoy seguro de que su desaparición guarda relación con lo que está investigando Rubén. Si lo encontramos, estaremos más cerca de localizar a Pole y a Pit.
 
   ―¿Qué necesitamos pues? ―asintió Mikel, impaciente.
 
   ―Tengo todo lo necesario, y además nos llevaremos a Thor y a Bruto, mi perro ―aclaró para Mikel―. Kletus, deberías llamar a casa y decirles que vas a quedarte a dormir aquí; que vas a ver una película con Rubén o algo así ―sugirió Casimiro.
 
   ―Voy.
 
   ―Mikel, ¿me acompañas y preparamos el material?
 
   ―Deprisa, va.
 
   Y, aunque la ayuda encontrada le había aliviado en parte, Casimiro sentía una gran opresión en el pecho que le hacía respirar arrítmicamente; sabía demasiado bien las amenazas que acechaban, lo que unido a la peligrosidad propia de los túneles, hacía que las posibilidades de que los chicos estuviesen en serios problemas fuesen inmensas.
 
    
 
   Rubén abrió los ojos. Estaba aturdido y le dolía todo el cuerpo; hasta respirar era una tortura. Dedicó un amable recuerdo al toro. Afortunadamente, mantenía el casco en la cabeza y la linterna frontal todavía funcionaba.
 
   Se incorporó con dificultad, soltando un grito de dolor. El pecho y la espalda le escocían una barbaridad. Se miró. Una enorme marca semicircular le había rasgado la camiseta y la piel. Era evidente que la había provocado una boca gigantesca. Entonces, ¿por qué no le habían devorado? Miró alrededor. Aquello era una especie de nido y el suelo estaba cubierto de huesos y restos de carne.
 
   «¿Me ha traído para alimentar a sus crías?», pensó. Era la explicación más plausible.
 
   Al fijarse mejor pudo ver sombras moviéndose cerca. Rápidamente apagó la luz de su casco. Se quedó totalmente a oscuras; aquello sí que daba miedo. Decidió arriesgarse y encenderla de nuevo, apuntando hacia el suelo.
 
   «Son los lagartos ―se dijo―. Y hay muchísimos».
 
   Con cuidado para no alertarles, fue iluminando diferentes partes de la gruta, buscando a Fátima desesperadamente, pero algunos de los reptiles más cercanos miraron en su dirección. Rubén salió del nido dispuesto a alejarse del inminente peligro cuando algo llamó su atención ―y la de los lagartos―. ¡Un silbato! ¡Fátima le estaba llamando!
 
   Sin atreverse a responder, intentó orientarse y dirigirse con sigilo hacia el origen del sonido. No tuvo que caminar mucho. Parapetado tras una gran roca vio un chorro de luz que, más adelante, iluminaba el techo. ¡Allí estaba! Rubén se sintió aliviado. Con el reflejo de la linterna de Fátima era suficiente, así que apagó la suya.
 
   Se acercó despacio, esquivando a aquellos bichos. ¡Podía verla! Estaba totalmente rodeada pero aparentemente intacta. Seguía soplando histéricamente el silbato. El sonido atrajo a un excitado lagarto que se acercó a la carrera con intención de atacarla, pero otro, que parecía montar guardia ante el nido, lo interceptó. Se inició una feroz lucha entre ambos. Aprovechando la distracción, varios más se aproximaron a Fátima; otros dos tomaron posiciones, formando una barrera entre ella y sus congéneres.
 
   «¿Qué pasa aquí? ―se preguntó Rubén―. ¿Luchan por la comida?»
 
   El chico fue consciente de que estaban metidos en un problema bastante feo.
 
    
 
   En el laboratorio todo eran prisas e insultos. Los tres hombres recibían la bronca con la cabeza baja.
 
   ―Inútiles. Menos mal que ya tengo lista la droga si no se hubiese ido todo el plan a la mierda ―dijo con rabia. Era un hombre canoso de unos sesenta años, de baja estatura y fuerte. Su voz parecía un trueno.
 
   ―Lo siento, profesor. No sabemos de dónde han salido esos chavales, pero ya no nos molestarán más; los animales salieron detrás de ellos, es imposible que hayan sobrevivido ―respondió uno de los tipos, sin atreverse a mirar a los ojos de su jefe.
 
   ―¿Y podemos estar seguros de que no hay alguien más involucrado? ¿Que no han dicho a nadie a dónde iban? Si ellos encontraron la entrada a los túneles es posible que haya más gente que la conozca también ―dijo el profesor―. Debemos adelantar la demostración. Recoged todo y vámonos a la segunda base ―ordenó.
 
   ―¿Y qué hacemos con los animales que quedan? ―preguntó otro de sus secuaces.
 
   ―Nos llevamos a las mascotas. Los demás… soltadlos por la salida del río Guadalix, es un buen lugar para poner en marcha la distracción que necesitamos para salir de aquí; que la policía se mantenga ocupada y que podamos cargar a las mascotas en la furgoneta sin que nos molesten.
 
   ―¿Y no bastaría eso como demostración? ¿Para qué necesitamos repetirlo en otro sitio? ―pregunto uno de sus hombres.
 
   ―Idiota. Nos pagan para conseguir un modo de crear el caos en una gran ciudad, no en un pueblucho minúsculo ―soltó el profesor.
 
   ―¿Y el agua de la fuente? ¿Debemos llevar?
 
   ―No mucha. El agua es para que los animales se regeneren y se mantengan vivos a pesar de los efectos perjudiciales de la droga ―explicó―. La demostración no necesita mucho tiempo; si se mueren después de tres o cuatro semanas nos da igual. Llenad solo cuatro o cinco garrafas para mantener tranquilas a las ratas.
 
   «De todas formas me llevaré unas cuantas más para mi uso personal», pensó el profesor.
 
    
 
   Rubén, por más que pensaba, no encontraba el modo de abrirse camino hasta Fátima. Recogió una piedra del suelo y se la arrojó. A la tercera tentativa le acertó en el pecho. Fátima miró en su dirección y Rubén le hizo señales con su linterna de mano. Algunos lagartos siguieron el foco de la linterna de la chica y se acercaron tanto a Rubén que a punto estuvieron de descubrirle; tuvo que arrojarse al suelo y tapar su luz con la mano.
 
   «Bueno. Al menos ya sabe que estoy aquí», pensó. Esperó a que los reptiles terminasen su inspección y regresasen junto a Fátima; ya tenía un plan.
 
   Cuando consideró que era el momento apropiado graduó su linterna a la máxima intensidad y la arrojó con fuerza por encima de los lagartos y de la chica, lo más lejos que pudo. Inmediatamente, los bichos salieron corriendo en persecución de aquella luz que giraba sobre sus cabezas.
 
   En cuanto vio el camino despejado, Fátima, corrió a reunirse con Rubén.
 
   La linterna se rompió nada más caer al suelo. Ahora, los únicos focos de interés para los lagartos eran las linternas frontales de los dos jóvenes, quienes huían a toda velocidad por el túnel, intentando alejarse de la madriguera.
 
   La mayoría de los reptiles los miraron con indiferencia, reacios a iniciar una persecución. Sin embargo, tres, lanzando aterradores chillidos, salieron tras ellos, dando grandes saltos con sus cortas pero poderosas patas.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   16. Carreras y huidas
 
    
 
    
 
   COREPO era una urbanización perteneciente al término municipal de Pedrezuela. Estaba alejada un par de kilómetros del pueblo y los accesos eran especialmente bonitos; la sinuosa carretera se adentraba en el monte, bajaba en picado durante algo más de un kilómetro hasta pasar sobre el río Guadalix, por un estrecho puentecito de piedra, y subía de nuevo por una empinada pendiente de cerradas curvas en las que se hacía preciso usar la prudencia para no salir despedidos por el barranco.
 
   Por esa ruta, Casimiro, conducía a toda velocidad su antiguo Land Rover.
 
   Mikel y Kletus, agarrados con ambas manos donde podían, se movían bruscamente de un lado a otro cuando Casimiro tomaba las curvas haciendo chirriar los neumáticos.
 
   ―Bueno, Casimiro, tranquilo, que ya cinco minutos más o menos nos van a dar igual ―dijo un asustado Mikel.
 
   ―Dale caña, abuelo ―animó Kletus―. Esto es mejor que la montaña rusa.
 
   ―Por cierto, ¿a dónde nos llevas? ―preguntó Mikel.
 
   ―Vamos a El Molar, al pinar de la Corneja. Desde ahí me llamó Rubén la última vez. Iban a entrar en la ermita de San Isidro.
 
   ―No fastidies. ¿Y nos vamos a colar allí? ―preguntó Kletus, emocionadísimo por la perspectiva de una aventura que se presentaba cada vez más divertida.
 
   ―De momento llegamos, después ya veremos qué hacemos.
 
    
 
   Fátima y Rubén corrían sin atender a las señales que les enviaban sus fatigados y magullados cuerpos. Por suerte no encontraron bifurcaciones y solo tuvieron que seguir el túnel en dirección contraria al cubil de los lagartos.
 
   Pronto llegaron al final del camino; el montón de cuerpos apilados bajo el agujero del techo y el enorme toro encima de todos ellos les indicó dónde se encontraban. Un horrible olor a muerte les abofeteó. Con una mueca de asco miraron al suelo y avanzaron con dificultad debido al pegajoso barro, mezcla de sangre y tierra que les pringaba el calzado.
 
   ―¿Y ahora qué? Aquí es donde caímos. Si no llega a ser por los bichos que se despeñaron antes que nosotros… ―dijo Fátima, tapándose la nariz y la boca con una mano.
 
   ―Sí, menos mal que no hemos aterrizado sobre los colmillos de un jabalí. Mira ese, ahora estaríamos ensartados ―señaló Rubén.
 
   ―Bueno, eso no ha ocurrido. Ahora hay que trepar por el agujero; ya me dirás tú cómo. ―Ambos se asomaron y miraron hacia arriba.
 
   ―¿Y eso? ¿No ves una sombra moviéndose? ―preguntó Rubén.
 
   ―Yo lo veo todo oscuro.
 
   ―Pues a mí me parece que algo se acerca despacito. A ver, alumbra con tu linterna donde lo hago yo.
 
   ―¡No! ―gritaron a la vez.
 
   Dos grandes cabezas de serpiente se deslizaban por el túnel. Al verse deslumbradas lanzaron un aterrador siseo; se soltaron de la pared y cayeron sobre el montón de animales muertos.
 
   Los chicos apenas tuvieron tiempo para apartarse de un salto, tirándose de espaldas al pringoso suelo.
 
   Los enormes ofidios se enredaron entre sí y empezaron a pelearse.
 
   Rubén y Fátima se levantaron e iniciaron la huida, retornando por el túnel, sin pararse a pensar.
 
   Las serpientes mutantes, atraídas por el movimiento de los jóvenes, abandonaron su disputa e iniciaron la persecución.
 
   No podían más. Les faltaba el aire y les dolían todas las articulaciones. Rubén tenía el pecho tan machacado y despellejado que el simple roce de sus ropas le suponía una tortura. Llevaban tanto tiempo recibiendo descargas de adrenalina que, en lugar de ayudarles a escapar, les servía para todo lo contrario: estaban hiperventilando, con taquicardia, y sufriendo calambres y punzantes dolores musculares, que se sumaban a los producidos por los golpes, mordiscos y arañazos recibidos.
 
   Respirando con dificultad y avanzando cada vez más despacio vieron que pronto serían alcanzados. De repente, la luz de las linternas les descubrió a los tres lagartos, que corrían alocadamente hacia ellos.
 
   ―No, otra vez no, por favor ―sollozó Fátima―. Ya hemos pasado por esto.
 
   ―No sé qué hacer. Esto nos supera ―dijo Rubén, deteniéndose y sujetando a la chica del brazo.
 
   Al mirar atrás vieron a las serpientes, que avanzaban haciendo eses, con las bocas entreabiertas y mostrando sus afilados colmillos y su lengua bífida.
 
   Al mirar al frente, los ojos de Rubén contactaron con los de los lagartos que, con bramidos que hacían temblar las paredes, aceleraron el paso. Temblando de miedo y sin ninguna convicción, desenfundó su cuchillo de monte.
 
    
 
   El aspecto de la ermita era de lo más normal, nada hacía suponer que allí pudiese estar pasando algo extraño. Casimiro, sus dos acompañantes y los dos perros, se acercaron a las puertas. Las empujaron.
 
   ―Nada. Está cerrada ―dijo Kletus. 
 
   ―Puedo abrirla si es necesario ―murmuro Casimiro.
 
   ―¿No decías que por aquí hay más entradas a los túneles? ―preguntó Mikel.
 
   ―Sí, pero Rubén me explicó que no habían descubierto cómo acceder a la ermita, y estaba pensando en forzar la cerradura. Creo que haremos lo mismo.
 
   ―¿Y si dentro hay alguien? ―preguntó Mikel.
 
   ―Ojalá. Tengo ganas de terminar con esto y encontrar a los chicos.
 
   ―Y a los gatos ―añadió Kletus. Mikel lo miró agradecido.
 
   Casimiro, utilizando sus ganzúas, no tardó mucho en abrir la puerta. Entraron en silencio y observaron en rededor. Mikel y Kletus no sabían qué debían buscar, pero Casimiro sí; enseguida encontró la tarima que había tras el altar.
 
   ―Vamos bien. Han entrado por aquí. Mirad, está medio abierta ―dijo Casimiro con alegría―. Ayudadme a abrir un poco más de hueco.
 
   En menos de cinco minutos habían descubierto el laboratorio. Todo era un caos, había animales muertos; monstruosos animales. También material de laboratorio hecho trizas. Al fondo se veían jaulas vacías, con las puertas abiertas. 
 
   ―Esto está abandonado. Hemos llegado tarde ―dijo Casimiro.
 
   Lo peor lo encontró Kletus: dos cuerpos humanos destrozados, tumbados en el suelo en posturas realmente extrañas, como si tuviesen rotos todos los huesos del cuerpo.
 
   ―¿Qué ha pasado aquí? ―exclamó Casimiro―. Esto es muy grave. Me estoy asustando mucho. ¡Rubééén! ―gritó.
 
   ―No es buena idea ponerse a gritar ―avisó Mikel, poniéndole una mano sobre el hombro―. No sabemos qué podemos encontrarnos, y hasta podríamos poner en peligro a los chicos.
 
   ―Sí, tienes razón. ―Casimiro se atusó el cabello, dándose tiempo para pensar―. Creo que vamos a salir de aquí, y avisamos a la policía. Esto es demasiado para nosotros.
 
   ―Podríamos probar a ver si Bruto encuentra el rastro de Rubén ―propuso Kletus.
 
   Casimiro llamó a su perro. Este y Thor se encontraban mirando al interior de una galería cercana y gruñendo hacia la oscuridad.
 
   ―Cuidado, pasa algo ―avisó Kletus.
 
   ―Buscad palos, piedras, lo que sea ―ordenó Mikel.
 
   Armados de forma tan precaria se unieron a los perros y observaron el túnel.
 
   ―¿Veis algo? ―preguntó Casimiro.
 
   ―Pues no sé si me lo estoy imaginando…, pero creo ver unos bultos oscuros acercándose ―avisó Kletus.
 
   Forzaron la vista con la esperanza de ver aparecer a Rubén y a Fátima. Cuando por fin consiguieron vislumbrar lo que se les venía encima ya era tarde para reaccionar. Moviéndose a toda velocidad, dos zorros saltaron contra ellos, y por detrás venían tres jabalíes ciegos de furor.
 
   Thor interceptó a uno de los zorros y Bruto al otro. Los jabalíes atacaron a los humanos. Kletus consiguió saltar por encima de uno, pero Casimiro, que estaba detrás, recibió el impacto de lleno. Cayó al suelo con un grito de dolor.
 
   Mikel pateó al jabalí que atacaba al anciano, intentado alejarle. Kletus, con sus botas y con una pata de mesa, golpeó a los otros dos. Uno consiguió eludir al chico y saltó sobre la espalda de Mikel, aprovechando que este se inclinaba para ayudar a Casimiro a incorporarse. Intentó morderle en el cuello, pero debido al peso extra, Mikel cayó al suelo librándose por poco. Inmediatamente, el jabalí se revolvió contra él, quien desconcertado y en mala posición no podía defenderse. Bruto saltó contra el jabalí; atrás quedaba uno de los zorros, tumbado en medio de un charco de sangre.
 
   Mikel se levantó y ayudó a Casimiro. Acudieron a apoyar a Kletus. Los dos perros se colocaron delante de todo el grupo.
 
   Las salvajes criaturas mutantes, viendo que sus presas no eran tan fáciles de atrapar, guardaron las distancias, gruñendo, babeando y mostrando sus afilados dientes. Aquello parecía un empate, aunque no estaba claro que aquellos animales entendiesen el significado de tal palabra.
 
   Desde la oscuridad del túnel surgieron nuevas sombras. Con los ojos fijos en todo el grupo y gruñendo de forma atronadora, cuatro gigantescos lobos se aproximaron con rapidez.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   17. Uñas y dientes, siseos y gruñidos
 
    
 
    
 
   LAS serpientes, arrastrándose a toda velocidad, los alcanzaron y, abriendo sus fauces, atacaron.
 
   Desde el otro lado saltaron dos de los lagartos, pasaron por delante de los sorprendidos chicos y atraparon entre sus colmillos el cuello de las serpientes.
 
   El tercer lagarto frenó, derrapó y se quedó delante de los jóvenes, montando guardia.
 
   Los reptiles protagonizaban una feroz lucha, con uñas y dientes, siseos, gruñidos y utilizando las colas a modo de látigos.
 
   ―¿Qué ocurre? No entiendo nada ―dijo Fátima, a punto de echarse a llorar.
 
   ―¡Nos están protegiendo! ―respondió, nervioso, Rubén.
 
   ―Eso es imposible. 
 
   ―Deben creer que les estábamos ayudando antes, cuando les libramos de las ratas y los jabalíes.
 
   Esquivaron un latigazo de una serpiente que alcanzó al lagarto que la apresaba: consiguió liberarse y se lanzó contra los chicos que gritaron y se agacharon protegiéndose con los brazos. Pero su guardián estaba atento. Atrapó a la serpiente con sus patas delanteras y le asestó una terrible dentellada.
 
   El lagarto que había perdido a su rival, demostrando una gran inteligencia, ocupó el puesto de guardián.
 
   Constantemente, los jóvenes debían esquivar colas y dientes e intentar no ser aplastados, sin encontrar un hueco por el que alejarse de la refriega. 
 
   Al fin, las serpientes huyeron, aunque con la dirección que llevaban pronto entrarían en el cubil de los lagartos.
 
   Rubén y Fátima se quedaron quietos, aterrorizados y sin saber qué hacer. Los lagartos los rodearon, observándolos atentamente y en silencio.
 
   Tras largos segundos en que no sucedía nada, Rubén se atrevió a tomar la iniciativa.
 
   ―Estooo, gracias… No sé si me entendéis ―dijo, sintiéndose ridículo.
 
   Con parsimonia, dos lagartos les dieron la espalda y, sorprendentemente, se tumbaron y giraron la cabeza para mirar a los chicos.
 
   ―Rubén, me parece que quieren que nos subamos encima ―dijo Fátima, que empezaba a tranquilizarse un poco.
 
   ―Ya, eso parece pero, ¿y si no es eso y se enfadan? ―dudó Rubén, que no estaba nada tranquilo.
 
   ―¿Y si sí es eso y se enfadan si no lo hacemos?
 
   Rubén, atemorizado, se acercó al lagarto. Con movimientos lentos y un gran cuidado para no molestar al animal se subió a horcajadas sobre su espalda. «No puede ser peor que montar sobre un toro zombi mutante», pensó.
 
   La piel rugosa y áspera del reptil y dos pequeños cuernos verticales, que le surgían del lomo, ofrecían un asidero seguro. Emitiendo un suave y corto gruñido se levantó y avanzó hasta situarse sobre el montón de animales despeñados, miró arriba, hacia la oscuridad del túnel vertical, y empezó a trepar por la pared con Rubén a cuestas.
 
   ―Jo, si me lo cuentan, les mando a la mierda ―dijo Fátima―. Pues nada: a subirse encima del bicho este.
 
   Segundos después, ambos lagartos ascendían transportando a los dos amigos, el otro los seguía de cerca. Rubén, debido al estrés y a la adrenalina no se había dado cuenta hasta ahora. Al ver la gran caída que habían sufrido sintió un miedo atroz y, además, se incrementaron los dolores que padecía por todo el cuerpo. No entendía cómo había podido correr tanto estando tan magullado: misterios del instinto de conservación. «Necesito darme un baño en agua helada», pensó.
 
   Fátima, aliviada tras haber pensado que iban a ser despedazados, sonreía.
 
    
 
   Una furgoneta blanca circulaba velozmente por la A-1 hacia Madrid.
 
   ―Despacio, despacio. No queremos atraer la atención de la poli.
 
   ―Sí, profesor ―respondió el conductor, levantando el pie del acelerador.
 
   El profesor miró hacia el asiento de atrás, en el que estaban sus otros dos hombres.
 
   ―¿Algún problema al liberar a los animales?
 
   ―No, los soltamos en las riberas del río, tal como nos indicó. Supongo que ya estarán subiendo hacia el pueblo y la urbanización. Su demostración será un éxito.
 
   ―Esa no es la demostración ―dijo con fastidio. Sus hombres no terminaban de entender el alcance de su plan―. Es una simple distracción.
 
   ―¿Una simple distracción una manada de animales superagresivos? ―preguntó extrañado el otro.
 
   ―Esos animales han sido necesarios para investigar y desarrollar la fórmula. Ahora que la tengo vamos a ofrecer una función que no se olvidará jamás; una cosa es una distracción, otra muy diferente, crear el caos.
 
   ―¿Y quién nos va a pagar tal cantidad de dinero por esa fórmula? ¿Para qué la quieren?
 
   ―Ni lo sé, ni me importa. Yo solo quiero el dinero. Y dentro de unas horas tendremos aquí a los compradores, observando el funcionamiento de la droga antes de darme la pasta.
 
   ―Pero si hemos soltado ya a los animales mutados, ¿qué piensa utilizar para la demostración? ¿A las mascotas que llevamos aquí? Son solo gatos y perros.
 
   ―Ah. Eso es una sorpresa. Tengo otro equipo trabajando en Madrid... Y nuestros clientes quieren comprobar que también las adorables y dóciles mascotas pueden ser utilizadas como agentes del caos. Además, me servirán para mostrarles cómo inocular la droga.
 
   ―Suponga que todo va bien y usan su fórmula en cualquier ciudad que consideren como objetivo. Es una situación muy limitada ya que, sin el agua de la Fuente del Toro, la mayoría de los animales no sobrevivirán mucho tiempo tras ser inyectados varias veces.
 
   ―Ah, dudo mucho que este tipo de caos sea el objetivo final de esa gente. Ahí sí que se podrá considerar el caos como una distracción, para mantener a las autoridades ocupadas mientras dedican sus esfuerzos a fines más elevados ―respondió el profesor, demostrando una total falta de escrúpulos.
 
   ―Eso da mucho miedo ―dijo el conductor―. Espero estar bien lejos del sitio que elijan como objetivo.
 
   ―No te preocupes. Con el dinero que nos darán podremos ir a donde queramos ―los tranquilizó el profesor.
 
    
 
   Kletus había tenido la precaución de enrollarse su jersey al brazo, lo que resultó una excelente idea: uno de los lobos le tenía atrapado con sus colmillos por el antebrazo, sin ser capaz de atravesar la prenda de vestir, aunque los bruscos movimientos del poderoso cuello del animal estaban sacudiendo al chico de un lado a otro como si fuese un muñeco de trapo. Para empeorar las cosas el zorro lo sujetaba por la bota con sus dientes.
 
   ―¡Necesito ayuda! ―gritó. Pero los demás tenían sus propios problemas.
 
   Thor y Bruto luchaban en clara desventaja contra otro lobo, sin ceder terreno a pesar de que uno de los jabalíes también los estaba acosando. Por suerte, el jabalí arremetía contra todo lo que se movía, ya fuesen lobos, zorros, perros o humanos.
 
   Casimiro y Mikel utilizaban patas de mesa para defenderse, dando golpes a cualquiera de los animales que se les acercase. Era una situación desesperada; aquellas fieras apenas parecían sentir dolor y enseguida se recuperaban.
 
   ―¡Cuidado Mikel! A tu derecha ―avisó Casimiro.
 
   ―¡Lo veo! ―respondió, acertando con su garrote en la cabeza de un lobo, que apenas pareció notarlo.
 
   Casimiro, acostumbrado a tratar con animales, algunos, incluso, rabiosos, se sentía totalmente aterrorizado. Al principio, Mikel y Casimiro no habían querido emplear demasiada fuerza y solo pretendieron asustarlos para ponerlos en fuga, ya que consideraban que ninguno de aquellos era responsable de esa situación. Ahora su vida peligraba seriamente y se vieron en la necesidad de ser contundentes en su defensa. Pero una cosa era la intención y otra el resultado; no sabían cómo luchar contra bestias de tal calibre, y a eso se sumaba el terror, cosa que aquellos formidables depredadores no sentían.
 
   ―Retroceded ―gritó Casimiro―. Hay que agruparse cerca de una pared para poder defendernos mejor ―ordenó, con voz entrecortada debido al esfuerzo físico.
 
   Así pues, tras ayudar a Kletus, los tres, junto con sus dos fieles mascotas, fueron reculando hasta quedar atrapados en una esquina de la cueva. Frente a ellos, dispuestos a darles caza sin misericordia, cuatro lobos, un zorro y tres jabalíes, que parecían recién salidos de una pesadilla. Al menos tenían la seguridad de que no podrían atacarles por la espalda. Lo único que estaba retrasando el inevitable fin era la débil barrera que ofrecían Thor y Bruto, fieles hasta el fin, colocados delante de sus tres amigos.
 
   ―Siento haberos metido en esto ―dijo Casimiro con lágrimas en los ojos.
 
   ―Lo vamos a pasar muy mal ―dijo Kletus, temblando ante la perspectiva de ser devorado vivo por aquellas fieras.
 
   ―¡Nada de rendirse! ―gritó Mikel―. En uno de mis viajes me vi en una situación parecida y la solución fue luchar y tener confianza ―intentó animar, aunque no estaba contando toda la verdad acerca de su experiencia y omitió los detalles dolorosos.
 
   La escena era terrible: tres humanos y sus dos leales perros, presas del pánico pero decididos a defenderse; armados con improvisadas estacas alzadas ante ellos; preparados y alerta; con una mirada tan fiera como la de sus atacantes y a escasos centímetros de sus dientes, esperaban ya el fatal desenlace.
 
   Los lobos se encogieron, preparándose para saltar y lanzar el ataque final.
 
   Entonces sonó un fuerte rugido, que hizo retumbar toda la gruta. Los lobos se detuvieron y se giraron hacia la galería que tenían detrás. Los jabalíes se agazaparon con miedo. El zorro salió huyendo.
 
   Los tres humanos se miraron: nunca se habrían imaginado que un animal pudiese emitir un sonido como aquel. Los perros, que tan valientes habían sido hasta ahora, gimieron e intentaron escapar; tuvieron que sujetarlos con fuerza.
 
   Del túnel surgió un gigantesco lagarto, corriendo a saltos y rugiendo de forma atronadora. Alcanzó a un lobo, cubriéndole toda su cabeza con las fauces y lo lanzó lejos con un simple movimiento de su cuello. Quedó tumbado, decapitado e inerte.
 
   Casimiro, Kletus y Mikel, sin escapatoria, se arrojaron al suelo, abrazando a los perros e intentando alejarse de tan tremendo rival. Se quedaron quietos, intentando pasar desapercibidos.
 
   Los jabalíes huyeron. Pero los otros tres lobos, rabiosos, drogados y llenos de furia, plantaron cara al lagarto.
 
   Al ver que este no hacía nada más y simplemente se quedaba mirándoles, los lobos se envalentonaron e iniciaron el ataque. Antes de consumarlo se detuvieron en seco. Dos lagartos más, cabalgados por sendos jinetes, surgieron del túnel caminando lentamente, y parecían todavía más amenazadores que el primero.
 
   Casimiro, Mikel y Kletus no daban crédito a lo que estaban viendo: ¡Rubén y Fátima montaban sobre los lagartos! Y su aspecto: sucios, con la ropa hecha jirones y cubiertos de sangre, era igual de terrible y atemorizante que el de sus monturas.
 
   Los recién llegados se situaron a ambos lados del primero, que parecía sonreír a los lobos. Los chicos fijaron la vista en ellos, retándolos con los ojos. Tras unos tensos segundos, un lobo saltó contra Fátima. Su lagarto tan solo abrió y cerró la boca, partiéndolo en dos. Otro atacó a Rubén y su lagarto lo golpeó con una pata delantera. El lobo salió despedido hacia un lado con el cuello retorcido y, aturdido, huyó. El otro, al verse solo, lo siguió a la carrera.
 
   Casimiro y sus dos compañeros, todavía conmocionados y sin saber a qué atenerse, se mantuvieron quietos. La actitud de los lagartos continuaba siendo igual de amenazadora.
 
   Al cabo de un tiempo, Casimiro, descubrió que su nieto llevaba ya un buen rato abrazándole y hablándole para tranquilizarlo.
 
   ―Abuelo, no pasa nada. Están con nosotros.
 
   Por fin, el pánico abandonó al anciano y fue consciente de la realidad, dándose cuenta de que, al menos de momento, estaban a salvo y, además, había encontrado a su nieto.
 
   Abrazó a Rubén y se olvidó de los lagartos.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   18. Ejército animal en la Sierra Norte
 
    
 
    
 
   EL río Guadalix no suponía ninguna barrera para la variopinta jauría de feroces mutantes que, sufriendo terribles dolores debido a la droga, cruzaban de una a otra orilla husmeando nerviosos y buscando alivio en sus aguas; pero esta no poseía las propiedades curativas de la de la Fuente del Toro, así que cada vez se sentían más angustiados y agresivos.
 
   No pasó mucho tiempo hasta que un monstruoso corzo iniciase el ascenso por el monte, dirigiéndose hacia la urbanización donde vivían Rubén y los demás. Tras él, el resto de los animales, siguiendo diferentes rutas, corrieron monte arriba, buscando algo contra lo que descargar su furia: el ejército animal estaba en marcha.
 
    
 
   Anochecía en Madrid. En los túneles que existían justo debajo del alcantarillado de la ciudad se desarrollaba una actividad inusual: el profesor y sus tres secuaces transportaban las últimas mascotas al interior del laboratorio dos, habilitado para la ocasión. Este era mucho más pequeño que el anterior, mas tenía todo lo necesario, incluso una pequeña cueva anexa que serviría como despacho personal del profesor. Allí encerraron a las mascotas en jaulas. Minutos después entraron una mujer y dos hombres más.
 
   ―Maika, ya era hora. ¿Dónde os habíais metido? ―preguntó el profesor.
 
   ―Tuvimos problemas con uno de los animales. No conseguíamos inyectarle la droga, pero ya está hecho ―respondió Maika.
 
   ―Estupendo, ¿y se aprecian resultados?
 
   ―Sí, profesor. De hecho debemos apresurarnos. La gente de allí está empezando a ver que pasa algo raro.
 
   ―¿Cuándo podría ir a echar un vistazo?
 
   ―Ahora mismo, si quiere. Está todo despejado.
 
   ―Vamos, pues ―dijo el profesor.
 
   El laboratorio se había instalado en ese lugar, precisamente, para que estuviese cerca de los sujetos de la experimentación, así que no emplearon más de cinco minutos en salir a la red de alcantarillado y, desde allí, acceder a un estrecho túnel de reciente creación hasta llegar a una trampilla en el techo. Con cuidado, Maika la abrió y observó atentamente, después salió al exterior y ofreció su ayuda al profesor, quien la ignoró: salió ágilmente y miró alrededor.
 
   Altos árboles y numerosos cercados se destacaban bajo la luz de la luna llena. Los animales nocturnos se movían inquietos, y aquéllos cuya naturaleza les había adaptado a la vida diurna apenas podían dormir. Para un oído experto aquel ambiente resultaría sumamente inquietante: un sonido grave y resonante, unión de gruñidos, bufidos y aullidos, llenaba la noche, asemejándose a un lento tronar que no terminaba nunca y que alcanzaba a la totalidad del enorme recinto.
 
   ―Excelente. Ya me lo estoy imaginando… ―dijo el profesor, entusiasmado. Sonrió de soslayo y miró a un cercano cartel que decía: «Bienvenidos al Zoo de Madrid».
 
    
 
   Casimiro consiguió orientarse, no sin dificultad, y los condujo hasta uno de los refugios que la familia había tenido la precaución de habilitar. Antes de entrar, Rubén y Fátima se despidieron de los lagartos.
 
   ―Muchas gracias. Os debemos la vida. Espero que os vaya todo bien ―les dijo Rubén, sin saber si le entendían.
 
   Fátima fue más allá e, inclinándose ligeramente, dio un sonoro beso en la cabeza de su lagarto.
 
   Kletus no quitaba ojo de la escena, mirando con envidia, aunque era difícil saber si era por la posibilidad de disponer de una montura semejante… o por el beso.
 
   Con una última mirada a sus amigos reptiles, los tres chicos entraron y cerraron la puerta.
 
   Casimiro y Mikel ya habían preparado agua, toallas y demás enseres de aseo; desinfectante, vendas e incluso antibióticos de amplio espectro que se almacenaban en el botiquín del refugio. Ambos tenían conocimientos sobre primeros auxilios (Mikel había tenido algunas malas experiencias en sus viajes por no haber sabido actuar ante accidentes y se prometió que eso no volvería a suceder. Se propuso aprender a actuar en caso de emergencias y lo había cumplido), así que se encargaron de realizar las curas y desinfecciones de todos ellos. En especial de Rubén, que era quien estaba en peor estado. Por suerte, nadie tenía ningún hueso roto.
 
   Más tarde comieron de las latas de conservas almacenadas. Calentaron la comida con un hornillo de gas.
 
   Dado que la familia se había dedicado en cuerpo y alma al servicio de las mascotas, y muchas veces viajaban acompañados de perros, también habían tenido la previsión de guardar alimento genérico no perecedero, apto para casi cualquier tipo de animal carnívoro, con lo que Thor y Bruto pudieron disfrutar de un merecidísimo festín.
 
   Después, todos, sin apenas hablar ni comentar nada sobre lo sucedido, de fatigados que estaban, se tumbaron a dormir. 
 
   Fátima, llorando en silencio y con un collar ensangrentado entre sus manos, miraba de vez en cuando a los dos perros que, exhaustos también, no se permitieron cerrar los ojos hasta que el último de sus amigos humanos se hubo dormido.
 
    
 
   El otoño era una época magnífica para pasar el fin de semana en la sierra de Madrid. Todavía hacía buen tiempo y los campos cobraban un aspecto espectacular, con colores y matices muy específicos, que no podrían admirarse de nuevo hasta doce meses después. Por ese motivo, la urbanización Corepo estaba llena de visitantes: los invitados de los vecinos y aquellos que tenían allí su segunda residencia.
 
   Había amanecido hacía tiempo, aunque todavía eran pocos los que habían abandonado las sábanas. Sin embargo siempre había valientes, y algunos otros que pensaban que el madrugar ennoblece el alma, que aprovechaban las primeras horas de luz para salir a buscar setas, pasear o hacer deporte, antes de que las responsabilidades familiares se lo impidiesen.
 
   Carlos y su esposa Felisa recorrían el monte cargados con una cesta, casi llena ya, de las preciadas setas de cardo. Caminaban con la vista baja, escudriñando entre los arbustos, que apartaban con sus bastones en busca de los amplios y redondos sombreros típicos de la especie. De vez en cuando encontraban alguna que no conocían, pero aun así disfrutaban debatiendo sobre el tipo de seta de que se trataba y de su posible toxicidad.
 
   Precisamente rodeaban una que les resultaba difícil de catalogar. Felisa decía que sería mejor olvidarse de ella, ya que no estaba segura de si se podía comer. Carlos opinaba que debían llevársela, porque creía que constituía todo un manjar.
 
   Un ruido atrajo su atención hacia lo alto. Frente a sus caras, desde una rama baja de un enebro, los miraba fijamente un enorme tejón que al menos tenía el triple de su tamaño normal.
 
   ―¡Cuidado! ―se asustó inmediatamente Felisa.
 
   Carlos, en cambio, se dejó llevar por la sorpresa de ver un animal tan anormalmente grande y no prestó atención a las señales amenazadoras: ojos saltones y enrojecidos, dientes afilados que asomaban por una boca entreabierta, y un sordo y continuado gruñido.
 
   Fueron solo unos segundos de duda; el tejón no dudó. Saltó y aterrizó sobre el cuello de Carlos, quien cayó al suelo sin sentir ningún dolor y sin entender por qué chillaba su esposa de esa manera.
 
   Tres ciclistas que circulaban por la cercana pista forestal escucharon los gritos de Felisa. Frenaron e intentaron localizar su procedencia, pero los tupidos enebros les impedían ver nada.
 
   Roberto, más decidido que sus compañeros, se apresuró a bajar por el pequeño terraplén que separaba la carreterilla y el bosque, para adentrarse entre el arbolado. Solo dio una docena de pasos; un gato montés de más de veinte kilos de peso, saltó sobre él, derribándolo.
 
   ―¡Un puma! ¡Cuidado! ―avisó, demasiado tarde, Adrián, que le había seguido de cerca.
 
   ―¿Estáis tontos o qué? ¿Cómo que un puma? ―dijo Alberto que, todavía sobre la bicicleta, no había visto nada. Escuchó algo a su espalda y al girarse descubrió a tres enormes y deformes perros asilvestrados que corrían alocadamente hacia él.
 
   Reaccionó con potentes pedaladas para ponerse a salvo, sin pensar siquiera en sus compañeros. Dos de los perros lo persiguieron, acercándosele peligrosamente mientras intentaba adquirir velocidad. El otro se internó en el bosque, tras las voces y los gritos que escuchaba.
 
   Adrián lo vio venir y, olvidándose de Roberto, corrió monte abajo. El perro lo persiguió. Tras rodear un enebro se topó con Felisa, que asistía a su marido e intentaba espantar al tejón, sin conseguirlo.
 
   ―¡Ayúdame, por favor! ―pidió desesperada.
 
   ―¡Corra, señora! ¡Huya! ¡No se quede aquí! ―gritó sin detenerse.
 
   Felisa, anonadada, vio cómo Adrián pasaba por su lado sin prestarle auxilio. Al girar la vista se encontró de frente con el perro. La atacó sin piedad. Sus gritos indicaron a Adrián que conseguiría algo de ventaja.
 
   Alberto, en pie e inclinado adelante, pedaleaba como nunca lo había hecho. Estaba casi sin resuello y no conseguía ganar terreno; los perros atajaban tomando rectas todas las curvas, con grandes saltos sobre el terraplén y la maleza.
 
   ―¡Vamos, vamos! ―se animaba, con las manos agarrotadas en el manillar y echando cortas miradas atrás.
 
   Llegó a una bajada y empezó a dejarlos atrás, pero, aterrorizado, tomó demasiado rápido una de las cerradas curvas y salió volando. Cayó rodando sobre hierbajos y arbustos. La bicicleta terminó estrellada contra el tronco de un árbol.
 
   Desde el suelo escuchó a los perros acercándose a toda velocidad.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   19. Guía sónico
 
    
 
    
 
   EN el refugio, sentados alrededor de una mesa, desayunaban y se ponían al día de los descubrimientos de cada uno.
 
   ―Entonces, por lo que escuchasteis, podemos pensar que todo esto es debido a una droga que convierte a los animales en bestias salvajes y agresivas, con el fin de vendérsela a otra gente ―resumió Mikel.
 
   ―Eso parece. Vamos, como si fuese un arma nunca vista hasta ahora ―confirmó Rubén.
 
   ―¿Y con qué fin pueden utilizarse un montón de animales ingobernables? ―preguntó Mikel pensando en voz alta.
 
   ―Para provocar el caos ―supuso Fátima.
 
   ―¿Y para qué querría alguien armar tanto jaleo? ―preguntó Kletus, sonriendo a Fátima.
 
   ―Pues yo lo veo fácil ―respondió Casimiro―. Si las autoridades están ocupadas con los animales, esa gente; digamos terroristas, podrían introducir en una ciudad un arma diferente, o vete a saber qué.
 
   ―¿Una bomba? ―preguntó Kletus.
 
   ―Por ejemplo ―dijo Casimiro.
 
   ―¿Atómica? ―se emocionó Kletus.
 
   ―Bueno, bueno, todo esto son conjeturas, no saquemos las cosas de quicio ―apaciguó los ánimos Casimiro.
 
   ―A ver, lo que parece es que quieren hacer algo en alguna gran ciudad, ¿y para eso necesitan a las mascotas? ―dijo Mikel.
 
   ―Quizá para experimentar ―respondió Rubén―. Es mucho más fácil manejar a un gato que a un lobo.
 
   ―El problema es saber qué ciudad van a escoger, por aquí cerca hay varias poblaciones bastante grandes ―dijo Fátima.
 
   ―Ya, pero creo que sé adónde van ―comentó Casimiro.
 
   ―Madrid ―dijo Kletus.
 
   ―¿Y qué podemos hacer? Nadie nos va a creer ―dijo Mikel. Ahora que los chicos estaban a salvo pensaba en sus gatos y estaba deseando ir a buscarlos.
 
   ―Si van a Madrid tendrán que meterse en algún sitio para hacer sus experimentos, ¿un segundo laboratorio? ―dijo Rubén.
 
   ―Buff, pues se acabó. No creo que allí haya túneles, y si tienen un local será imposible encontrarlos ―se lamentó Fátima―. Habrá que dejarlo en manos de la poli.
 
   ―Sí que los hay. Se unen al alcantarillado ―dijo Casimiro.
 
   ―Pues si en El Molar usaron una gruta sería lógico pensar que harían lo mismo en Madrid, ¿no? ―continuó Mikel.
 
   ―Pero Madrid es inmenso, no vais a saber entrar a esos túneles y orientaros. ―Casimiro negó con la cabeza. Mikel se mordía las uñas.
 
   ―Pues nos vamos por los túneles hasta Madrid ―dijo Fátima.
 
   ―Yo me apunto ―apoyó Kletus inmediatamente. Fátima le sonrió.
 
   ―No sabéis ir. Podríais perderos. Además no tenemos cómo; por la superficie son más de cincuenta kilómetros; por los túneles… ni se sabe ―denegó Casimiro.
 
   ―Han matado a mi perro. No voy a dejar que les hagan nada a los gatos de Mikel. ―La chica frunció el ceño y miró fijamente a Casimiro. Mikel le puso una mano en el hombro.
 
   ―Podríamos usar el guía sónico ―propuso Rubén.
 
   ―¿Qué es eso? ―preguntó Kletus.
 
   ―Podríamos ―asintió Casimiro con fastidio―. Pero seguimos sin tener forma de llegar. ¿No querrás ir andando verdad?
 
   ―¿Qué es el guía sónico? ―preguntó Fátima.
 
   ―Pues aunque tardemos un par de días; soy capaz de caminar cincuenta kilómetros sin problemas ―insistió Rubén.
 
   ―Nada, nada… Y con esos bichos por ahí sueltos. Os vais en coche hasta Madrid y allí os apañáis para buscar una entrada, aunque tengáis que pasar por una alcantarilla. ―Casimiro estaba realmente preocupado con la posibilidad que apuntaba Rubén.
 
   ―¡Chicos! ―gritó Mikel.
 
   Rubén y Casimiro le miraron.
 
   ―¿Chico? ―Casimiro levantó una ceja.
 
   ―¿Qué es un guía sónico? ―preguntaron a la vez Mikel, Kletus y Fátima.
 
   Rubén rebuscó en su mochila.
 
   ―Esto. ―Mostró un pequeño dispositivo.
 
   ―Lo inventó su padre, Rubén lo ha perfeccionado ―añadió Casimiro―. Lo usamos para descubrir nuevas rutas subterráneas, guiándonos desde la superficie. 
 
   ―¿Y eso cómo puede ser? ―preguntó Mikel.
 
   ―El aparato de superficie se configura como emisor. Alguien a pie, caballo, moto, coche, nave espacial… sigue el camino normal hacia donde se quiere encontrar la ruta subterránea ―respondió Rubén―. Este aparato emite señales que son recibidas por el del equipo que va bajo tierra, que hace pitidos y eso les va guiando. Los exploradores solo han de buscar rutas subterráneas que los vayan acercando a la posición del aparato emisor.
 
   ―¿Lo habéis patentado? ―preguntó Kletus, admirado.
 
   ―Todavía no.
 
   ―Pues usamos eso ―dijo Fátima.
 
   ―Y dale ―se enfadó Casimiro―. Que no podéis ir andando bajo tierra hasta Madrid. ¿No has tenido suficientes emociones ya? ―le dijo a Fátima―. ¿Cómo queréis que os lo diga?
 
   ―Tiene razón ―asintió Mikel―. Es demasiada distancia. Iremos en coche, y después ya veremos.
 
   Viendo la batalla perdida, los tres amigos, bastante malhumorados, callaron.
 
   ―Lo que no entiendo es de dónde han salido los lagartos. Por lo que decíais había un montón ―dijo Mikel.
 
   ―Y las serpientes ―añadió Fátima.
 
   ―Seguramente empezaron experimentando con ellos y después los soltaron. Se habrán reproducido… ―conjeturó Casimiro.
 
   ―Pero, por lo que hemos visto, parece ser que los animales necesitan del agua de la Fuente del Toro por algún motivo. Y al cubil de los lagartos no llegaba, que sepamos nosotros ―dijo Rubén.
 
   ―Quizá la genética, o algo en el organismo de los reptiles, o al menos de los lagartos y serpientes, les ha permitido adaptarse a la droga y se han convertido en una especie nueva ―explicó Casimiro.
 
   Se quedaron pensativos un buen rato.
 
   ―A lo mejor hay suerte y se quedan bajo tierra ―dijo Mikel.
 
   ―Esperemos que así sea ―dijo Casimiro―. Muy bien, ahora todos a casa y allí concretamos el plan a seguir ―ordenó.
 
   Recogieron, después se dirigieron a la salida y entraron en el túnel.
 
   ―¡Cuidado! ―avisó Mikel.
 
   Las linternas iluminaron tres grandes cabezas de lagarto.
 
   ―¡Ajá! Cambio de planes. ¡Nos vamos por los túneles! ―dijo Rubén sumamente excitado.
 
   ―¡Yujuu! ―exclamó Kletus. Casimiro lo miró con enfado―. Es decir… si no hay más remedio… ―dijo poniéndose serio.
 
   Y después, mirando a Fátima y en voz baja:
 
   ―Yuju.
 
   La chica se aguantó la risa.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   20. Jinetes profundos
 
    
 
    
 
   EN Pedrezuela y sus alrededores todo era un caos. La policía municipal no daba abasto atendiendo llamadas de socorro de los ciudadanos, y había solicitado el apoyo de la Guardia Civil, que tenían un cuartel en El Molar. Pero ambos cuerpos estaban desbordados, así que también la Policía Nacional se sumó a las tareas de auxilio. 
 
   En Madrid, tanto el Gobierno regional como el central, seguían al minuto las extrañas noticias que provenían de la sierra, y ya se estaban planteando organizar un gabinete de crisis, dada la gravedad de la situación, nunca vista hasta entonces.
 
   En el pueblo resultaba más fácil mantener a los animales a raya, y se había ordenado a los habitantes que no saliesen de sus casas. Sin embargo, en las urbanizaciones, totalmente rodeadas de bosques, era realmente complicado, y este acontecimiento era tan increíble e inesperado que no existían planes de actuación preestablecidos. Por el momento, y hasta saber qué ocurría, no querían utilizar las armas de fuego excepto en caso de riesgo grave. Los ocasionales disparos que se oían eran realizados al aire, para ahuyentar a los animales.
 
   Pronto, una de las patrullas de monte encontró los cuerpos destrozados de Felisa y su marido. La orden de disparar a matar a las fieras salvajes fue dada por los mandos policiales, que no querían arriesgar más vidas.
 
   En Corepo una pareja de guardias civiles tuvo que refugiarse en el jardín de un vecino al no poder contener una horda de gigantescas y voraces ratas. Por suerte, su tamaño les impidió saltar o trepar por el vallado.
 
   Mientras los policías y sus anfitriones vigilaban, alucinados, a los peligrosos roedores, a su espalda el terreno empezó a abombarse. Segundos después varios topos del tamaño de gatos les saltaron encima, atacándolos con sus poderosos dientes.
 
   ―¡Cuidado! ¡A la casa! ¡Rápido! 
 
   Los policías utilizaron sus armas, disparando a los animales. Los vecinos tuvieron que correr para ponerse a cubierto, pero la cantidad de topos era tal que volaban proyectiles por todas partes. La señora de la casa fue alcanzada por una bala y cayó al suelo. Su marido gritó y fue a atenderla. 
 
   ―¡Carla! ¡Responde!
 
   La mujer miraba a su marido sin poder hablar. Sin dudarlo, el hombre montó a su esposa en el coche y accionó el mando para abrir la puerta de la parcela. ¡Tenía que llevarla al hospital!
 
   ―¡Nooo! ―gritaron los policías, al ver que el coche salía, dejando el paso libre a las ratas.
 
   Muchas fueron atropelladas. El resto atacó sin piedad a los dos policías que, con sus armas descargadas, y cubiertos de topos y ratas poco pudieron hacer por protegerse.
 
   Un helicóptero de un canal de noticias, al ver la gran aglomeración de excitados animales, se acercó y pudo retransmitir para todo el país el trágico final de los dos agentes.
 
   El Gobierno central, sin saber el alcance real del problema, organizó una reunión de urgencia y movilizó al ejército para que acudiese a la sierra. Muchos de los agentes de policía que debían proteger la ciudad de Madrid también fueron enviados en auxilio de sus compañeros.
 
   Varios helicópteros y patrullas de montaña, a bordo de potentes quads y motos todoterreno, se esforzaban por rescatar a quienes se encontraban todavía por los montes. 
 
   Pronto se vio que estos últimos vehículos eran presa fácil de lobos, zorros y perros asilvestrados, y poco podían hacer cuando los caminos eran bloqueados por ratas, jabalíes e, incluso, corzos. Tuvieron que suspender las patrullas de montaña hasta que pudiesen coordinar todos los cuerpos y agentes desplegados.
 
    
 
   El profesor seguía las noticias desde su ordenador portátil. Sonrió satisfecho. La publicidad conseguida para su fórmula era excelente, y además estaba alejando la atención de su verdadero objetivo.
 
   Recordó sus años de profesor en la Universidad Complutense de Madrid. Las clases eran un mal trago que tenía que aceptar para poder dedicarse a su verdadera pasión: la investigación. Sobre todo aquella cuyos resultados tuviesen salidas comerciales, lo más lucrativas posibles.
 
   Durante años ocultó sus verdaderas intenciones a los responsables del área científica de la universidad y desarrollaba actividades paralelas, más inocentes, para justificar el aporte de fondos económicos a su departamento. Con ayuda de unos cuantos alumnos sin escrúpulos, empezó a gestar lo que sería su fórmula maestra.
 
   Fue la denuncia de uno de esos alumnos, que intentó chantajearle para conseguir más información sobre lo que hacían y un puesto destacado en su organización, lo que le llevó a ser despedido.
 
   El rector, tras examinar sus experimentos con los animales de laboratorio declaró que no había lugar para sádicos perturbados en esa institución, lo cual no le gustó nada al profesor.
 
   Aquellos estrechos de mente no entendían las enormes posibilidades de su investigación. Tuvo que desmantelar todo y recoger sus cosas. Su contrato fue rescindido sin indemnización. No protestó; la amenaza era clara: o se iba tranquilamente, sin armar ruido, para no perjudicar la imagen de la universidad, o terminaría en la cárcel por maltrato animal y uso de fondos públicos para fines inapropiados.
 
   Aunque ya no los necesitaba todavía guardaba resentimiento contra ellos, y le hubiese gustado que se supiese que había sido él quien estaba detrás de todo aquello, pero entonces no podría disfrutar de su merecida recompensa. La vida es larga, ya pensaría una mejor forma de ajustar cuentas con el rector y sus acólitos. No temía que le pudiesen relacionar con los sucesos actuales ya que, a pesar de que en aquel momento el producto estaba casi terminado, tuvo cuidado de no revelar los objetivos de la investigación a sus ayudantes, y ninguno tenía acceso a la totalidad de la misma.
 
   Utilizó sus conocimientos farmacológicos para continuar financiándose, sin importarle la legalidad ni la ética, trabajó para ganaderos ambiciosos que deseaban engordar sus reses; para deportistas y entrenadores tramposos que necesitaban rendir por encima de sus posibilidades; y otros muchos asuntos cada cual más turbio.
 
   Fue así como contactaron con él, interesándose por su producto y llegando a un compromiso de compra si este funcionaba.
 
   Sonriendo, tecleó un mensaje en su teléfono móvil y lo envió: «Un aperitivo. Encended la televisión».
 
    
 
   El plan era sencillo. Mikel, a bordo de su motocicleta conduciría hacia Madrid. Se detendría cada cinco kilómetros para dar tiempo a que los chicos encontrasen la ruta subterránea que los llevase hasta su posición. Cuando esto ocurriese, Rubén, desde su dispositivo, enviaría una señal al de Mikel y este se pondría en marcha de nuevo, repitiendo el proceso hasta llegar a Madrid. El lugar exacto sería comunicado por Casimiro una vez que examinase un plano de la ciudad, para intentar descubrir dónde sería más probable que pudiese estar el laboratorio. Una vez que Mikel llegase a ese lugar, los exploradores deberían buscar una salida al exterior para comunicarse con Mikel y Casimiro, quien coordinaría todo.
 
   Kletus y Fátima habían llamado a casa para tranquilizar a sus familias y decirles que estaban a salvo con sus amigos, y que se quedarían con ellos hasta que no hubiese peligro, adornando un poco las mentiras con algunos detalles de cosecha propia, para que no estuviesen todo el tiempo llamándolos por teléfono.
 
   Casimiro, no sin problemas, debido al caos organizado por los animales, los vehículos de emergencias y los de los vecinos que intentaban escapar de la sierra o los que buscaban a sus seres queridos, consiguió llevar a Mikel a su casa en busca de su moto, después se fue a la suya, para recabar información y estudiar el plano de la ciudad.
 
   Bajo tierra, los jóvenes viajaban a lomos de los lagartos, quienes no parecían fatigarse nunca y corrían a saltos por las galerías, iluminadas por las linternas frontales de sus jinetes. No habían esperado a la señal del guía sónico de Mikel ya que la parte inicial del camino era bastante evidente.
 
   ―Somos los jinetes profundos ―anunció Fátima.
 
   ―Qué nombre más feo ―dijo Rubén.
 
   ―A mí me gusta ―dijo Kletus.
 
   ―Y mi lagarto se llama Tximeleta, que significa mariposa en euskera ―añadió Fátima.
 
   ―Me gusta. Pues el mío Rocinante ―dijo Kletus.
 
   ―¿Rocinante? ―Se sorprendió Rubén―. ¿Has leído el Quijote?
 
   ―¿También es un libro? Yo lo decía por los dibujos animados.
 
   ―¿Y os habéis dado cuenta de que les habéis puesto nombre sin saber si son machos o hembras? ―preguntó Rubén, riéndose de la ocurrencia de su amigo.
 
   ―Esperad, que miro a los vuestros ver si lo veo ―dijo Kletus.
 
   ―Ja, ja, no vas a ver nada. Los órganos sexuales de los lagartos no están a la vista ―rio Rubén.
 
   ―Da igual entonces. ¿Qué nombre le has puesto al tuyo? ―preguntó Fátima.
 
   Rubén pensó un momento.
 
   ―Ocelado ―respondió.
 
   ―¿Y eso qué significa? ―preguntó Kletus.
 
   ―Se parecen a los lagartos ocelados, pero a lo bestia.
 
   ―Qué poco original ―dijo Fátima.
 
   ―¿Qué les has dicho a tus padres? ―preguntó Kletus a Fátima cambiando de tema.
 
   ―Soy una maestra del embuste. No pidas a una maga que desvele sus trucos ―le respondió sonriendo.
 
   ―Vale, vale, al menos… ¿les has hablado de mí? ―Fátima lo miro sorprendida.
 
   ―No, para nada.
 
   ―Pues vaya ―dijo Kletus simulando fastidio.
 
   Rubén sonrió.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   21. El Zurdo
 
    
 
    
 
   EL profesor dejó el teléfono sobre la mesa y miró a sus secuaces con cara de satisfacción.
 
   ―Esto marcha. Mañana mismo tendremos aquí a los observadores. Han visto las imágenes y me aseguran que, si la demostración en Madrid provoca un caos similar al de la sierra, serán más generosos de lo acordado.
 
   Sus hombres le vitorearon.
 
   ―Muy bien. Iniciaré el protocolo con las mascotas. Cuando lleguen todavía no estarán listas, pero al menos podrán hacerse una idea ―continuó―. Vosotros continuad vertiendo la droga en los bebederos de las ratas, a ver si conseguimos efectos parecidos a los de las inyecciones. 
 
   ―Ahora mismo, profesor.
 
   ―Esta noche, cuando cierren el zoo, iniciaremos la fase final ―continuó el profesor.
 
   ―Sí, es necesario actuar ya. Los animales han empezado a cambiar y están muy agresivos, aunque creo que todavía no lo han relacionado con lo que sucede en la sierra ―respondió Maika.
 
   ―Bueno, en estos no se apreciarán tantos cambios morfológicos. Lo hemos hecho en menos tiempo y sin usar el agua de la Fuente del Toro, pero la agresividad y el incremento de fuerza que experimentarán será suficiente ―dijo el profesor.
 
   ―¿Y si los empleados del zoo se resisten a colaborar?
 
   ―Peor para ellos. Es demasiado dinero como para andar con bobadas con unos veterinarios ―respondió el profesor―. Y ahora basta de charla. ¡A trabajar!
 
   Sus hombres salieron de la cueva, cruzándose con otro que entraba, a quien conocían vagamente. Todos lo miraron. Su aspecto les atemorizaba incluso a ellos. Flaco pero con nervio, pelo sucio y descuidado, y su cara parecía estar modelada a cuchillo. Era uno de esos que apenas se dejaba ver, cumplía las órdenes del profesor y no tenía tratos con nadie más.
 
   Entró sin mirarlos y se dirigió hacia el profesor quien, con un gesto, le ordenó aguardar y callar y continuó preparando la droga que iba a utilizar con las mascotas. Comprobó que estaban solos y se acercó a las jaulas, en las que varios gatos y perros se movían inquietos.
 
   ―Qué, Zurdo, ¿todo listo?
 
   ―Sí. Todo preparado y dispuesto. El laboratorio tres está operativo.
 
   ―¿Y los hombres que te ayudaban?
 
   ―Ya no ocasionarán ningún problema, tal como acordamos.
 
   ―Excelente. ¿Entonces he de suponer que solo tú y yo conocemos la existencia de ese laboratorio? ―dijo el profesor mientras observaba a Pole y a Pit que, acurrucados el uno contra el otro, lo miraban asustados desde el interior de una pequeña jaula.
 
   ―¿Duda de mi palabra? 
 
   ―Bien, bien. Tranquilo, Zurdo, me gusta asegurarme de las cosas ―dijo el profesor―. ¿Podrías agarrar a uno de estos gatos para que pueda inyectarle la droga?
 
   ―Y dígame, ¿cuándo cobraré mis honorarios? ―preguntó el Zurdo mientras abría la jaula y sujetaba a un aterrorizado Pit, que se revolvía entre sus manos. Pole intentaba escabullirse por la puerta medio abierta.
 
   ―Ahora mismo ―respondió el profesor, golpeándolo en la nuca con un martillo.
 
   El Zurdo cayó al suelo pesadamente, momento que aprovecharon los dos gatos para huir a toda velocidad. El profesor no intentó detenerlos y se centró en el Zurdo, que permanecía inconsciente en el suelo.
 
   ―Secreto a salvo y más dinero para mí ―canturreó el profesor. Levantó el martillo de nuevo, dispuesto a asestar el golpe definitivo.
 
   ―¿Y qué pasaría si…? ―dijo pensativo. Bajó despacio el martillo.
 
   Recogió la jeringuilla que había preparado. Descubrió uno de los hombros del Zurdo y le inyectó la droga.
 
    
 
   ―En posición y a la espera de la señal de Rubén ―informó Mikel.
 
   ―¿Algún problema para salir de la urbanización? ―preguntó Casimiro desde su sala de estar.
 
   ―Ni te lo imaginas. He tenido que escaparme de varios bichos, esquivar vehículos accidentados… Y lo peor han sido los vecinos que intentaban escapar sin respetar nada ni a nadie.
 
   ―Es lamentable… En circunstancias de peligro la gente pierde toda su educación. Años de normas de convivencia y civismo desaparecen en un instante ―dijo Casimiro con pesar.
 
   ―Es lo que hay. Bueno, a ver si conseguimos ir rápido, antes de que hagan algo parecido en Madrid. Te llamaré cuando estemos llegando para que me digas a dónde dirigirme, ¿o ya lo tienes claro?
 
   ―Creo que ya lo sé. Espero equivocarme, pero…
 
   Un fuerte ruido asustó a Casimiro e hizo que dejase caer su teléfono al suelo. Corrió a la habitación contigua y se topó de frente con dos enormes lobos que habían saltado a través de la ventana. Se habían herido con los cristales y aullaban de dolor. Clavaron una salvaje mirada en el anciano.
 
   El que tenía más cerca se lanzó contra él. Casimiro se arrojó de espaldas al suelo y le golpeó con los dos pies, ganando algo de tiempo. Dolorido por la caída, se levantó y cojeó escaleras arriba, hacia la segunda planta, cerrando la puerta de acceso a la misma tras de sí. Aquella puerta había sido idea de Rubén y servía para aislar toda la planta superior en invierno y ahorrar así en la factura de la calefacción.
 
   Ahora, Casimiro se apoyaba contra ella sentado en el suelo, intentando mantenerla cerrada a pesar de los envites de los dos lobos.
 
   ―¡Mierda! ―exclamó: su móvil se había quedado en el piso de abajo y el único teléfono fijo de la casa estaba en su consulta, también en la planta baja.
 
    
 
   Los lagartos casi volaban. Los chicos, al principio, tuvieron dificultades para mantenerse encima, pero poco a poco fueron aprendiendo a cabalgarlos e incluso descubrieron cómo dirigirlos, al apoyar sobre su cuello la mano del lado hacia el que querían ir y presionar con suavidad. 
 
   ―Tengo la señal de Mikel ―informó Rubén.
 
   El pequeño dispositivo pitaba intermitentemente, cada vez más rápido a medida que se acercaban a la vertical del aparato emisor que tenía Mikel. Pronto, debido a la ventaja que llevaban, el pitido se convirtió en continuo. Rubén oprimió un botón, que dio la señal a Mikel para avanzar otros cinco kilómetros.
 
   El camino se había tornado mucho más sinuoso y complicado. Se encontraban multitud de bifurcaciones y galerías que se cruzaban. Por eso la marcha se ralentizó bastante. Pero gracias a la ayuda de Mikel iban avanzando y encontrando la ruta correcta.
 
   Entre ellos hablaban poco y las instrucciones de Rubén se seguían a rajatabla.
 
   En determinado momento el túnel se estrechó. Kletus dejó pasar primero a Fátima, quien se lo agradeció:
 
   ―Eres todo un caballero.
 
   Rubén sonrió. Sabía que Kletus no era tan caballeroso, y seguramente lo que pretendía era tener una mejor visión de Fátima; conocía a su amigo demasiado bien.
 
    
 
   Arrastró al Zurdo hasta una de las jaulas grandes que tenía en su despacho. Luego realizó varias anotaciones en su cuaderno: hora de inoculación, cantidad de droga administrada, peso aproximado del sujeto, edad… Y después, silbando, empezó a ocuparse de las mascotas.
 
    
 
   Casimiro había conseguido atrancar la puerta y apiló algunos muebles para reforzarla. Ahora estaba seguro de que los lobos no podrían atravesarla. El problema era que necesitaba contactar con Mikel urgentemente para indicarle a dónde debía dirigirse o el peligroso viaje de los chicos no habría servido de nada.
 
   ―¡Bruto, Thor! ―recordó de repente.
 
   Corrió a la ventana buscando a los perros. La puerta de entrada de la parcela estaba rota, pero Bruto no se habría escapado jamás, en cambio, Thor seguramente habría salido corriendo de regreso a su casa. Se apresuró a llegar a otra ventana, en la fachada lateral. Allí estaba, tumbado en medio de un charco de sangre. Había luchado contra los dos lobos, como se apreciaba por los rastros dejados, pero no había podido contra adversarios tan formidables.
 
   ―¿Cómo no me he dado cuenta? ―se recriminó apesadumbrado y abatido. 
 
   Derramó algunas lágrimas por su fiel amigo. Entonces vio como movía la cabeza.
 
   ―¡Está vivo! ―Su alegría duró poco. Había visto a demasiados animales agonizantes como para no reconocerlos a primera vista. Bruto había perdido mucha sangre y presentaba heridas bastante feas. Casimiro se angustió.
 
   ―Espera, Bruto, enseguida estoy contigo ―gritó desde la ventana.
 
   Aún tenía que ocuparse de su principal problema: salir de allí; recuperar el teléfono y hablar con Mikel; y después podría acompañar a su amigo en su agonía.
 
   Le estaba costando pensar, así que se obligó a centrarse y evaluar la situación. Estaba seguro de que Rubén sospechaba adónde debían dirigirse, pero Mikel no, y sin su guía no llegarían al lugar adecuado; introducirse por los túneles en Madrid era sumamente peligroso, y quizás ni con el guía sónico fuese fácil orientarse. No solo estaban los túneles y cavernas que seguramente habría, sino también la red de alcantarillado. Era un verdadero y tenebroso laberinto, y lo que era peor: absolutamente desconocido para ellos.
 
   Casimiro se sentó en el suelo. Se llevó las manos a la cara y lloró.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   22. Lobos domésticos
 
    
 
    
 
   EL sistema de guía funcionaba a la perfección y, aunque a veces debían desandar el camino al escoger un túnel que terminaba abruptamente o los desviaba de la ruta, al final siempre encontraban el modo de llegar hasta Mikel; cada vez que el pitido intermitente se convertía en continuo lo celebraban con gritos de júbilo y choques de palmas. Rubén se apoyaba también en la brújula, buscando siempre una ruta hacia el sur.
 
   Constantemente debía llamar la atención a Kletus y a Fátima para que se centrasen en el viaje y no se despistasen charlando de trivialidades.
 
   «La que me espera con estos dos», pensó, viendo el derrotero que estaba tomando su relación.
 
    
 
   La droga corría ya por las venas de las mascotas. El profesor les proporcionó algo de agua de la Fuente del Toro; no quería que se mostrasen demasiado descontroladas durante la visita de sus distinguidos clientes.
 
   Un fuerte estrépito que provenía de la jaula especial le hizo acudir a la carrera. El Zurdo zarandeaba salvajemente los barrotes. En cuanto vio al profesor su rabia estalló.
 
   ―¡Profesor! ―gritó con una voz que más bien parecía un rugido―. ¡Voy a destrozarte! ¡Sácame de aquí! ¿Qué me has hecho? ―rugió.
 
   ―Interesante… Has incrementado tu agresividad y fuerza. Sin embargo, mantienes tu intelecto… o al menos eso parece ―dijo el profesor con tono profesional―. Y, además, ahora somos más amigos que antes, porque me tuteas… ¿Te importaría rellenar un cuestionario?
 
   ―¡Me has inyectado la droga! ―exclamó con un gesto de sorpresa―. ¿Cómo se te ha podido ocurrir? ¡Voy a matarte! ―gritó totalmente fuera de sí y golpeando con brutalidad los barrotes, que ya empezaban a doblarse.
 
   ―Vale, nada de cuestionarios ―dijo el profesor. Escribió en su cuaderno las observaciones y progresos de su experimento. El Zurdo, estupefacto, no podía creer lo que estaba viendo.
 
   ―¡Estoy destrozado por dentro! ¡Dame agua de la Fuente! ¡Ahora! ―ordenó el Zurdo, que empezaba a ser consciente de la situación.
 
   ―Esa iba a ser mi siguiente pregunta: ¿qué sientes? ―dijo el profesor mientras continuaba con sus anotaciones.
 
   El Zurdo lo miró fijamente.
 
   ―Siento que puedo despedazarte con mis manos.
 
   ―Ya se nota. La pena es que sin el agua de la Fuente, la droga terminará contigo antes de que puedas hacerlo.
 
   El Zurdo embistió con una fuerza sobrehumana la puerta de la jaula, que empezaba a desencajarse.
 
   El profesor se apresuró, buscando entre sus herramientas la pistola de dardos narcotizantes. Apuntó al Zurdo y disparó.
 
   ―Veamos qué sucede si te administro otra dosis ―dijo, con el mismo tono que si estuviese recetando un jarabe.
 
   El Zurdo no pudo responder, pero entendió perfectamente lo que iba a ocurrir. Impotente y sintiendo un pesado sopor, pudo ver cómo el profesor, silbando una conocida melodía, preparó la jeringuilla, abrió la puerta de la jaula y le inyectó la droga. Después se sumió en un negro sueño.
 
    
 
   Mikel empezaba a preocuparse. Casimiro no atendía a sus llamadas.
 
   ―Vamos, venga, responde al teléfono, que Madrid es muy grande ―murmuró nervioso.
 
   Ya estaba avanzada la tarde y casi estaban en la ciudad. Ahora venía lo complicado y Mikel necesitaba instrucciones.
 
   «Tan solo puedo insistir, mejor no moverme de aquí que llevar a los chicos a dónde se puedan perder», pensó.
 
    
 
   Casimiro cerró las puertas de todas las habitaciones excepto la que estaba frente a la de acceso a la planta y que daba a una terraza ganada al tejado, y en la que Rubén solía estudiar.
 
   Ahora debía pensar un plan para atraer a los lobos hacia la terraza y así tener tiempo de escapar escaleras abajo. La solución estaba delante de sus ojos: el aspirador robot.
 
   Deseó que Rubén hubiese recordado cargar la batería tras la última limpieza. 
 
   ―¡Sí! ―gritó al pulsar el botón de encendido y verlo en verde.
 
   Lo situó en el centro de la terraza. Después buscó el mando a distancia que lo pondría en marcha y los dos aparatitos que, colocados a ambos lados del hueco de la puerta, formaban una barrera electrónica que evitaba que el robot saliese de la terraza.
 
   No solía rezar ni acudir a la iglesia, pero en aquel momento se encomendó a todos los dioses que se le ocurrieron. Desbloqueó la puerta que le mantenía a salvo de los lobos y la abrió ligeramente. Las bestias reaccionaron e intentaron entrar. Se asustó muchísimo y cerró de golpe. Los lobos se lanzaron contra ella arañándola y golpeándola. Casimiro comprobó de nuevo que quedaba un pequeño hueco entre la pared y la puerta y pensó: «A la de tres, conecto el aspirador, abro, y me quedo detrás hasta que pasen a la terraza. Después salgo y los encierro».
 
   ―Una… Dos… ¡Y tres! ―Abrió la puerta de repente y se protegió con ella, aplastado contra la pared.
 
   Los lobos penetraron hasta la mitad del pasillo, atropellándose entre ellos debido al ansia asesina que les dominaba. En cuanto Casimiro movió la puerta para salir de su escondite los lobos se le echaron encima.
 
   ―¡El aspirador! ¡Idiota! ¡Olvidé activarlo!
 
   Los lobos intentaban alcanzarle con los dientes. Casimiro se encogió en el minúsculo hueco que le servía de refugio y no pudo evitar los zarpazos y arañazos que le lanzaban, intentando atraparlo. Gritó mientras se esforzaba por mantener la puerta apretada contra sí.
 
   ―¡Imbécil! ¡Eres un imbécil!
 
   Las embestidas de los lobos eran tan brutales que Casimiro empezó a notar que el pomo, que era lo único que podía utilizar para sujetar la puerta, empezaba a aflojarse.
 
   El mando del aspirador estaba en su bolsillo; solo tenía un botón que servía para activar y desactivar el robot, pero no se atrevía a cogerlo, por miedo a no tener fuerza suficiente para mantener su parapeto con una sola mano. El pomo se aflojaba y se movía cada vez más. 
 
   El hueco se agrandaba. Los hocicos de los lobos ya penetraban un palmo en el refugio de Casimiro. Las babas de los animales le salpicaban. Empezaba a fatigarse; pronto la puerta se abriría y no habría nada entre las fauces de los animales y él.
 
   Se decidió. Soltó una mano del pomo y, gritando debido al esfuerzo, sacó del bolsillo el mando del aspirador, lo apunto hacia la terraza y… uno de los lobos lo atrapó entre sus dientes y se lo arrebató, lanzándolo al suelo fuera de su alcance.
 
   ―¡Nooo!
 
   El pomo se rompió y la puerta se abrió, dejándole al descubierto. Una enorme boca con afilados colmillos se lanzó contra él. Casimiro la golpeó con su bota. El lobo trastabilló y retrocedió; pisó el mando, apretándolo contra el suelo y pulsando el botón que activaba el aspirador.
 
   Tres pitidos indicaron que el aparato iniciaba el programa de limpieza. Uno de los lobos, al escucharlo, salió a toda velocidad hacia la terraza. El otro, sorprendido, se quedó mirando a su compañero, momento que aprovechó Casimiro para escapar, cerrando tras de sí. Inmediatamente el lobo embistió desde el interior, pero eso no hacía más que mantener la puerta cerrada.
 
   Casimiro respiró, y corrió en busca de su teléfono.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   23. Terroristas
 
    
 
    
 
   MUCHAS veces la gente se pregunta cómo planifican los terroristas sus terribles acciones. ¿Siguen algún ritual? ¿Rezan? ¿Invocan a líderes religiosos o políticos? ¿Se visten con largas túnicas o con algún tipo de traje ceremonial? ¿Lamentan lo que van a hacer pero no les queda más remedio que hacerlo, ya que sus ideales les obligan? ¿Hablan con cuchicheos? 
 
   Lo cierto en que la realidad es más decepcionante. La mayoría de las veces es gente que tan solo persigue el dinero y no dedica un solo segundo de su tiempo a pensar en las posibles víctimas, o en los daños y dolor que puedan causar. Simplemente se reúnen en algún lugar, en el que crean estar a salvo de miradas y escuchas indiscretas, y se sientan a planificar, sin ceremonias, sin respeto por nadie, como si estuviesen programando sus próximas vacaciones en la montaña.
 
   Dos son las principales preocupaciones en estas reuniones: primero, ver qué hacer para que no los detengan; segundo, ver cómo alcanzar sus objetivos de forma rápida y eficiente. Por desgracia, esto último, lo que significa en realidad, es crear el mayor terror posible. Lo único que cabe esperar es que los objetivos que quieran obtener no impliquen la pérdida de vidas humanas. De esa forma las víctimas se reducirán, al ser solo consecuencia de daños colaterales. Lamentablemente, a la mayoría de los terroristas no les importa en absoluto si hay víctimas o no con tal de lograr sus fines.
 
   Alrededor de la mesa estaban Maika y sus tres hombres, los tres supervivientes del primer laboratorio y, presidiendo la reunión, el profesor. 
 
   Llevaban ya varios minutos charlando sobre trivialidades, propias de cualquier reunión de trabajo. El ambiente era distendido y se notaba una cierta armonía entre todos ellos. Casi se podía decir que se respiraba alegría. En la mesa, varias botellas de vino de buena calidad contribuían a crear la relajada atmósfera que había pretendido conseguir el profesor.
 
   ―Quiero daros la enhorabuena a todos ―dijo, iniciando así la reunión―. Llevamos ya más de un año con este proyecto y estamos a punto de terminar y de recoger los beneficios.
 
   Sus hombres aplaudieron.
 
   ―Solo nos queda poner en marcha la última parte y, dado que nuestros clientes llegan mañana para observar los resultados, lo haremos esta misma noche.
 
   ―¿Y el dinero cuándo lo veremos? ―dijo uno, sonriendo y recibiendo las palmadas y risas de todos los demás.
 
   ―Cuando comprueben que la fórmula se ajusta a lo que les prometí, me pagarán ―respondió el profesor forzando una sonrisa―. Entonces nos reuniremos de nuevo para hacer el reparto.
 
   ―¿Y cuándo será eso? ―insistió, ya sin sonreír.
 
   El profesor le obsequió con una dura mirada, que fue recibida con indiferencia. Todos guardaron silencio. 
 
   ―Primero neutralizaremos a los vigilantes y a los veterinarios ―empezó el profesor, haciendo caso omiso de la pregunta de su compinche―. Tenemos la mayoría de las llaves y claves de apertura de puertas, pero si faltase alguna aseguraos de obtenerla por los medios que sean necesarios; ya no hace falta ser discretos.
 
   ―¿Qué hay de la excavadora? ―preguntó Maika.
 
   ―Pascual se encargará ―respondió el profesor señalando a uno de los presentes―. Una vez que le informemos de que las alarmas están desconectadas derribará la valla. ―Pascual asintió―. Muy bien, antes de entrar en más detalles, ¿hay alguna pregunta? ―Nadie dijo nada―. Bien, pues…
 
    
 
   ―¡Mikel!
 
   ―Casimiro. ¿Qué ha pasado? No me respondías.
 
   ―Tuve problemas. ¿Dónde estáis?
 
   ―A punto de entrar en Madrid. Los chicos deben estar al llegar.
 
   ―Escucha, debes dirigirte hacia el zoo, en la Casa de Campo.
 
   ―No fastidies, ¿crees que van a soltar a los animales del zoo?
 
   ―Es lo más probable. Además, la Casa de Campo es muy grande, está pegada a la ciudad y por la noche en esa zona no habrá tráfico, ni gente paseando, es perfecto y lo tienen muy fácil. Llega lo más cerca posible del zoo y espera allí a los chicos. Recuerda poner el emisor en modo fin de trayecto para que sepan que deben buscar la salida y llamarnos.
 
   ―De acuerdo. Te avisaré en cuanto sepa algo. No te despistes de nuevo.
 
   ―No, tranquilo ―dijo Casimiro, derramando algunas lágrimas al pensar en el despiste que había ocasionado el ataque a Bruto.
 
    
 
   Los visitantes más rezagados abandonaban el zoo con las últimas luces del día. Algunos de los padres salían comentando sus dudas acerca de lo educativa que debería haber sido la visita para sus hijos y que, en cambio, había resultado bastante perturbadora. Muchos de los animales, sobre todo los más salvajes y grandes, y por tanto los más atractivos, se peleaban entre sí, algunos de forma exageradamente agresiva, y los visitantes habían terminado bastante desconcertados.
 
   Tras cerrar las puertas, los vigilantes se despidieron de los encargados del turno de noche. Los veterinarios, zoólogos y biólogos se habían reunido para comentar lo que había sucedido aquel día; les tenía enormemente preocupados el comportamiento de los animales: nunca antes habían visto algo así. Sería cuestión de tiempo que relacionasen el problema que tenían entre manos con el de la Sierra Norte.
 
    
 
   Los búfalos resoplaban, agrupándose en manada y moviéndose inquietos por todo el recinto que les apresaba.
 
   Varios orangutanes luchaban continuamente ya que todos los jóvenes se habían decidido, precisamente hoy, a desafiar la autoridad del jefe del clan.
 
   Los leones lo tenían más claro; el líder era monstruosamente grande y ninguno de los recién llegados a la edad adulta osaba retarle. Sin embargo, toda la manada estaba inquieta y alerta ante los excitantes sonidos que provenían de los demás recintos.
 
   Un elefante asiático que estaba siendo atendido por dos cuidadores decidió que no quería ser molestado más; su trompa y una de sus patas se encargaron de terminar con el problema. Los demás elefantes, al ver aquello, se excitaron tanto que empezaron a recorrer toda la zona, embistiendo contra todas las estructuras y barrotes, en el inútil intento de aplacar su rabia.
 
   En una zona anexa, los rinocerontes blancos, que hasta entonces habían compartido pacíficamente su confinamiento, empezaron a encontrar el lugar demasiado pequeño para todos ellos y luchaban por ganar un poco más de territorio.
 
   Algo peor sucedía con los hipopótamos: la charca en la que se refrescaban y refugiaban no era demasiado extensa, y uno de ellos, el más grande y feroz que se pueda imaginar, se había adueñado de la misma. Los demás se la disputaban, sin coordinarse entre ellos, pero todos contra él. Los rugidos y el sonido producido por el entrechocar de colmillos, resultaba espeluznante, y uno de los más terroríficos que resonaban esa noche por gran parte de la Casa de Campo.
 
   Menos atemorizantes, aunque quizá más peligrosos, eran los grandes buitres y águilas que constantemente se lanzaban contra los barrotes de sus jaulas intentando escapar.
 
   Al ver a los gorilas tan excitados y a dos pequeños bebes a punto de ser pisoteados por sus propios padres, Amalia, su cuidadora, violando todas las normas de seguridad, entró en la jaula apresuradamente, dispuesta a apartar a los pequeños para ponerlos a salvo. 
 
   Fue un terrible error. Papá y mamá gorilas olvidaron momentáneamente sus discrepancias para atacarla. Cayó al suelo rota y sin vida. La puerta de la jaula se había quedado abierta y la segunda reja de seguridad, que Amalia debería haber bloqueado tras de sí, tan solo estaba entornada. Toda una manada de furiosos y gigantescos gorilas salió al exterior.
 
   Debido a la droga del profesor sentían un terrible dolor interno y una desesperante angustia, que les hacía buscar, sin saber exactamente qué, algo que les proporcionase un poco de alivio. Su instinto los guio hacia un edificio, por donde, a través de la puerta abierta, salía un fuerte olor a humedad.
 
   Dentro encontraron a dos cuidadores que vigilaban cómo otros dos buceaban dentro del tanque de los tiburones, realizando tareas de mantenimiento.
 
   Los atacaron sin piedad, lanzándolos contra las paredes. Después saltaron al agua y descubrieron que era salada y no la podían beber. La frustración, unida al sufrimiento que padecían, los volvió más agresivos aún.
 
   Los dos buceadores, al ver lo que ocurría, nadaron hacia el exterior. No llegaron a emerger. Seis gorilas los atraparon y los arrastraron al fondo valiéndose de su enorme peso, mientras, los golpeaban y los mordían. El tanque se empezó a teñir con la sangre de los buceadores.
 
   Un tiburón toro, que tan tranquilo y perezoso nadaba hacía unos instantes, empezó a mostrarse inquieto y se acercó a investigar. En circunstancias normales esto habría bastado para poner en fuga a una selva plagada de simios. Ahora, uno de los gorilas se lanzó de bruces contra las fauces del tiburón, que lo atrapó entre sus dientes. Lejos de intentar escapar, el gorila empezó a golpearle en los ojos. Los demás, tras una breve emersión en busca de aire, se abalanzaron sobre el escualo, agarrándolo por todas partes e introduciendo sus poderosas manos por sus agallas. El tiburón, sufriendo por el ataque recibido en dos de sus puntos débiles, nadaba locamente y a ciegas, golpeándose repetidamente contra las paredes y la cristalera blindada del acuario, con tal violencia que, pronto, los seis gorilas y el tiburón flotaban inertes en medio de una enorme mancha de sangre que fue enturbiando el agua.
 
   Los demás peces exóticos del acuario se habían escondido para evitar la refriega. Cuando esta terminó los demás tiburones se acercaron para disfrutar del inusual festín.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   24. Necesitas otra dosis
 
    
 
    
 
   CASIMIRO arregló de la mejor manera que pudo la puerta del jardín y la cerró, así evitaría que se colasen más animales. Después corrió a donde se encontraba Bruto.
 
   La visión de su amado amigo, despedazado, le abofeteó y le dolió más que cualquiera de los golpes, arañazos y mordiscos que había sufrido hasta ese momento. Se acuclilló a su lado y le acarició la cabeza. Bruto le miró y le lamió la mano, gimió quedamente. Casimiro sollozó en silencio, sabía que no había nada que pudiese hacer para salvarlo. Como si hubiese estado aguantando tan solo para despedirse, Bruto cerró los ojos y murió. Casimiro apoyó su cabeza contra la de su perro y lloró desconsolado.
 
   Cuando tuvo fuerzas se dirigió a la caseta en que almacenaba los aperos de jardinería y sacó una lona de plástico. Introdujo en ella, con mucho cuidado, los restos de su perro. Después, lo guardó dentro de la caseta para que su visión y su olor no atrajese a otros depredadores.
 
   ―Bueno, a ver qué hago ahora con esos dos ―murmuró, obligándose a pensar en otra cosa y sin decidirse a entrar en casa.
 
   Un estrépito le hizo elevar la vista hacia el tejado. Uno de los lobos había saltado desde la terraza, lanzándose contra él, sin importarle la altura de cerca de cinco metros que había hasta el suelo.
 
   Casimiro apenas tuvo tiempo de apartarse arrojándose al suelo. El lobo cayó justo donde había estado segundos antes. Con gran esfuerzo se puso en pie, preparado para huir a la carrera. Descubrió que no hacía falta. El lobo se había roto las patas y aullaba de forma espantosa. El anciano veterinario lo miró apenado y, sin poder soportarlo, se derrumbó, llorando de nuevo.
 
    
 
   El profesor se daba prisa para recoger todo lo necesario. Ya estaban a punto. Se estaba enfundando en un traje de camuflaje negro cuando el Zurdo empezó a despertarse.
 
   ―Hola, ¿cómo te encuentras?
 
   Solo obtuvo gruñidos y gritos como respuesta y en cuanto se despabiló del todo, el Zurdo arremetió contra los barrotes de su jaula.
 
   ―Vamos a ver si también funciona contigo ―le dijo, mostrándole una jeringuilla con el azulado líquido en el interior.
 
   El Zurdo se puso todavía más agresivo y se volvió loco intentando alcanzar la jeringuilla, sus gritos alcanzaron una intensidad que dañaba los oídos.
 
   ―Vaya. Si no puedo controlarte no me vas a servir ―se lamentó―. De momento toma un poco de agua de la Fuente, no te me vayas a morir antes de tiempo ―le dijo acercándole un cuenco con agua.
 
   El Zurdo lo tomó con violencia, derramando gran parte del valioso líquido. Bebió con ansia. Después se calmó, se sentó en el suelo y miró con odio al profesor.
 
   ―Todavía me reconoces… Interesante. A los animales, con una segunda dosis los tenía bajo control.
 
   Abrió su cuaderno de investigaciones y anotó sus observaciones.
 
   ―Pues creo que vas a necesitar otra dosis… ―murmuró.
 
   El Zurdo se volvió loco: golpeó los barrotes y gritó fuera de sí. El profesor preparó el anestésico y la cantidad correcta de droga. Sonrió e imitó los gritos del Zurdo.
 
   ―Profesor, ¿sucede algo ahí dentro? ―dijeron desde el exterior.
 
   Entreabrió la puerta de su cueva y sacó la cabeza por el hueco.
 
   ―No, tranquilos… Un bichejo que se resiste al tratamiento. Esperadme fuera, que voy enseguida.
 
    
 
   Cada vez era más complicado encontrar el camino correcto. Multitud de galerías corrían parejas y todas parecían llevar hacia Mikel y su guía sónico. Fueron varias las veces que tuvieron que retroceder para buscar una mejor ruta y, cada vez, Rubén hacía marcas en las paredes de las bifurcaciones.
 
   ―Es un lenguaje sencillo, pero funciona ―explicó para sus amigos.
 
   Llegó un momento en que se encontraron galerías medio inundadas; algunos chorros de agua sucia que caían por las paredes les indicaron que se encontraban bajo las alcantarillas y, pronto, empezaron a ver grandes insectos y ratas, que los lagartos atrapaban a la carrera. También vieron perros y gatos callejeros que habían descendido hasta los túneles y que huían nada más ver a los enormes reptiles.
 
   ―¿Por qué no seguimos a esos perros y gatos para ver por dónde salen a la calle? ―preguntó Kletus.
 
   ―Hay que llegar al final y buscar desde allí ―contestó Rubén―. Recuerda que buscamos el laboratorio.
 
   ―Ah sí, es cierto… ¿Y tú qué tal, Fátima? ―La chica se rio a carcajadas.
 
   En alguna ocasión, de forma casual, salieron a la red de alcantarillado, pero Rubén decidió seguir buscando rutas más profundas; en las alcantarillas podrían encontrarse a empleados municipales, además, pensaba que el laboratorio estaría más escondido.
 
   Habían pasado horas desde el último contacto con Mikel y los progresos que hacían eran desesperadamente lentos. 
 
   ―¿Cómo andamos de baterías? ―preguntó Kletus.
 
   ―Tenemos todavía, no te preocupes ―respondió Rubén.
 
   ―¿Y si Mikel se aburre de esperar? ―preguntó Fátima.
 
   ―Le partimos la cara ―dijo Kletus.
 
   ―No se va a aburrir ―dijo Rubén―, aunque podría pensar que nos hemos perdido o nos ha ocurrido algo y no sepa qué hacer.
 
   ―Con tal de que no se mueva de su sitio… ―añadió Kletus.
 
   ―Bueno, al menos él puede hablar con mi abuelo, que le tranquilizará y le dirá que se quede donde está.
 
    
 
   Casimiro, en su clínica veterinaria, escogió una jeringuilla, la cargó con anestésico y salió, dirigiéndose hacia el lobo que, tumbado en el jardín, le miraba con ojos llorosos.
 
   Se observaron detenidamente durante algunos segundos y el lobo bajó la cabeza. Casimiro se acercó y le inyectó la solución. El animal se sumió en un profundo sueño y dejó de sufrir.
 
   ―¿Qué voy a hacer contigo? ―se lamentó.
 
    
 
   Mikel estaba nervioso. Habían pasado casi tres horas desde que Rubén le envió la última señal. Tampoco quería llamar a su abuelo todavía, para no preocuparle. Se encontraba cerca de la entrada del zoo, aparcado discretamente para no llamar la atención, aunque ya oscurecía y no se veía a nadie por los alrededores.
 
   El sonido que provenía del interior era de lo más inquietante y consiguió erizarle el vello: gruñidos, aullidos, gritos que casi parecían humanos, extraños golpes y rechinares metálicos, que le hicieron imaginarse poderosas cornamentas embistiendo barrotes.
 
   ―Espero que no sea lo que parece ―murmuró―. Vamos chicos. No me deis más sustos y llegad ya.
 
    
 
   En las alcantarillas, el profesor, Maika y otros tres hombres avanzaban en silencio, enfundados en sus monos oscuros dotados de pasamontañas. Alcanzaron el acceso al zoo y salieron al exterior. Otros dos, que habían llegado antes para vigilar, los recibieron.
 
   ―Están reunidos, hablando sobre el comportamiento de los animales ―informaron al profesor.
 
   ―¿Y los vigilantes?
 
   ―Uno haciendo la ronda por el zoo. El otro en su puesto de control.
 
   ―¿Alguna noticia de Pascual?
 
   ―Ya viene hacia aquí con la excavadora.
 
   ―Perfecto. Vosotros dos a la garita y encargaos del guardia y de las alarmas; vosotros dos a por el otro. Y nosotros vamos a visitar a los veterinarios.
 
   El teléfono del profesor vibró.
 
   ―Dime, Pascual.
 
   ―En posición. Espero instrucciones.
 
   ―Aguanta. Estamos en ello.
 
    
 
   Mikel tuvo que esconderse a toda prisa. Una excavadora se había detenido en la entrada del zoo. En su interior, un hombre hablaba por teléfono.
 
   ―Pues va a resultar que Casimiro tenía razón. ¡Qué mala suerte! ―dijo.
 
    
 
   Los chicos sabían que su viaje llegaba a su fin; tras el pitido intermitente sonaban otros dos muy seguidos. Ya estaban cansados de tantas horas de viaje a lomos de sus incómodas monturas, aunque estas no parecían acusar nada de fatiga. Estaban sudados y sucios y ya apenas hablaban entre sí. Y lo peor era que su verdadera misión ni siquiera había comenzado. Ahora llegaba lo más difícil.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   25. Cabos sueltos
 
    
 
    
 
   MAIKA y el profesor entraron en el despacho en el que el director del zoo, junto con sus científicos y veterinarios, discutían. Habían dejado fuera a uno de sus hombres, vigilando.
 
   ―¿Qué es esto? ¿Quiénes son ustedes? ―preguntó el director, poniéndose en pie, al ver a aquellos encapuchados que los amenazaban con pistolas. 
 
   ―Estén tranquilos y no pasará nada ―avisó el profesor―. No queremos hacerles daño, solo asegurarnos de que no nos molestarán hasta que terminemos lo que hemos venido a hacer.
 
   Los condujeron hasta la clínica anexa donde, tras registrarles y quitarles los teléfonos móviles, los encerraron en grandes jaulas, de las que se destinaban para los felinos de mayor tamaño. Sus protestas y preguntas no obtuvieron respuesta.
 
   ―Los guardias han sido neutralizados y las alarmas desconectadas ―dijo Maika con el teléfono en la mano.
 
   ―Muy bien. Empezad a liberar a los animales.
 
   El profesor se dirigió al centro de control. Uno de sus hombres custodiaba a los dos guardias de seguridad.
 
   ―Ya me encargo yo. Ve a ayudar con las jaulas de los leones ―ordenó.
 
   Se sentó ante las pantallas, que estaban conectadas a las cámaras que había repartidas por el zoo y desde las que podía vigilar toda la operación.
 
   No todas las fieras habían sido drogadas; se habrían necesitado cantidades industriales de droga, solo las más peligrosas, las que mayor caos podrían provocar en una gran ciudad.
 
   Primero soltarían a los mamíferos, dejarían a las aves para el final, para no alertar demasiado pronto a las autoridades. Aunque muchos de los animales dormían por las noches la droga los había alterado de tal forma que no podían descansar. Necesitaban buscar alivio a su agresividad, angustia y dolor desesperadamente y de forma inmediata.
 
   La tarea de liberarlos fue muy fácil en algunos casos; en otros no funcionó simplemente abriendo la puerta. 
 
   Los leones no se dieron cuenta de que su territorio se había ampliado, así que los tres inconscientes forajidos decidieron atraerlos hacia la salida utilizándose a sí mismos como cebo. Los leones arrancaron de improviso, y dos de los hombres, que habían calculado mal la velocidad que podían alcanzar los expertos depredadores, fueron devorados. El profesor, que lo vio todo a través de los monitores, sonrió. «Espero que no todos sean tan torpes y mueran tan pronto. No me apetece tener que ir personalmente a liberar a esos bichos», pensó.
 
   Las puertas del recinto de los hipopótamos quedaron abiertas, pero seguían enfrascados en su lucha por la charca y nadie se atrevió a hacer nada para atraerlos hacia el exterior.
 
   Los elefantes asiáticos enseguida descubrieron la salida, y poco faltó para que arrollasen a sus libertadores.
 
   Maika se encargó de los tigres de Bengala y uno de sus hombres de los osos pardos.
 
   El zoo se estaba convirtiendo en una jungla. Maika y los demás empezaban a tener serios problemas para transitar por el recinto. Los lobos se habían dispersado y parecían estar por todas partes. El profesor, desde el puesto de control reía a carcajadas. Vio como la mujer buscaba su teléfono.
 
   ―Dime, ¿qué sucede? ―preguntó como si no supiese nada.
 
   ―Los animales… ¿Por qué no salen del zoo? ¿Ha tenido problemas Pascual? ―soltó nerviosa.
 
   ―Tranquila, aún no le he dado la orden. No debemos alertar demasiado pronto y que se termine todo antes de empezar.
 
   ―Le recuerdo que lo habíamos planificado de otra forma. Como esto siga así no vamos a poder movernos. 
 
   ―Cálmate, recuerda las jeringuillas, mostrádselas a los animales y no pasará nada.
 
   ―¿Está seguro de eso? ―preguntó Maika, preocupada.
 
   ―Totalmente ―dijo. «Totalmente seguro de que no funcionará», pensó: los animales del zoo, en la mayoría de los casos, habían sido anestesiados previamente a la inoculación de la droga; en otros, se les había suministrado en la bebida, como a las cientos de ratas que aguardaban enjauladas en el laboratorio. Para estos animales, la jeringuilla cargada de líquido azul no significaba nada. La única forma de evitar los ataques era apartarse de su camino y procurar no atraer su atención.
 
   ―Id con cuidado y liberad a los bisontes y rinocerontes ―ordenó el profesor.
 
   ―Lo intentaremos. ¿Los demás están todos bien?
 
   ―Sí, que yo sepa.
 
   Soltó el teléfono y, silbando y sonriente, palmeó en la espalda a uno de los guardias cautivos.
 
   Maika, con enormes dificultades, consiguió llegar al recinto de los bisontes. Sus dos hombres se encargaron de los rinocerontes. Nada más desbloquear las puertas metálicas, sin empezar a abrirlas siquiera, estas parecieron explotar al ser embestidas por uno de los poderosos animales acorazados. Cuatro enormes rinocerontes salieron a la carrera, corneando y pisoteando a los dos hombres, que no tuvieron tiempo de apartarse de su camino. En el suelo quedaron sus restos, aplastados y destrozados, en medio de una papilla sanguinolenta.
 
   ―Pascual, puedes empezar ―ordenó, alegre, el profesor.
 
   La excavadora se puso en marcha. Derribó la caseta de venta de entradas y realizó varias pasadas para ampliar el boquete. Después penetró en el recinto. Pascual debía abrir más aberturas en el perímetro del zoo.
 
   ―Profesor, no recibo respuesta de ninguno de los hombres ―dijo Maika a través de su teléfono.
 
   ―Hemos tenido algunas bajas, ve a liberar a las serpientes y las aves. Pascual ya está trabajando.
 
   ―Ni hablar de eso. Yo sola no puedo vigilar a serpientes y buitres drogados. Voy para la garita de los guardias y vamos juntos a soltarlos.
 
   El profesor aceptó con fastidio, ya que, aunque solo quedaban tres cabos sueltos, uno de ellos estaba entrando en la garita en esos momentos y no le daba tiempo a discutir más.
 
   ―Profesor, hemos sido atacados por los leones. Me he librado por los pelos, pero los demás han muerto.
 
   ―Tranquilo, Ricardo. No pasa nada. En realidad, ya no son necesarios.
 
   La expresión del hombre cambió bruscamente al comprender lo que insinuaba su jefe. Buscó su arma. El profesor estaba preparado y disparó primero. Ricardo cayó muerto.
 
   Por una de las pantallas vio a Maika acercándose. Rápidamente arrastró el cadáver hacia un lavabo anexo y cerró la puerta, pero un rastro de sangre en el suelo le delataba. Maika venía deprisa y su llegada era inminente. El profesor rebuscó por allí hasta encontrar una caja de herramientas. Escogió una gran llave inglesa. Se acercó a uno de los guardias y lo golpeó hasta abrirle la cabeza, ante el espanto del otro que, impotente, maniatado y amordazado, no pudo hacer nada. Después lo deslizó por encima del rastro dejado por el cadáver de Ricardo y lo apoyó contra la pared del aseo.
 
   Maika entró en la garita.
 
   ―He oído un disparo. ¿Qué ha pasado?
 
   ―Intentó escapar… Ya está solucionado.
 
   ―¿Y esa llave inglesa? ―El profesor todavía la tenía en la mano.
 
   ―No se moría y no vi conveniente hacer más ruido.
 
   Maika lo miró extrañada, levantando una mano y señalando hacia el exterior de donde provenía una verdadera algarabía de gruñidos, gritos y estruendos. El profesor no dijo nada al respecto.
 
   ―¿Sabe algo de los demás? ―preguntó Maika, finalmente.
 
   ―Nada. Solo que Pascual ya ha abierto tres boquetes más en el vallado, y que tú y yo tenemos trabajo.
 
   El profesor salió. Maika vio a la excavadora en una de las pantallas, arrasando el vallado. Echó una última y desconfiada mirada al guardia muerto y salió también.
 
   Algunos de los animales ya habían encontrado las zonas destrozadas por la excavadora y escapaban hacia la Casa de Campo. Que invadiesen la ciudad era cuestión de horas, o quizás de menos.
 
    
 
   Mikel casi se desmaya del susto cuando vio surgir una manada de búfalos por la derruida entrada del zoo. A toda prisa se escondió entre los árboles, esperando que su moto no atrajese la curiosidad de los animales.
 
   Los astados iban al trote y se alejaron rápidamente de la zona. A continuación, tras ellos, fue todo un grupo de leones lo que apareció.
 
   Lo detectaron al instante. Mikel sintió fija sobre él la mirada de una de las leonas. Inmediatamente después, el resto de la manada miró en su dirección.
 
   ―¡Me han olido! ¡Deprisa!
 
   Escarbó con las manos en el suelo y depositó el guía sónico en el hueco, lo cubrió con tierra y lo pisó, disimulándolo lo mejor que pudo. Corrió hacia su moto y montó. La manada galopaba ya hacia él. Arrancó a todo gas. Como la moto estaba encarada hacia el zoo, no tuvo más remedio que salir hacia los leones y derrapar haciendo un giro brusco. Levantó una pierna para esquivar un zarpazo. A la vez tuvo que agacharse para evitar que le atrapase la leona que había saltado a su cuello. La rueda trasera patinó sobre la tierra mientras intentaba ganar velocidad, podía escuchar las respiraciones y gruñidos a su espalda. Aceleró, y poco a poco fue distanciándose de los felinos.
 
    
 
   ―Profesor, misión cumplida. Todos los puntos previstos han sido despejados ―informó Pascual.
 
   ―Muy bien. Sal del parque y espéranos en la base.
 
   ―Recibido ―contestó Pascual, conduciendo ya hacia la salida, a salvo dentro de la excavadora.
 
   Los ágiles orangutanes salieron en cuanto se les abrió la puerta. Maika y el profesor tuvieron que esconderse a toda prisa, y aun así, este no tuvo más remedio que disparar a uno de ellos.
 
   Los gorilas no estaban en su jaula, así que se dirigieron hacia la de las aves. Fue el trabajo más fácil. Tanto buitres como águilas solo pensaban en escapar; volaron perdiéndose en la oscuridad.
 
   ―Profesor, quizás deberíamos haber hecho esto en último lugar ―dijo Maika―. Si les da por atacarnos no las veremos venir.
 
   ―No pasa nada, tranquila. Tú lleva la jeringuilla a la vista y no te atacarán ―respondió con ironía. Tuvo que esforzarse para no reírse de su ocurrencia.
 
   ―¿Y el orangután?
 
   ―No me dio tiempo a buscarla… y tenía la pistola a mano.
 
   ―¿Por qué hemos dejado a las serpientes en último lugar? ―preguntó Maika.
 
   ―Para dar tiempo a los demás animales a escapar del zoo. Una pitón podría tragarse a un lobo y ponerse a digerirlo tranquilamente tumbada.
 
   Tomando mil precauciones se dirigieron al terrario. Pitones y anacondas se estampaban contra los cristales de sus expositores intentando atravesarlo.
 
   ―Creo que nos hemos pasado con la dosis de estos bichos ―rio el profesor.
 
   Accedieron a la parte trasera de las jaulas y desbloquearon las puertas: solo una pequeña reja metálica los separaba de las enormes serpientes. Maika la abrió y se apartó de un salto, preparada para huir. El profesor la apuntaba con su pistola.
 
   ―Dame tu arma y entra ahí.
 
   ―¿Qué sucede? ¿Es una broma? ―exclamó Maika.
 
   El profesor le disparó en una pierna y Maika cayó al suelo gritando.
 
   ―¡Maldito locoo! ¡Aaahhh, me ha reventado la pierna!
 
   ―Deja tu arma en el suelo y entra en la jaula.
 
   ―¡Mi piernaaa! ¡Aaahhh! ―gritó. Encañonó la pistola hacia su jefe.
 
   El profesor le disparó en el pecho y Maika dejó de moverse.
 
   ―Lástima, me hubiese gustado ver el espectáculo. 
 
   Salió corriendo justo cuando los enormes ofidios descubrían la puerta abierta.
 
   Con todo el trabajo hecho y habiendo atado casi todos los cabos sueltos se dirigió hacia el acceso a los túneles. Ahora debía tener un poco de paciencia; enseguida estaría en el laboratorio y podría rematar los detalles.
 
   Vigilando para no ser sorprendido por alguno de los rabiosos mutantes llegó hasta la alcantarilla y la abrió. Se sentó en el suelo metiendo las piernas por el hueco y entonces escucho el galope. Miró a su espalda y descubrió a un bisonte que le embestía a toda velocidad. No le dio tiempo a pensar, simplemente se dejó caer por el hueco. El bisonte bajo la cabeza intentando alcanzarle y metió los cuernos en la alcantarilla. Llevado por su impulso, el poderoso animal dio una voltereta adelante cayendo de espaldas en el suelo. Enseguida se incorporó y asomó la cabeza por el hueco, mugió salvajemente. 
 
   El profesor lo miró. Habían sido tres metros de dura caída y se había lastimado la cadera y una pierna, pero admiró su creación y se sintió orgulloso. Dejando al bisonte berreando, cojeó hacia su laboratorio.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   26. No estamos para bromas
 
    
 
    
 
   ―DIME, Mikel, ¿han salido ya?
 
   ―No, Casimiro. No sé nada aún. He tenido que escaparme a toda velocidad. 
 
   ―¿Qué ha pasado? ¿Y qué has hecho con el guía sónico?
 
   ―No te preocupes, lo he enterrado allí. Los chicos no se perderán ―aseguró Mikel, esperando no equivocarse―. Pero los animales del zoo están sueltos. Ahora lo urgente es que si los chavales te llaman a ti, antes que a mí, los avises del peligro que corren.
 
   ―De acuerdo. Ponte a cubierto y espera su llamada, yo avisaré a la policía.
 
   ―No, déjame a mí, por si necesitan detalles ―dijo Mikel.
 
   ―Vale. Recuerda: a esa gente no le interesa andar al descubierto; el laboratorio no debería estar lejos del zoo.
 
   ―Es que es tan grande…, dependiendo de dónde tengan la entrada al recinto…
 
   ―Lo sé, pero es lo único que podemos hacer: localizarlos y avisar para que los detengan.
 
   ―Y recuperar a mis gatos ―dijo Mikel de forma algo brusca.
 
   ―Sí, disculpa. Oye, Mikel, esa gente no se anda con bromas. De verdad, espero que Pole y Pit estén bien, pero lo más probable es que los hayan drogado ya…
 
   ―Te equivocas ―dijo Mikel, cortando la llamada y negándose a aceptar esa posibilidad.
 
   Contó hasta diez para tranquilizarse. No lo consiguió, así que continuó hasta treinta. Después marcó el 112.
 
   ―Emergencias. Dígame.
 
   ―Escuche, los animales del zoo se están escapando, bueno, en realidad los están liberando. Además los han drogado. Son muy peligrosos…
 
   ―¿Sabe usted que está cometiendo un delito al bromear en este número? ―le cortaron.
 
   ―¡No es broma! Pueden comprobarlo, la valla está…
 
   ―Se cree usted muy original, ¿verdad? Desde que ha ocurrido lo de la sierra, no hacen ustedes más que llamar con bobadas y entorpecer nuestra labor. ¡Deje libre la línea inmediatamente y no se le ocurra volver a llamar! ―Cortaron la comunicación.
 
   Mikel miró su teléfono con incredulidad.
 
   ―¿No queréis bobadas? ¡Pues os vais a hartar!
 
    
 
   El aparato de Rubén indicaba que habían llegado. Lo celebraron y descabalgaron.
 
   ―Lo primero es salir al exterior y llamar a Mikel y a mi abuelo ―dijo Rubén acariciando a Ocelado en el morro.
 
   ―Y luego a buscar la cueva de los mamones esos ―dijo Kletus ―abrazado al cuello de Rocinante.
 
   ―Ya, muy bonito ―continuó Fátima―. ¿Y si los encontramos? ¿Les pedimos que se rindan, por favor?
 
   ―A lo mejor no hay que ser tan educados ―dijo Kletus.
 
   ―No os emocionéis. Los buscamos, se lo decimos a la poli y, si es posible, rescatamos a los gatos de Mikel y a las demás mascotas ―dijo Rubén.
 
   ―Vale, tú te encargas de las mascotas y yo cuidaré de que a Fátima no le pase nada ―dijo Kletus.
 
   ―Qué majo eres ―contestó la chica, poniendo ojitos de niña buena.
 
   Rubén miró a sus amigos: Kletus, un gigantón que había encontrado una montura adecuada a su tamaño, ambos con la misma expresión de ferocidad y que parecían estar hechos el uno para el otro; y Fátima, atlética, pero que parecía una muñequita al lado del gigantesco réptil. Sonrió.
 
   ―Venga centraos. Os recuerdo que aún no sabemos dónde estamos, ni si encontraremos una salida cercana ―avisó.
 
   A partir de ese momento avanzaron a pie, observando las grietas, los techos y cada bifurcación en busca de un acceso a las alcantarillas que tenían encima. Finalmente, tras media hora, lo consiguieron. Desde allí, salir al exterior fue mucho más fácil. La luna se encontraba en cuarto creciente.
 
   ―Estamos en la Casa de Campo ―informó Rubén.
 
   ―¿Cómo lo sabes? No se ve una leche. Podría ser cualquier otro parque ―dudó Kletus.
 
   ―Créeme. Lo sé. He venido muchas veces por esta zona, en bici o corriendo, para despejarme de los estudios en las horas libres que quedan entre las clases. Y además ya lo sospechaba; el objetivo de esos tíos es el zoo ―dijo Rubén, con su teléfono en la oreja.
 
   ―¡Rubén! Menos mal. Estaba muy preocupado, y tu abuelo… ni te cuento ―dijo Mikel.
 
   ―Ha costado, no creas. Bueno, ya hemos llegado. ¿Tú dónde estás? ¿En el zoo?
 
   ―No. He tenido que huir. Hay leones sueltos y, seguramente a estas horas, muchos más bichos. Dejé el guía oculto cerca de la caseta de venta de entradas. ¿Dónde estáis exactamente?
 
   ―No lo sé, y no veo referencias, pero cerca de donde hayas dejado el guía. Te voy a enviar nuestra ubicación en un mensaje. Utiliza el GPS de tu móvil para encontrarnos.
 
   ―De acuerdo. Espero las coordenadas. Por cierto… llama a tu abuelo.
 
   ―Ahora mismo.
 
   Rubén envió a Mikel un mensaje con la ubicación exacta del lugar en que se encontraban según el GPS de su teléfono. Después telefoneó a Casimiro.
 
    
 
   ―Profesor, ¿solo llega usted? ¿Y los demás?
 
   ―Hola Pascual, están borrando pistas y encargándose de los veterinarios. Tú tranquilo y espera aquí un minuto, ¿vale?
 
   El profesor entró en su cueva privada. Se plantó delante de la jaula del Zurdo. Con los ojos enrojecidos, surcados por infinidad de capilares, algunos reventados, y gruñendo de forma gutural, le miraba, agazapado en el suelo.
 
   ―Veamos si ya estás listo.
 
   Le mostró una jeringuilla cargada con la droga. La expresión del Zurdo cambió al reconocer la sustancia que tanta falta le hacía. Sacó un brazo entre los barrotes y esperó sumisamente. El profesor, satisfecho, se acercó y le inyectó una pequeña cantidad. A continuación le ofreció un cuenco con agua de la Fuente del Toro. El Zurdo lo cogió con rudeza y bebió ansiosamente. Después se sentó, respirando con gran agitación.
 
   ―Parece que esto funciona. Vamos a hacer la prueba definitiva.
 
   El profesor desenfundó su arma y abrió la puerta de la jaula.
 
   El Zurdo salió como un rayo y miró al profesor con ferocidad. Este le mostró la jeringuilla, lo que pareció apaciguarle.
 
   ―Buen chico. Entiendes que puedo calmar tu dolor. Veamos ahora de qué eres capaz.
 
   El Zurdo no parecía entender nada, excepto que aquella sustancia le era necesaria y no debía dañar a quien se la podía administrar.
 
   El profesor abrió la puerta de su despacho y salió.
 
   ―Pascual…
 
   ―¿Sí, profesor? ―dijo levantándose de su silla.
 
   ―¿Conoces al Zurdo?
 
   ―Si se refiere a ese tipo que viene a veces, no, no lo conozco, ¿por qué?
 
   ―Porque lo vas a conocer ahora ―dijo el profesor, mientras el Zurdo salía despacio por la puerta.
 
   ―¿Y para qué necesito conocerle? ―preguntó Pascual.
 
   ―Ah, la cuestión es, que soy yo quien quiere que os conozcáis.
 
   El Zurdo, mirando fijamente a Pascual, ya estaba al lado del profesor, quien mantenía su pistola en la mano, apuntando hacia el suelo.
 
   Pascual se percató de la extraña actitud de ambos hombres y se puso alerta. Buscó su arma a toda prisa. El Zurdo fue muy rápido. De un salto se le echó encima, abrazándose a su cuello y quebrándolo con un brusco movimiento. Estaba muerto antes de llegar al suelo. El Zurdo no se tranquilizó: su agresividad y su rabia eran tan desmedidas que continuó vapuleando y martirizando el cuerpo de Pascual.
 
   El profesor miraba divertido.
 
   ―Un poco bestia, pero me vale. A ver cuánto dura.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   27. La noche
 
    
 
    
 
   DICEN que la noche alimenta perversiones. Sin embargo, la noche no es más que lo que viene después del día. La maldad es quien alimenta las perversiones, y a los malvados les resulta indiferente si hay claridad o tinieblas; la ausencia de luz o no, solo es algo que aquéllos utilizan a su favor, así como un obrero usa sus herramientas.
 
   Las herramientas del profesor eran su intelecto, sus investigaciones, sus productos y su teléfono móvil. Mientras utilizaba este último para concertar la cita que al día siguiente le convertiría en millonario, miraba a su cuaderno de notas, miraba a los frascos que contenían la droga y miraba al Zurdo, satisfecho y orgulloso.
 
   La noche es algo que ocurre; ahí está; a medida que avanza hacia el día los acontecimientos avanzan con ella, y a los animales huidos del zoo les sirvió para explorar su nuevo territorio de caza: la Casa de Campo, un gran parque; un bosque en medio de la ciudad; el pulmón de Madrid; la zona de recreo de miles de personas; lugar de inspiración de artistas; punto de encuentro de deportistas; donde los padres llevaban a sus hijos a pasar la mañana o la tarde…
 
   Pero eso sería de día. Ahora, la oscuridad facilitó que las diferentes manadas se repartiesen el territorio. Los conejos, en el interior de sus madrigueras, se acurrucaron asustados. Algunos perros abandonados, que habían hecho del parque su nuevo hogar, huyeron de regreso a la ciudad; preferían afrontar el peligro del tráfico y de los gamberros a enfrentarse con lo que fuese aquello que olía de ese modo y que producía semejantes sonidos.
 
   Recientemente habían sido avistados algunos pequeños zorros en las zonas más interiores, procedentes de la sierra, quizás atraídos por la gran población de conejos y liebres. En lugar de huir lucharon por defender su territorio; ya no se verían más zorros en el parque.
 
   La mayoría de los animales salvajes se ocultaron; la quietud del parque no les ofrecía ningún estímulo especial que despertase sus instintos depredadores, y el ruido de la ciudad era algo que les había acompañado desde que fueron encerrados en el zoo; se habían acostumbrado a él, así que, simplemente lo ignoraron…, al menos, de momento.
 
   Pero la noche impone sus reglas, y los humanos, les guste o no, son animales de costumbres, inteligentes, sí, pero la mayoría de las veces incapaces de luchar contra la naturaleza por mucho que se empeñen.
 
   Mikel encontró a los chicos y, juntos, se introdujeron en las alcantarillas. En un primer momento, su preocupación por los gatos y su determinación por terminar cuanto antes con la aventura encubrió su fatiga.
 
   Revisaron todo minuciosamente en busca de una entrada al zoo que les indicase que estaban tras la pista correcta. Pero cada vez se sentían más cansados, se confundían y registraban lugares ya visitados. El colmo fue que se desorientaron en las oscuras galerías de la red de alcantarillado, y sólo consiguieron regresar al lugar de partida gracias a que el guía sónico continuaba funcionando.
 
   Decidieron desistir. Descendieron a los túneles, y allí, acurrucados entre los lagartos, no tuvieron más remedio que dormir y recuperar fuerzas.
 
   La noche también hace que la imaginación se ponga a trabajar, y es capaz de convertir los sonidos que habitualmente ignoramos, en aterradores gritos, crujidos y susurros.
 
   Los vecinos más noctámbulos de los barrios que lindan con la Casa de Campo se sentían inquietos y nerviosos; no sabían cuál era el motivo. Algunos salieron a la calle, por si había ocurrido algo grave, pero nadie descubría la razón de tal desasosiego.
 
   Algunos, los más despiertos, entre el ruido del tráfico nocturno y de los alegres cánticos de borrachos, creyeron sentir un rumor diferente, inquietante, amenazador, que despertaba los instintos más primitivos de salir corriendo y ponerse a salvo. La mayoría de estas personas se refugiaron en casa, cerraron ventanas y persianas y se metieron en la cama, esperando que la luz del día lo arreglase todo.
 
   Otros, se atrevieron a penetrar en el parque: «Solo un poco, no te preocupes, a ver si veo qué pasa», dijeron a los más precavidos. Sabían que las sombras que les asustaban solo habían cobrado vida gracias a su fantasía.
 
   Pero, a veces, lo terrible se esconde en la oscuridad para no ser descubierto y acecha a sus presas sin que estas se enteren; una mirada superficial tan solo mostraba fantasmas inexistentes; una observación más profunda del mismo lugar descubriría un horror real, que no tenía nada de fantasmal, tan solo colmillos y garras. Y rabia, mucha rabia.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   28. Domingo en la Casa de Campo
 
    
 
    
 
   Domingo por la mañana.
 
    
 
   KOLDO tuvo que emplearse a fondo para convencer a su esposa de que regresaría a tiempo para llevar a la familia al parque de atracciones, en la Casa de Campo.
 
   ―Necesito salir con la bici cada día, si no volveré a dejarlo, con lo que me ha costado acostumbrarme.
 
   ―Sí, pero con el día tan bueno que hace habrá mucha gente en el parque; si llegamos tarde no podremos aparcar ―argumentó su esposa.
 
   Koldo se comprometió a regresar a tiempo y salió a hacer sus dos horas de ejercicio. «He adelgazado diez kilos en los últimos tres meses y no pienso recuperarlos», pensó.
 
   Su forma física había mejorado mucho pero, desde luego, no se había convertido en un atleta, así que, cuando media hora después se encontró con un lobo cerrándole el paso ni siquiera tuvo la posibilidad de dar media vuelta y huir y, aunque lo hubiese conseguido tampoco habría servido de nada; había sido emboscado. El ataque provino de su espalda y de los costados.
 
   Los lobos lo habrían encontrado más suculento hacía tres meses, pero ahora tampoco parecía estar tan mal, viendo cómo se disputaban sus despojos.
 
   En un domingo cualquiera, el parque bullía de actividad desde el amanecer, sobre todo los días soleados. Los madrileños, además, habían recibido instrucciones de no viajar a la sierra hasta saber qué ocurría con los animales. Así pues, los restaurantes que rodeaban el gran lago estaban más llenos que de costumbre de gente que desayunaba mientras esperaba a que abriesen la feria de muestras, el zoo o el parque de atracciones. A pesar de la temprana hora ya había algunas parejas y familias remando sobre botes alquilados o, al menos, intentándolo, ya que muchos lo único que conseguían era dar caóticas vueltas.
 
   Por debajo de ellos, los hipopótamos, que habían salido durante la noche y habían encontrado el rastro del agua embalsada, miraban hacia arriba a aquellas sombras que invadían su nuevo territorio. De vez en cuando asomaban ligeramente las fosas nasales para respirar y enseguida se sumergían de nuevo, intentando acercarse a aquellas cosas de forma sigilosa.
 
   Los hipopótamos todavía no habían descubierto que compartían hábitat con otros monstruosos vecinos; ¿dicen que el agua es inodora? Que se lo pregunten a las anacondas. Tras salir del zoo, detrás de los últimos orangutanes y leopardos, las enormes serpientes se guiaron por su instinto y por su olfato. El lago de Madrid disponía de un surtidor ornamental, en el centro, que lanzaba un chorro de agua a cincuenta metros de altura, como si fuese un géiser, inyectando humedad en las corrientes de aire que la esparcían por una amplia zona. Las dos anacondas pronto descubrieron a los enormes hipopótamos, pero prefirieron esperar la llegada de presas menos peligrosas.
 
   Algunos otros deportistas madrugadores, al pasar frente a la entrada del zoo, vieron el boquete que había hecho la excavadora. Al no saber si era una simple reforma, no dieron la voz de alarma.
 
   Un grupo de afortunados amigos corría a buen ritmo, consultando sus cronómetros, de regreso ya hacia la ciudad. A pocos metros, sin ser conscientes de ello, eran seguidos por la manada de los leones.
 
   Varios elefantes, ante la valla que separaba la Casa de Campo de la autovía de circunvalación M-30, empezaban a excitarse con el tráfico matutino.
 
   Carmen y Fernando trabajaban en el zoo. Se encontraban en el metro cada día y andaban juntos un escaso par de kilómetros desde la estación, poniéndose al día de las noticias y cotilleos.
 
   ―Yo creo que es un truco publicitario ―aseguró Carmen.
 
   ―No, no, si dicen que ha habido muertos y todo ―replicó Fernando.
 
   ―Hazme caso. Ya verás cómo al final es que están anunciando una película tipo Jumanji o algo así.
 
   ―Pues me parecería fatal que organicen este jaleo y que resultase que todo es mentira.
 
   ―¡Mira Fernando! ―dijo Carmen señalando el destrozo de la entrada del zoo.
 
   ―¡Ostras! ¿Un accidente o qué? ―exclamó Fernando. Penetraron por el boquete de forma apresurada―. No se ve a nadie…
 
   ―¡Allí! Hay alguien en el suelo ―avisó Carmen, señalando un cuerpo medio devorado que yacía al lado de una mochila. Fernando se acercó a la carrera, mientras ella se quedaba paralizada, muerta de miedo―. ¿Quién es? ¿Qué ha pasado? ―preguntó con voz histérica y a punto de echarse a llorar.
 
   ―Está destrozado, no puedo reconocerle ―respondió Fernando, aterrado y conteniendo las náuseas―. Podría ser Jaime, uno de los guardias del turno de mañana. ¡Llama a emergencias!
 
   Carmen hurgó en su bolso en busca del teléfono. Sus manos tropezaban una y otra vez con todo tipo de cosas menos con el móvil. Dejó el bolso en el suelo, se acuclilló y empezó a registrarlo con manos temblorosas.
 
   ―¿Cómo es posible?, si lo encuentro siempre a la primera ―dijo con nerviosismo.
 
   ―¡Aarrghh! ―Escuchó y elevó la vista buscando el origen del grito.
 
   Un tigre había atrapado por el cuello a Fernando, quien la miraba fijamente sin poder hablar. Se quedó helada; las piernas de su amigo se movían con fuertes espasmos. De su boca caía un hilo de sangre.
 
   Se incorporó y empezó a retroceder a trompicones, sin perder de vista la terrible escena. A su espalda sonó un grave rugido. Se giró. Tres tigres estaban plantados delante. Carmen se desmayó…, por suerte para ella.
 
   Una patrulla de policía hacía su ronda en el centro de la Casa de Campo por las inmediaciones de la estación del teleférico, que conectaba con la ciudad por el aire.
 
   ―Mira Quique, mira ―dijo Martina, señalando con el dedo.
 
   ―¿Qué es eso? No me lo puedo creer ―dijo Quique.
 
   ―Parecen búfalos.
 
   ―O bisontes.
 
   ―Ja, ja. Como para hacer un examen de animalogía.
 
   ―Tú sí que eres una animal ―rio Quique―. Para, para. Vamos a ver.
 
   ―¿Doy aviso?
 
   ―Espera, si todavía no sabemos qué sucede.
 
   El coche se detuvo cerca de la manada y ambos agentes salieron, mirando alucinados a aquellos animales que pastaban a pocos metros.
 
   ―Vale, Martina. Da el aviso, a ver si es que ha pasado algo en el zoo.
 
   La agente se metió en el coche y cogió la radio.
 
   ―¿Central?, aquí patrulla 76.
 
   ―Adelante, 76.
 
   Martina miró a la izquierda y se quedó sin habla: un rinoceronte, que venía a toda velocidad, arrolló a su compañero y embistió al coche patrulla, desplazándolo varios metros y dejándolo destrozado. Martina quedó atrapada dentro, entre un amasijo de hierros y chatarra. Abrió los ojos y miró a través de la ventanilla rota. Intentó moverse.
 
   ―Adelante, 76. ¿Qué sucede? ―sonó por uno de los altavoces.
 
   ―La radio ―murmuró. El micrófono colgaba del cable. Lo atrapó.
 
   Dos rinocerontes más se lanzaron contra ella. Martina parecía estar dentro de una trituradora. Ni siquiera pudo gritar. En pocos segundos el coche era irreconocible.
 
   Los furiosos animales no se tranquilizaron con esa pequeña distracción y atacaron a los bisontes, haciéndolos huir hacia el lago.
 
   Cada vez que un vehículo pasaba a toda velocidad por la M-30 los elefantes se excitaban más. No fue hasta que un conductor hizo sonar su bocina insistentemente, protestando por la maniobra de un motorista, que uno de los machos más grandes embistió y derribó la valla. Penetró hasta el centro de la autovía y se quedó allí, desconcertado.
 
   Un coche que venía por el carril derecho chocó contra la valla derribada y salió despedido dando vueltas de campana.
 
   El conductor de una furgoneta apretó los dientes, se aferró al volante e hizo chirriar los frenos, dejando la goma de las ruedas en el asfalto. No pudo evitar la violenta colisión contra el paquidermo. El animal fue lanzado varios metros hacia delante y terminó tumbado e inerte.
 
   Lo repentino y espectacular del impacto hizo que otros conductores chocasen en cadena. 
 
   El resto de la manada invadió la autopista. Más vehículos intentaron esquivarlos pero no había por dónde pasar. La autovía se convirtió en un desastre: coches que hacían trompos y descontroladas volteretas; cristales y trozos de metal desperdigándose por la calzada, ruedas sueltas, motoristas volando por el aire… y sangre…, mucha sangre.
 
   El caos había comenzado.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   29. Un tío zombi mutante, ratas, mascotas y serpientes
 
    
 
    
 
   ―ESTO es otra cosa ―dijo Kletus.
 
   ―No hay nada como dormir un poco ―asintió Fátima. 
 
   ―Ayer no podía con mi alma ―continuó Kletus―. Ahora se ve todo de otra manera.
 
   Habían encontrado el acceso al zoo, confirmando así que estaban en el lugar correcto, y ahora llevaban ya casi una hora revisando los túneles bajo el alcantarillado en busca de una cueva oculta. Rubén había instruido a Mikel y marcaban cada bifurcación y galería por la que pasaban. Los lagartos se habían quedado en el lugar en que habían descansado, ya que el trabajo que tenían que hacer requería avanzar despacio y ser minuciosos.
 
   ―¿Seguro que vamos bien? ―preguntó Kletus, que no entendía lo que escribían Mikel y Rubén en las paredes. Nadie respondió―. ¡Eh! ―insistió, exigiendo una respuesta.
 
   ―No sé cómo vamos, Kletus. Deja de distraerte y ayúdanos a buscar, por favor ―contestó Rubén.
 
   ―Suerte que Mikel trajo pilas nuevas ―dijo Fátima.
 
   ―¡Silencio! Creo que escucho algo ―dijo Mikel.
 
   Se detuvieron y guardaron silencio.
 
    
 
   El profesor inyectaba una nueva dosis a las mascotas, quería hacerlo así, en lugar de drogarlas mediante la bebida, para poder controlarlas con la visión de la jeringa cargada del característico líquido azul.
 
   En cambio, las ratas tomaban el producto directamente con el agua. La jaula que las retenía era enorme y tenía varias bandejas dispuestas a modo de pisos. Había cientos de ellas hacinadas en su interior. Para evitar que se atacasen entre sí, además del agua de la Fuente, también se les suministraba un tranquilizante que las hacía menos agresivas, pero que dejaría de hacer efecto en cuanto las soltase y se excitasen, sobre todo cuando estuviesen un par de horas sin tomarlo.
 
   El Zurdo le seguía como si fuese un perrito, aunque el profesor no lo perdía de vista y le inyectaba una pequeña dosis, de vez en cuando, para asegurarse de su dependencia; acto seguido le proporcionaba agua de la Fuente del Toro para mantenerle calmado, y para que no se muriese demasiado pronto, envenenado por la droga.
 
   ―Te preguntarás cómo voy a soltar a las ratas ―le dijo al Zurdo, que no parecía preguntarse nada―. Vamos a probarlo, que ya están casi a punto.
 
   El profesor bloqueó la puerta con una barra de metal que sujetó a la jaula con bridas. Después sacó del bolsillo un mando a distancia y lo accionó. Un sonoro clac indicó que la cerradura se había abierto.
 
   ―Perfecto. Y entonces el muelle abre la puerta y las ratas podrán salir. ¿Te gusta? ―le dijo al Zurdo, que lo miró con ojos de loco―. Eso me parecía. ―Bloqueó la cerradura y quitó las bridas y la barra de seguridad―. Y ahora debo prepararme para la cita con mis amigos.
 
    
 
   Casimiro no aguantaba más la incertidumbre y la impotencia de estar sin hacer nada. Dejó un cubo con agua y otro con pienso para perros al lado del lobo herido, al que había aplicado algunas curas en sus patas y se las había escayolado. Después consiguió introducir en la planta superior otro cubo con agua. Minutos después volvió a abrir la puerta; esta vez lanzó dentro un saco con pienso, que se derramó por el suelo, y cerró con rapidez. Más tranquilo, se metió en su coche y salió hacia Madrid. «Lo mismo hago aquí que allí, pero en casa me voy a volver loco», pensó.
 
   Le costó salir del pueblo; la policía y el ejército controlaban todas las carreteras y habían establecido perímetros de seguridad para evitar que los animales invadiesen zonas ya aseguradas. Una vez en la A-1 aceleró por encima del límite de velocidad.
 
    
 
   ―¡Escuchad! No sé qué es…, suena algo ―dijo Rubén.
 
   ―Parece un niño llorando ―dijo Fátima.
 
   ―Es por aquí ―indicó Mikel.
 
   Le siguieron en silencio, deteniéndose a menudo para orientarse cuando perdían la pista del sonido, hasta que dejaron de oírlo.
 
   ―¡Nos hemos pasado, atrás! ―dijo Mikel, nervioso.
 
   ―Tranquilo, que los vamos a encontrar ―dijo Rubén, colocando una mano sobre la espalda de Mikel.
 
   ―Aquí se oye con mayor intensidad ―dijo Mikel. Aplicaron el oído a la pared de roca.
 
   ―Sí, es cierto, como si llorase un bebé ―dijo Kletus mirando a Fátima.
 
   ―¡Es un gato! ―afirmó Mikel.
 
   ―No fastidies, ¿los gatos hacen eso? ―preguntó Kletus.
 
   Rubén y Mikel revisaron toda la pared, rebuscando cuidadosamente: la oscuridad y la rugosidad de la roca lo complicaban bastante y la luz de las linternas resultaba insuficiente para descubrir una rendija o una puerta secreta.
 
   ―Rubén, tú estás harto de utilizar trampillas y entradas ocultas, ¿cómo harías para disimular esta? ―preguntó Mikel.
 
   ―Utilizaría la masilla selladora, pero aquí no hace falta; la roca es tan escarpada que no se aprecian los bordes de la puerta.
 
   ―Si es que hay una puerta ―dijo Kletus―. No quiero fastidiaros el rollo, pero… 
 
   ―Hay puerta. El sonido nos llega porque es más delgada que el resto de la pared o porque se filtra por las rendijas ―explicó Rubén.
 
   ―Claro, si hubiese rendijas, quieres decir… ―murmuró Kletus.
 
   Palparon la pared centímetro a centímetro, con las narices rozando la piedra. Fátima se agachó para mirar en la parte de abajo.
 
   ―Rubén, aquí hay un agujero. No sé si os sirve de algo ―dijo la chica.
 
   Mikel casi se tiró de bruces y lo examinó. Metió la mano, pero hizo tope enseguida: era una simple oquedad ciega.
 
   ―Nada. Se termina ahí mismo ―dijo con voz temblorosa.
 
   ―Aparta, Mikel ―pidió Rubén. Metió la bota por el agujero hasta el fondo. No ocurrió nada. Rubén sacó la bota y la volvió a meter; esta vez con fuerza, dando una patada al agujero.
 
   Sonó un fuerte ruido, como de metales entrechocando, y una sección de la pared se movió ligeramente; una pequeña rendija apareció ante ellos, delimitando la tan buscada puerta. Escucharon un claro maullido. No, ¡dos!
 
   Mikel y Rubén empujaron la puerta hacia dentro provocando un sordo rumor de rozamiento de rocas. Vieron a dos sombras que huían hacia el interior.
 
   ―¡No! ¡Esperad! ―gritó Mikel. Los dos pequeños bultos se detuvieron. La luz de las linternas no alcanzaba a iluminarlos―. Hola, ¿gatitos? ―dijo Mikel con voz suave para no asustarlos más. Una de las sombras salió disparada hacia Mikel.
 
   ―¡Cuidado, no sabemos si son peligrosos! ―avisó Rubén.
 
   Mikel, con los ojos llenos de lágrimas, se arrodilló y abrió los brazos. Pole saltó y se abrazó a su cuello, lamiéndole la cara. Mikel rompió a llorar.
 
   Pit, tras el primer momento de vacilación, se acercó a la carrera y, aunque no se mostró tan efusivo como Pole, no hacía más que correr locamente de un lado a otro, pasando siempre cerca de Mikel, e incluso por encima de él, quien, abrazado a Pole, miraba a Pit y reía a carcajadas.
 
    
 
   El Zurdo gruñó y miró hacia la entrada del laboratorio.
 
   ―Sí, yo también lo he oído ―dijo el profesor.
 
   El Zurdo salió corriendo, descontrolado y furioso, golpeándose contra las paredes.
 
   ―¡Espera, imbécil! Necesitamos luz.
 
   El profesor agarró una linterna, su arma, y siguió al Zurdo.
 
    
 
   ―Mikel, debes llevártelos. No podemos perderlos otra vez ―dijo Rubén.
 
   ―¿Y vosotros?
 
   ―Ya que estamos aquí vamos a seguir, a ver si llegamos al laboratorio y podemos liberar a las demás mascotas.
 
   ―No os puedo abandonar.
 
   ―Sí. Además necesitamos que le digas a mi abuelo lo que hemos descubierto. ¿Lo tienes claro? ¿Sabrías indicarlo con lo que hemos ido escribiendo en las paredes?
 
   ―Sí, pero me preocupa dejaros solos.
 
   ―No estamos solos, tenemos a Kletus, que es un borrico.
 
   ―Ese soy yo ―dijo el aludido. Mikel rio.
 
   ―Vale. Volveré lo antes posible.
 
   ―¿Cómo los vas a llevar en la moto? ―preguntó Fátima.
 
   ―En mi mochila. Tiene unos bolsillos especiales. Fue un regalo de un hombre sabio que conocí en mi primer viaje ―respondió mostrándola. Pole y Pit treparon y se metieron en sus respectivos bolsillos.
 
   ―¡Qué bueno! ―dijo Fátima.
 
   ―Ja, ja. Pole siempre se mete en el de la derecha y Pit en el de la izquierda ―dijo Mikel con una enorme sonrisa y los ojos brillantes.
 
   ―Mikel, debes irte ya ―dijo Rubén―. Y en cuanto estés fuera llama a mi abuelo, infórmale de todo, y recupera el guía sónico, que ya no lo necesitamos.
 
   ―Vale. Suerte y tened cuidado ―dijo Mikel, y se alejó a la carrera.
 
    
 
   Una enorme serpiente pitón reptaba perezosa por el recinto del zoo. Algo atrajo su atención: un oscuro agujero en el suelo. Sin dudarlo se deslizó hasta allí y se introdujo por la alcantarilla que el profesor había dejado abierta.
 
    
 
   Los chicos avanzaron con cautela por el oscuro pasillo.
 
   ―¿Y si aparece un bicho de esos? ―preguntó Fátima.
 
   ―Al menos no será muy grande, que estos túneles son bastante estrechos ―dijo Rubén.
 
   ―Ya, pero un perro zombi, con la boca llena de dientes, sí que cabe ―dijo Kletus.
 
   ―Creo que se oye algo ―avisó Fátima.
 
   Giraron un recodo y las linternas iluminaron a una persona. Estaba en pie, a oscuras, mirándolos fijamente, y ni siquiera pestañeó cuando las linternas le incidieron directamente en los ojos. Respiraba entrecortadamente y con rapidez, como si fuese un animal salvaje.
 
   ―No me gusta esto ―dijo Fátima.
 
   ―¡Cuidado, chicos! ―gritó Rubén al ver que el tipo aquel arrancaba hacia ellos.
 
   El Zurdo le atrapó. Kletus acudió en su ayuda y sujetó los brazos del Zurdo, que intentaba romper el cuello de Rubén.
 
   ―¡Fátima, agárrale de los tobillos! ―gritó Kletus.
 
   La chica se lanzó al suelo y se abrazó a las piernas del Zurdo, que cayó, arrastrando a los dos jóvenes. Rubén solo podía mover ligeramente la cabeza, por suerte, ya que el Zurdo intentaba morderle en la cara.
 
   ―¡Qué fuerza tiene! ―dijo Kletus―. ¡Ayúdame Rubén!
 
   Rubén estaba medio asfixiado y poco más que esquivar los dientes del Zurdo podía hacer.
 
   Kletus empezó a golpear al Zurdo en la cara, pero este ni se inmutó.
 
   ―¡Te lo advierto! ¡Suéltale o te reviento la cara! ―gritaba.
 
   Fátima, a pesar de recibir fuertes patadas y rodillazos, no soltaba las piernas.
 
   Una linterna los iluminó y una bala impactó en el suelo a escasos centímetros de ellos. El estampido del disparo resonó en las paredes de la galería.
 
   ―Basta de tonterías ―ordenó el profesor apuntándoles―. Poneos en pie y soltad a mi amigo.
 
   Fátima y Kletus no tuvieron más remedio que obedecer. El Zurdo, al verse libre, se levantó, dando alaridos, y alzó a Rubén sobre su cabeza, dispuesto a estrellarle contra el suelo
 
   ―¡No! ―gritaron Fátima y Kletus.
 
   ―¡Zurdo, no! ―gritó el profesor―. Le quiero vivo. Llévalo al laboratorio. ―El Zurdo le miró enseñándole los dientes y gruñendo―. ¡Obedece! ¡Al laboratorio!
 
   El Zurdo dejó caer al suelo a Rubén, lo cogió de un tobillo y se lo llevó a rastras.
 
   ―¿Qué vas a hacer con él? ―preguntó Fátima.
 
   ―¿Y no te interesaría más saber qué voy a hacer con vosotros? ―dijo mirando a la chica y sonriendo.
 
   Kletus le dio una patada en el pecho y lo tumbó. La pistola del profesor salió volando por encima de los chicos y Kletus se apresuró a buscarla. El profesor, gimiendo de dolor, se incorporó y corrió hacia el laboratorio. Cuando llegó, el Zurdo estaba golpeando a Rubén contra la jaula de las ratas. El chico estaba aturdido y sangraba por la nariz.
 
   ―¡Zurdo, no! Tráelo a mi cueva y mételo en la jaula ―ordenó el profesor. Se llevó una mano al pecho y escupió sangre―. ¡Maldito gigante!
 
   A regañadientes, el Zurdo entró en el despacho detrás del profesor, quien ya sostenía abierta la puerta de la jaula. Lanzó dentro a Rubén de mala manera. El profesor lo encerró y se asomó al laboratorio. Fátima y Kletus ya estaban allí, este último le apuntó con la pistola. El profesor activó el mando de la cerradura de la jaula de las ratas y la puerta se abrió. Seguidamente se metió en su despacho y atrancó la puerta.
 
   Las ratas salieron en tropel y se abalanzaron sobre los chicos.
 
   ―¡Corre, Fátima! ¡Regresa al túnel!
 
   La chica huyó. Kletus la siguió de cerca. A menudo tenía que sacudirse las ratas que le saltaban encima. No conseguían dejarlas atrás.
 
   ―¿Por dónde? ―preguntó Fátima.
 
   ―¡Adonde dejamos los lagartos!
 
   Por mucho que corriesen las ratas siempre estaban a dos palmos de distancia y aprovechaban cualquier momento para atacarlos.
 
   ―No vamos a llegar ―se lamentó Kletus.
 
   ―Mira, allí se ve una escalerilla. Seguro que lleva a las alcantarillas.
 
   ―¡Sube, sube, rápido! 
 
   Mientras Fátima trepaba, Kletus se defendía a patadas. El arma se le había caído por algún lugar del túnel. En cuanto pudo subió detrás de la chica. Estaban en la red de alcantarillado.
 
   ―Vale, rápido, hay que salir de aquí y avisar a la policía ―dijo Fátima.
 
   Corrieron, buscando una salida.
 
   ―¡Mira, arriba! ―dijo Kletus al ver una abertura circular por donde se colaba la luz. Se dirigieron allí a toda prisa.
 
   ―¡No, detente! ―gritó Fátima, sujetando a Kletus del brazo.
 
   Una enorme y larga serpiente los miraba inmóvil, enroscada justo debajo de la salida.
 
   Con el impulso que llevaban resbalaron y cayeron al suelo.
 
   La serpiente atacó.
 
    
 
   El Profesor tuvo que drogar al Zurdo para tranquilizarle y, mientras este bebía agua de la Fuente, preparó una nueva dosis.
 
   ―¿Le has inyectado la droga a ese tío? ―preguntó Rubén, sujetándose la cabeza con una mano y limpiándose la sangre de la cara con la otra.
 
   ―Soy un científico ―respondió el profesor―. Eso es lo que hago: experimentar. ―Tosió y escupió de nuevo.
 
   ―¿Qué ha pasado con mis amigos?
 
   ―A estas horas, seguramente, serán ya comida para las ratas. Pero mejor hablemos de ti. ¿Cuánto pesas?
 
   ―¿Qué?
 
   ―Ya empezamos con los «qués»... A ver, te calculo unos ochenta kilos, que aunque eres alto estás delgado. Hubiese preferido tener a tu amigo el grandote, pero bueno.
 
   ―Ni se te ocurra inyectarme esa mierda.
 
   ―Es que si te la doy en la bebida no podré controlarte después, así que necesito inyectártela. Siento que no te gusten las agujas. ¡Zurdo! Abre la puerta y sácale de ahí.
 
   El Zurdo se acercó a la jaula y la emprendió a patadas y golpes contra la puerta. Ante su salvajismo Rubén se alejó todo lo que pudo y se acurrucó al fondo.
 
   ―Es lo malo ―explicó el profesor―. Después de unas cuantas dosis se ha vuelto un poco tonto. Tengo pendiente trabajar para resolverlo, no te preocupes ―dijo, abriendo él mismo.
 
   El Zurdo atrapó a Rubén y lo sacó de un tirón, golpeándolo contra los barrotes y la puerta.
 
   ―¡No! ¡Solo sujétale! ―gritó el profesor al ver que el cuello del chico corría riesgo de partirse.
 
   Rubén pataleaba y se retorcía, pero nada podía hacer contra la descomunal fuerza del Zurdo.
 
   ―¿Estás preparado? Dime una cosa, ¿si te pudieses convertir en un animal, cuál escogerías? ―preguntó el profesor.
 
   ―Estás loco. ―Rubén, con lágrimas en los ojos, por fin se daba cuenta de que su situación no iba a tener un final feliz.
 
   El profesor le sujetó un brazo y lo miró a los ojos.
 
   ―Loco por la ciencia… y por el dinero ―respondió.
 
   Le inyectó la droga en el hombro.


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   30. Chispas en la oscuridad
 
    
 
    
 
   KLETUS, que había caído sentado en el suelo, reculó a cuatro patas para evitar el ataque de la serpiente. Fátima consiguió levantarse primero y lo ayudó. Ambos huyeron, perseguidos de cerca por la pitón.
 
   ―No veo nada. Se ha roto mi linterna ―dijo Fátima.
 
   ―No te separes de mí ―dijo Kletus, ofreciéndole su mano.
 
   Y así unidos corrieron con la pitón pegada a sus espaldas. Los túneles del alcantarillado eran bastante estrechos en esa zona y no podían ir muy rápido, pero la serpiente no parecía poder alcanzarles, así que no se preocuparon demasiado. El problema era que ahora no sabían dónde estaban, ni encontraban ningún lugar para esconderse; si se detenían, más pronto o más tarde los alcanzaría la gigantesca culebra. ¡Tenían que seguir corriendo!
 
    
 
   ―Esto es todo lo que necesitáis ―dijo el profesor.
 
   Aquellos tres tipos miraron el tubo de ensayo que les mostraba. Uno de ellos lo tomó y lo meneó ligeramente, removiendo el líquido azul.
 
   ―¿Y debemos inyectarlo?
 
   ―O eso o más fácil: lo mezcláis con la bebida.
 
   ―¿Qué cantidad necesitaremos?
 
   ―Os he preparado suficiente como para que lo uséis en dos campañas, no os preocupéis.
 
   ―¿Podemos hablar sobre la compra de la fórmula?
 
   ―No, eso ya está hablado. Si necesitáis más producto me lo pedís. La fórmula es mía, lo siento.
 
   ―Sabes negociar.
 
   ―Digamos que quiero mantener el control sobre mi investigación… y conseguir financiación.
 
   ―¿Nos permites hablar un momento a solas, por favor? ―dijo aquel tipo.
 
   ―Por supuesto. ―El profesor salió de la cafetería en la que estaban celebrando la reunión. Observó a un avión que despegaba de una cercana pista del aeropuerto de Madrid Barajas. Allí todo parecía normal, pero en la ciudad los servicios de emergencias y el ejército se veían desbordados.
 
   ―¡Profesor! ―llamó uno de los tipos. Lo siguió hasta la tranquila mesa que habían escogido.
 
   ―Mis hombres me informan de que tu fórmula es un éxito. Hemos cumplido todos los objetivos que nos habíamos marcado ―dijo el jefe.
 
   ―¿Y eso es…? ―preguntó el profesor.
 
   ―No es de tu incumbencia. Digamos que, gracias al caos y a modo de prueba, hemos podido acercarnos, y en algunos casos colarnos, en instituciones clave, que de otra forma hubiese sido imposible. Si nos proporcionas tu número de cuenta procederemos con los trámites para transferirte la cantidad acordada, y así, en cuanto tengamos las garrafas con el producto, ya serás millonario.
 
   El profesor les entregó un papelito que recogió uno de los tipos.
 
   ―Pues tú dirás ―dijo el jefe.
 
   ―¿Habéis alquilado motos como os pedí? ―preguntó el profesor.
 
   ―Sí.
 
   ―Os guiaré. Iremos a la Casa de Campo. Hay una entrada de alcantarilla desde la que caminaremos hasta mi laboratorio, ¿os gusta andar por la mierda?
 
   ―No mucho. ¿Por qué no has traído ya todo el producto?
 
   ―Querías que te enseñase a utilizarlo ¿no? Pues bien, en el laboratorio tengo varias mascotas con las que te puedo mostrar cómo administrarles la droga y en qué cantidad. Además, para salir de la ciudad sin perder tiempo necesitaba venir con la moto; no puedo llevar las garrafas en la moto.
 
   ―¿Y cómo se supone que nos las llevaremos nosotros?
 
   ―Os he conseguido un coche. No os preocupéis.
 
   ―Transferencia en marcha. Solo falta confirmarla ―anunció el tipo que tenía el papelito.
 
   ―Cuando nos entregues… ―añadió el jefe.
 
   ―Muy bien, andando ―interrumpió el profesor―. Por cierto, no me has dicho cómo debo llamarte.
 
   ―Mis hombres me llaman Boss.
 
    
 
   ―Estamos perdidos ―dijo Fátima.
 
   ―Yo estoy hecho polvo. ¿Tú no te cansas nunca?
 
   ―Recuerdo que una vez me cansé, de pequeña, pero ahora todavía aguanto. Si quieres paramos.
 
   ―Sí, que al bicho ese ya no se le ve ―dijo Kletus.
 
   ―Claro, como que no se ve nada, esté o no el bicho.
 
   ―Más vale que encontremos pronto una salida; mi linterna cada vez alumbra menos, y no tengo más pilas.
 
   Los chicos se sentaron en el suelo.
 
   ―Bueno, apágala un rato mientras descansamos. Mi linterna está rota, aunque las pilas deberían funcionar ―dijo Fátima.
 
   Kletus apagó la linterna. Todo se quedó a oscuras y en silencio.
 
   ―Hueles fatal ―dijo Fátima.
 
   ―Ya, pues tú sigues oliendo bien.
 
   ―Ja, ja. Eres un pelota.
 
   ―Para lo que me sirve.
 
   ―¿Y para qué habría de servirte?
 
   ―Pues para besarte, por ejemplo. Pero si dices que huelo mal…
 
   ―Bueno… podrías taparme la nariz.
 
   ―¿Así? ―dijo Kletus, apretándole la nariz con dos dedos.
 
   ―¡Hombre! Mucho mejor ahora, sí señor ―dijo la chica, con voz de pito.
 
   Kletus la besó.


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   31. Furia y descontrol
 
    
 
    
 
   CASIMIRO había pasado el cerco policial por pocos minutos. Un rato después tuvo que abandonar su coche en el arcén de la M-30 al encontrarse con un infranqueable tapón de vehículos accidentados y otros que estaban igual de atascados que el suyo. Al menos había conseguido llegar a la zona en que la autovía bordeaba a la Casa de Campo. Al otro lado estaba la ciudad, y para llegar a ella solo había que salvar un pequeño quitamiedos. Encontrar un paso hacia el parque a través de la alta verja sería más complicado. A sus setenta y pocos años se mantenía en buena forma física, pero trepar o pasarse el día andando hasta encontrar un paso no estaba dentro de sus habilidades.
 
   Revisó su teléfono y vio que tenía una llamada perdida de Mikel. Escogió la opción de devolver la llamada y esperó. Nada. Se dio cuenta de que había recibido un mensaje de texto: «Casimiro te envío ubicación entrada alcantarillado. Hemos descubierto acceso laboratorio. Lo encontrarás si sigues las marcas. Pole y Pit bien. Regreso a casa para ponerlos a salvo. Te llamo cuando pueda». Casimiro sonrió; por fin una buena noticia. «Si no ha dicho nada de los chicos es que están bien», pensó.
 
   Avanzó despacio, esquivando vehículos y personas que intentaban descubrir el motivo de tanto alboroto. 
 
   ―Por la radio dicen que hay que irse, que hay animales salvajes sueltos. ―Escuchó.
 
   ―¿Eso no era en la sierra? ―preguntaban otros. 
 
   A lo lejos destellaban las luces de sirenas policiales y de ambulancias. Varios agentes intentaban evacuar la autovía. Enseguida empezaron a escucharse gritos y se formó un enorme tumulto: venía gente a la carrera, saltando por encima de los coches. Tras ellos, cinco elefantes que embestían a todo lo que se movía o les cerraba el paso. La gente perdió la calma, abandonaron sus vehículos y corrieron. Los más avispados salieron por el camino fácil, hacia la ciudad, pero quienes tenían cerca a los enormes paquidermos únicamente podían intentar escapar hacia delante.
 
   Casimiro no se sentía con fuerzas para echar carreras, así que se escondió a un lado, agachándose entre dos coches. Los elefantes estaban ya muy cerca, y sus bramidos eran espeluznantes.
 
   Una pareja de abuelos, con dos niños y un bebé, salieron de un coche que estaba a punto de ser embestido y corrieron tratando de alejarse.
 
   Casimiro salió de su escondite y se metió en un todoterreno abandonado con las puertas abiertas y las llaves puestas.
 
   ―¡Aquí, señores! ¡Vengan aquí! ―gritó.
 
   Los abuelos no dudaron y entraron en el vehículo. Casimiro arrancó.
 
   ―¡Cierren las puertas y pónganse el cinturón! ¡Señor, sujete bien fuerte al bebé! ―ordenó.
 
   Aceleró a fondo y se dirigió hacia la valla lateral, la derribó y penetraron en el parque. El coche se detuvo.
 
   ―¡Abajo! ¡Hay que esconderse! ―dijo Casimiro.
 
   Le hicieron caso. Los elefantes pasaron por delante de ellos destrozándolo todo.
 
   ―Hay que esperar a que se alejen un poco, después crucen con cuidado la M-30 hacia esas calles del otro lado.
 
   ―¿Y si nos quedamos aquí hasta que venga la ayuda? ―preguntó el abuelo.
 
   ―Ni se le ocurra. Hay bichos peores en este lado. ¡Hágame caso! ―Y se fue caminando, siguiendo las indicaciones del GPS de su teléfono móvil.
 
    
 
   ―¿Entonces te quedan pilas? ―preguntó Kletus.
 
   ―Algo queda ―respondió Fátima, desmontando su linterna y extrayendo las baterías. Llevaban ya un par de horas deambulando por los túneles en busca de una salida. Pero las innumerables intersecciones complicaban su posibilidad de orientarse o de seguir una ruta coherente.
 
   ―Mira, Fátima. Allí parece que hay algo.
 
   ―Es una escalera ―dijo la chica, con alivio.
 
   Treparon por los oxidados peldaños hasta toparse con una tapa metálica redonda.
 
   ―Pesa una tonelada. No voy a poder levantarla ―dijo Kletus.
 
   ―Deja que te ayude, mierdecilla.
 
   Empujaron con todas sus fuerzas, manteniéndose de forma precaria sobre los travesaños de la escalera.
 
   ―Se mueve un poco ―se alegró Kletus.
 
   ―Hay que girarla ―dijo Fátima.
 
   Poco a poco consiguieron girarla lentamente. Por fin la tapa saltó hacia arriba y el aire fresco inundó el pasadizo. Ella salió primero.
 
   ―¿Señorita? ―le dijo al chico, ofreciéndole la mano para ayudarle a salir.
 
   Varios viandantes se detuvieron para observarlos, mientras, ellos se abrazaron y daban ridículos saltitos. Después, Kletus usó su teléfono para llamar a la policía.
 
   ―Nada. Comunica ―dijo, preocupado por su amigo.
 
   Un coche patrulla pasó lentamente por la calle, repitiendo un mensaje a través de la megafonía.
 
   ―¡Deben abandonar las calles de inmediato! ¡Quienes no dispongan de refugio cercano deben dirigirse a cualquier establecimiento público y aguardar allí hasta recibir nuevas instrucciones!
 
   ―¡Vamos a pedirles ayuda! ―exclamó Fátima, agarrando su mano y tirando de él.
 
   Desde el cielo, un enorme buitre cayó en picado sobre el techo del coche y lo abolló. Agarró el altavoz con las zarpas y salió volando, arrancándolo y llevándoselo, hasta que el cable quedó tirante y el ave perdió su trofeo. El buitre regreso a buscarlo. Uno de los policías salió y desenfundó su arma. Recibió el impacto del ave de lleno. Su compañero acudió a ayudarle. Sonaron varios tiros.
 
   Los dos amigos corrieron a resguardarse. Kletus manipuló su teléfono de nuevo.
 
   ―No fastidies… ¿Qué vas a hacer? ¿Atacar a ese bicho con un whatsapp? ―preguntó Fátima.
 
   ―Conecto el GPS. Tenemos que ir a buscar a Rubén sin perder tiempo.
 
   ―Podrías llamar a Casimiro.
 
   ―Buena idea.
 
    
 
   Varios helicópteros sobrevolaban la Casa de Campo: policías, bomberos, guardia civil, ejército y también los de los principales canales de noticias.
 
   Casimiro iba ocultándose entre los árboles para no ser descubierto y obligado a abandonar el parque. Sonó su teléfono.
 
   ―Kletus, menos mal. ¿Estáis todos bien?
 
   ―No. Han atrapado a Rubén.
 
   ―¿Quién? ¿Dónde lo tienen?
 
   ―En el laboratorio. Son dos tipos. Uno de ellos es un tío zombi de esos.
 
   ―¿Cómo que un tío zombi?
 
   ―Que va de droga hasta el culo, vamos. Es muy peligroso. Está loco.
 
   ―¿Y vosotros?
 
   ―Estamos bien, vamos para allá, que hemos tenido que salir pitando. ¿Tú dónde estás?
 
   ―Voy hacia el laboratorio. Mikel me ha enviado instrucciones para llegar. Estoy cerca ya de la entrada a las alcantarillas. ¿Sabes si Rubén ha marcado todas las bifurcaciones?
 
   ―¡No vayas solo! Espéranos, que ya vamos para allá.
 
   ―¡Respóndeme! ―insistió Casimiro.
 
   Kletus suspiró.
 
   ―Espera, que te paso a Fátima; ella sabe encontrarlo. ―Y la chica le explicó las marcas que habían ido escribiendo Rubén y Mikel y cómo habían llegado a la entrada del laboratorio. Después, Casimiro colgó.
 
   ―Tenemos que darnos prisa, va a ir a buscar a Rubén él solo ―dijo Fátima.
 
    
 
   Rubén se despertó. Al principio sintió una gran desorientación; no sabía dónde estaba ni qué había pasado. Acto seguido llegó el dolor. Nunca había experimentado algo igual, era como si le estuviesen quemando por dentro. Y la sed era espantosa; necesitaba agua inmediatamente. Pero no cualquier agua. Ahora entendió para qué servía la de la Fuente del Toro. Pero lo que más le asustó fue la furia que le embargaba; ardía en deseos de destrozar los barrotes de su jaula y despedazar al tipo que le había inyectado la droga. Tenía la visión borrosa y su ira crecía a cada segundo. Después escuchó aquel sonido; había algún animal salvaje cerca. ¡No! ¡Era él! Estaba gruñendo como si fuese un león hambriento.
 
   Su visión se aclaró y entonces lo vio: el tipo que le había capturado le observaba, agazapado, desde el exterior de la jaula.
 
   Rubén saltó contra los barrotes, que ya habían recibido el castigo del Zurdo anteriormente. La puerta de la jaula tembló y chirrió, pero aguantó. 
 
   «Tengo que pensar. Tranquilo, tranquilo». Pero no se calmaba. Estaba loco de ira y odio. «Me han inyectado la droga. Me voy a convertir en un zombi mutante», pensó aterrorizado. Un calor enorme recorrió sus entrañas, incrementando el dolor que sentía y aumentando su rabia. Agarró los barrotes de la puerta y los sacudió salvajemente, gritando como un animal. Toda la jaula crujió.
 
   El Zurdo no pudo contenerse más y atacó a Rubén a través de los barrotes. Pelearon con puños, uñas y patadas y, con cada golpe, los barrotes se manchaban de sangre y se doblaban; la jaula se estaba deformando.
 
   El Zurdo atrapó al joven del cuello con una mano. Rubén le sujeto de la muñeca y se lanzó hacia atrás. Con un brusco movimiento dobló el codo del Zurdo, quebrándolo y, seguido, le propinó una patada con su bota en la cara. El Zurdo salió despedido hacia atrás y cayó despatarrado al suelo. Su brazo izquierdo estaba retorcido de forma antinatural y se había dislocado el hombro; lo tenía más abajo de lo normal.
 
   «No parece pensar mucho, y yo sí. ¿Por qué?», se preguntó Rubén. «Le han inyectado más veces, lo dijo el tipo aquel». Y entonces sintió la ansiedad: deseaba la droga. ¡La necesitaba! Debía conseguir más: solo eso le calmaría. «No, no debo. Piensa, idiota. Cuánto más me drogue más animal me volveré».
 
   Sin embargo, el deseo era, con mucho, mayor que su capacidad de control. Si no hubiese estado encerrado habría registrado el laboratorio hasta encontrar el preciado líquido azul.
 
   Rubén soltó un terrible alarido. El Zurdo gritó de forma todavía más salvaje.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   32. Animal
 
    
 
    
 
   UN ruido en la entrada de la cueva hizo reaccionar al Zurdo. Se incorporó de un salto, aullando de dolor y sujetándose el brazo izquierdo.
 
   Casimiro entró en el laboratorio.
 
   ―¡Rubén! ¿Dónde estás? ―preguntó a gritos.
 
   ―¡Abuelo, no! ¡Sal de aquí! ―rugió Rubén, desde la cueva-despacho, con una voz que difícilmente podría reconocer su abuelo.
 
   Casimiro corrió hacia la pequeña cueva y se estampó contra el Zurdo justo en la entrada.
 
   ―¡Huyeeeee! ―gritó Rubén.
 
   El Zurdo chilló dolorido, pero eso no le impidió sujetar del cuello a Casimiro con su mano derecha. Este intentó zafarse propinándole golpes con puños y pies.
 
   ―¡En el brazo izquierdo! ―gritó Rubén―. ¡Dale fuerte!
 
   Casimiro obedeció. El Zurdo bramó de dolor, pero esto solo sirvió para incrementar su ira; golpeó la cabeza del anciano contra la pared.
 
   Rubén casi se volvió loco. Aporreó la jaula con todas sus fuerzas.
 
   Casimiro parecía inconsciente y si no había caído al suelo era porque el Zurdo lo tenía sujeto y continuaba golpeándolo sin piedad.
 
   Rubén apoyó la espalda contra los barrotes y pateó la puerta de la jaula. Una, otra y otra vez, mientras se desgañitaba con rabia. Terribles crujidos acompañaban a cada patada, hasta que, con un estruendo, la puerta salió despedida con la cerradura y los goznes reventados.
 
   El Zurdo giró la cabeza. Lanzó a Casimiro sobre la mesa repleta de probetas y ordenadores y se preparó para la lucha. Rubén salió como un rayo. Con un brutal impulso saltó sobre él: pasó los brazos por debajo de sus axilas y lo sujetó de la frente, inclinándole la cabeza hacia atrás. Cruzó las piernas por detrás de las del Zurdo, trabándoselas. Los dos se fueron al suelo. El Zurdo recibió un terrible impacto en la cabeza, agravado por el peso del joven que cayó encima. Se quedó aturdido.
 
   Rubén corrió a ayudar a su abuelo.
 
   ―¡Abuelo! ―No respondía. Rubén comprobó si respiraba. ¡Sí!, aunque de forma muy superficial. Le caía sangre por la nariz. «Podría tener una fractura de cráneo». Lo cogió en brazos, teniendo cuidado de no moverle demasiado la cabeza, y se dirigió a la salida.
 
   El Zurdo se estaba levantando y les bloqueaba la salida. Rubén no frenó ni un poco y, con todo el impulso de su carrera y de la furia que sentía, le dio una salvaje patada en la cara. El Zurdo cayó con el cuello doblado en una extraña posición y ya no volvió a moverse.
 
   Rubén salió a los túneles. Al llegar a donde deberían estar los lagartos no los encontró. «Tengo que salir de aquí y buscar ayuda». Corría a oscuras y apenas podía ver, pero se dio cuenta de que, anteriormente, sin linterna, no podía ver nada en absoluto. «La droga me ha agudizado los sentidos». También sentía pequeñas corrientes de aire. Dejándose llevar por su instinto, como si fuese un animal, llegó hasta una escalerilla que conducía a una trampilla y que dejaba entrar un hilo de luz por un agujero en su centro. Subió sin ningún esfuerzo. Golpeó la tapa con la palma de su mano lanzándola varios metros hacia arriba.
 
   En el exterior se oían sirenas y voces amplificadas que ordenaban evacuar el parque y las calles. No veía a nadie que pudiese ayudarle. Durante un buen rato corrió recto hacia la ciudad.
 
   Un sonido atronador atrajo su atención hacia lo alto. «¡Un helicóptero!». Gritó y gesticuló. Era una patrulla de la Guardia Civil que, nada más verlos, aterrizó varios metros más adelante.
 
   ―¡Arriba, rápido. Hay un tigre cerca! ―ordenó uno de los agentes.
 
   ―¡Mi abuelo está herido! ¡Podría tener el cráneo fracturado! ¡Deben llevarle al hospital de inmediato!
 
   Dos agentes bajaron con una camilla en la que colocaron a Casimiro. Lo izaron y, cuando se disponían a regresar al helicóptero, se encontraron con que el tigre les cerraba el paso. Los agentes tenían las manos ocupadas sujetando la camilla y no pudieron utilizar sus armas. Rubén, sin pensarlo, saltó contra el felino, que le atacó a su vez. Los agentes se quedaron helados.
 
   Rubén esquivó las garras y dientes y se abrazó a su pescuezo. Los dos lucharon empujándose el uno al otro; el tigre se levantó sobre sus patas traseras e intentó morder al chico en el cuello. Como no lo consiguió intentó derribarle, haciendo uso de su enorme peso y fortaleza física, pero Rubén lo tenía bien sujeto y con su abrazo estaba consiguiendo dificultar la respiración del tigre. Los dos gruñían.
 
   Los guardiaciviles, sin creerse lo que estaban viendo, se apresuraron a dejar a Casimiro dentro del helicóptero. Después desenfundaron sus armas y bajaron para ayudar al chico.
 
   ―¡No, idos ya! ―bramó―. ¡Mi abuelo necesita ir al hospital, ahora! ―Y con un brusco movimiento de todo su cuerpo, y rugiendo más fuerte aún que el tigre, Rubén le retorció el cuello y lo tumbó. El animal se quedó aturdido.
 
   Los agentes, con la boca abierta, no sabían cómo reaccionar.
 
   ―¡Largo de aquí! ―vociferó Rubén, y se alejó a la carrera para que dejasen de esperarle.
 
   Los guardias entraron en el helicóptero, que despegó a toda velocidad.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   33. Traición
 
    
 
    
 
   ―¿FALTA mucho?
 
   ―Tranquilos, ya casi estamos ―dijo el profesor. Habían caminado cerca de una hora por la red de alcantarillado. 
 
   ―Pues date prisa. Me estoy cansando de este asqueroso paseo ―dijo Boss.
 
   ―Es aquí al lado ―dijo el profesor, enfilando el túnel que conducía al laboratorio.
 
   Al entrar se quedaron pasmados. Todo estaba destrozado. Había manchas de sangre esparcidas por diferentes sitios y el Zurdo estaba tirado en el suelo.
 
   ―¿Qué ha sucedido aquí?
 
   ―Nada, nada ―improvisó el profesor, sin poder ocultar su inquietud―. Era un colaborador que se volvió demasiado ambicioso. No os preocupéis.
 
   ―Los ordenadores están destrozados. ¿Qué pasa con tu fórmula? ―preguntó Boss.
 
   ―No pasa nada. Antes de nuestra cita trasladé toda mi investigación a otro lugar ―respondió el profesor.
 
   ―¿Ah, sí? ¿No confiabas en nosotros?
 
   ―No me fio de nadie. Y así evitamos tentaciones, ¿no os parece?
 
   Entró en su despacho y vio la jaula reventada. Suspiró con fastidio. Buscó las garrafas que tenía preparadas. Los demás le habían seguido.
 
   ―Aquí tenéis ―dijo―. Y estas son las mascotas mutadas.
 
   Los tres hombres se miraron entre sí. Uno se encogió de hombros mirando a su jefe. Finalmente se acercaron a las jaulas, donde varios gatos y perros los bufaron y ladraron, saltando contra los barrotes intentando alcanzarles.
 
   ―Excelente ―dijo Boss―. No en todas las ciudades se dispone de un zoo.
 
   ―¿Puedes enseñarnos cómo administrarles la droga?
 
   ―Por supuesto ―dijo el profesor y, como si estuviese ante un grupo de estudiantes, empezó su explicación.
 
    
 
   Fátima y Kletus corrían hacia la entrada a las alcantarillas. Con frecuencia debían esconderse y, al arrojarse de cabeza bajo un pequeño puente para no ser descubiertos desde el aire, cayeron en medio de una manada de hienas que, en un primer momento saltaron asustadas pero que enseguida los rodearon, gruñendo, con el lomo erizado y enseñándoles los dientes.
 
   ―¡Espalda contra espalda! ―dijo Kletus.
 
   Las hienas atacaron. Eran cinco. Las patadas que propinaban los chicos apenas parecían surtir efecto. No eran enemigos para aquellos carroñeros convertidos en depredadores. Con gran dificultad retrocedieron hasta apoyar sus espaldas contra el muro del puente. Frente a ellos estaban las hienas que, a pesar de su agresividad, tuvieron la precaución de esperar a que todas estuviesen bien situadas. Los rodearon.
 
   ―Qué listas son. Nos van a machacar ―dijo Kletus, con pesar.
 
   ―Creo que no ―dijo Fátima, señalando por encima de los carroñeros; Ocelado, Rocinante y Tximeleta cayeron sobre las hienas y, tras una breve refriega, las que quedaron en pie huyeron chillando su siniestra risa. Los chicos se lanzaron a abrazar a los lagartos.
 
   ―¿Cómo es posible? ―dijo Fátima.
 
   ―Seguro que han seguido nuestro rastro. ―Kletus rasgó su camiseta y entregó un largo trozo de tela a Fátima.
 
   ―¿Y esto?
 
   ―¿Recuerdas a los bandidos de las películas de vaqueros?
 
   ―Claro.
 
   ―Pues eso. No querrás salir en todos los noticiarios cabalgando un lagarto enorme, ¿verdad?
 
   Fátima sonrió y se cubrió media cara con el trozo de camiseta.
 
   ―¡Puajjjj, Apesta!
 
   ―Si quieres puedo taparte la nariz ―dijo Kletus esperanzado.
 
   ―Más tarde quizás ―respondió la chica.
 
   Montaron en sus lagartos.
 
   ―¡Vamos, a los túneles! ―gritó. Y más bajo, para Fátima―: Espero que me entiendan y nos lleven por donde han salido ellos.
 
   Los lagartos iniciaron el galope, pero tras varios minutos, Ocelado dio un espeluznante chillido y cambió de dirección. Los demás se frenaron y a punto estuvieron de derribar a los chicos. Después siguieron a Ocelado.
 
   ―¿Qué pasa? ―preguntó Fátima.
 
   ―Han olido algo.
 
   ―¿A Rubén?
 
   ―No lo sé. Ojalá.
 
   Y dejaron que los lagartos siguiesen su camino.
 
    
 
   Rubén corría a lo loco, lo más rápido que podía. Todo su autocontrol se había desmoronado. En su mente solo había un pensamiento: «necesito otra dosis». Era plenamente consciente de que no debía hacerlo, pero el deseo y la necesidad eran muy superiores a su voluntad. Tal era su ansiedad y desesperación que cuando se encontró de frente con un grupo de feroces orangutanes, que martirizaban a un cuerpo indeterminado tirado en el suelo, ni siquiera se molestó en esconderse o rodearlos; pasó por el medio del grupo, atacándolos salvajemente, sin frenar lo más mínimo, y sin apenas sentir los zarpazos y mordiscos que recibió. No miró atrás para ver si le seguían; no le importaba, lo único que quería era llegar al laboratorio e inyectarse la droga.
 
   Tenía la boca de la alcantarilla a la vista. Aceleró el paso y se dispuso a arrojarse de cabeza por el agujero. Algo le pasó por encima y cayó delante de él, cerrándole el paso.
 
   ―¡Ocelado! ―gritó, estampándose contra el lagarto. Rubén terminó sentado en el suelo, desconcertado.
 
   ―¡Rubén! ―gritó Kletus, desmontando antes incluso de que Rocinante se detuviese.
 
   ―¡No os acerquéis! ―rugió Rubén, poniéndose en pie de un salto.
 
   ―Rubén, ¿qué pasa? ―preguntó Fátima.
 
   ―No tengo tiempo para esto. Debo ir al laboratorio. ―Y corrió hacia la alcantarilla. Ocelado le cerró el paso de nuevo y se colocó sobre el hueco. Rubén, gritando, le embistió con todas sus fuerzas, intentando apartarle. El lagarto lo olfateó.
 
   ―¡Rubén, dinos qué te pasa! ―dijo Kletus aproximándose.
 
   Rubén lo empujó. Le hizo volar varios metros hasta que se estrelló contra un árbol. Ocelado le miraba fijamente.
 
   ―¡Ocelado, aparta. Ya no te necesito! ―rugió, con la voz de un trueno poseído por un demonio.
 
   ―¿Qué te han hecho? ―preguntó Fátima, poniéndole una mano en el hombro. Rubén la agarró el brazo, y ya se disponía a partírselo cuando Ocelado le atrapó entre sus dientes.
 
   ―¡Ocelado, no! ―gritó Kletus, acercándose a la carrera.
 
   Ocelado mordió a Rubén abarcándole todo el pecho, abdomen y espalda con sus fauces. El chico se debatió e intentó liberarse, pero solo consiguió clavarse más profundamente en los dientes del lagarto. Un hilo de sangre empezó a resbalar desde cada colmillo que se hincaba en su cuerpo.
 
   ―¡Le vas a matar! ―gritó Fátima, golpeando al lagarto.
 
   Ocelado sujetaba a Rubén y no aflojó el mordisco ni un milímetro. Rubén, finalmente, con un gemido, dejó de moverse y cerró los ojos. Solo entonces, el reptil, lo dejó caer suavemente al suelo. Los otros dos se acercaron y empezaron a lamerle las heridas.
 
   ―Le están chupando la sangre ―murmuró Fátima sollozando.
 
   ―¡Dejadlo en paz! ―gritó Kletus.
 
   Los lagartos los ignoraron y les impidieron ayudar a Rubén. Tras un rato, los tres se tumbaron alrededor del chico. Sangraba y su camiseta destrozada dejaba ver las heridas que le habían provocado los dientes; parecían cuchilladas y su aspecto era horrible.
 
   Fátima y Kletus, impotentes y sin saber qué hacer, solo pudieron sentarse, abrazados y llorando, a esperar a que los lagartos les permitiesen acercarse a su amigo para comprobar si aún vivía.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   34. Gracias por tu hospitalidad
 
    
 
    
 
   UNA hora más tarde, Rubén, abrió los ojos.
 
   ―¡Rubén! ¿Estás bien? ―preguntó Kletus, corriendo hacia él. Esta vez, los lagartos le dejaron pasar.
 
   ―No. Me duele todo el cuerpo, por dentro y por fuera ―respondió. Muy alterado preguntó―: ¿Os he hecho daño?
 
   ―No, nada ―dijo Kletus, que cojeaba de una pierna y se tocaba la espalda de vez en cuando.
 
   ―¿Qué te ha pasado? ¿Por qué te comportabas así? ―preguntó Fátima, aliviada y enfadada a la vez.
 
   ―Me han inyectado la droga. No controlaba nada. Solo quería una dosis, todo lo demás no tenía importancia ―respondió bajando la vista.
 
   ―¡No! ―Fátima se llevó las manos a la cara.
 
   ―¿Y ahora ya no quieres chutarte la droga? ―preguntó Kletus.
 
   ―Sí que quiero, pero parece que el descanso me ha venido bien. Puedo controlarme, aunque ardo en deseos de meterme una dosis, no os lo imagináis… Y el agua de la Fuente… la deseo más que nada.
 
   Fátima le entregó su cantimplora. Rubén recordó que la habían llenado de agua de la Fuente del Toro. Bebió con ansia.
 
   ―Gracias. La necesitaba. ¿Puedo quedármela? ―preguntó.
 
   ―Claro ―respondió la chica―. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo has escapado?
 
   ―Mi abuelo apareció en el laboratorio y el tipo zombi ese le golpeó en la cabeza. Destrocé la jaula en la que me tenían y creo que lo he matado. Mi abuelo debe estar ya en el hospital.
 
   Ocelado se acercó y lamió la cara de Rubén. Este lo acarició.
 
   ―¿Por qué te atacó? ―preguntó Fátima.
 
   ―No lo sé. Pero ha impedido que entre en el laboratorio y me drogue de nuevo. Además ha evitado que te haga daño. Le estoy muy agradecido. Ha sido un poco bestia…, supongo que no ha leído el libro de Cómo hacer amigos. 
 
   ―¿Te duelen las heridas?, parecen puñaladas ―preguntó Kletus.
 
   ―Sí, mucho, pero más me dolería si me hubiese metido más cantidad de esa mierda.
 
   ―¿Vas a aguantar? No podemos dejar que te muerda cada vez que quieras meterte un chute ―dijo Kletus.
 
   ―No lo sé. Ojalá pueda resistir porque mientras hablo, en mi cabeza, el liquidito azul está presente todo el tiempo.
 
   ―¿Y ahora qué hacemos? ―preguntó Fátima.
 
   ―Vamos al laboratorio y la destruimos, así, si no resistes, al menos no habrá droga que meterte al cuerpo ―propuso Kletus―, y esta vez nos llevamos a los lagartos, por si acaso, nada de entrar por aquí sin ellos ―dijo, señalando la boca de la alcantarilla.
 
   ―Es buena idea ―dijo Fátima.
 
   ―No controlo mi fuerza ni mi agresividad, no sé si es adecuado que vaya con vosotros.
 
   ―No pienso dejarte solo de nuevo ―dijo su amigo.
 
   ―Puedo partir la espalda de diez Kletus si me lo propongo. Por favor, no os enfrentéis a mí si me pasa de nuevo; no podré controlarme. ―Y montó sobre Ocelado―. ¡Abajo, a los túneles! ―ordenó.
 
   El lagarto salió a la carrera. Sus amigos saltaron sobre sus monturas y le siguieron.
 
   ―¡Rubén! ―gritó Kletus.
 
   ―¿Qué pasa ahora? ―rugió, mirándolo con furia.
 
   ―¡Bandoleros! ―respondió el chico, señalando su máscara. Rubén comprendió. Desgarró un trozo de su maltrecha camiseta y se lo colocó en la cara.
 
   ―¿Contento? ―preguntó, mirando hacia atrás.
 
   ―Sí, pero a ti no pienso taparte la nariz ―dijo Kletus.
 
   ―¿Cómo?
 
   Fátima rio a carcajadas.
 
    
 
   Los lagartos corrían y daban largos saltos. Las personas que huían de la Casa de Campo se quedaban alucinadas al ver a los tres enormes reptiles cabalgados por dos chicos y una chica.
 
   Aquellos animales habían nacido y crecido bajo tierra. Nunca, hasta ahora, habían salido a la superficie, y si lo habían hecho había sido para reunirse con sus amigos humanos. Pero la luz del sol les molestaba, así que corrían a toda velocidad hacia la entrada al mundo subterráneo.
 
   Un helicóptero de un canal de noticias los descubrió y comenzó a perseguirlos. Los lagartos chillaron, molestos por el ruido de los motores. Cuando los reporteros descendieron para tomar mejores imágenes, los reptiles cambiaron de dirección, internándose entre los árboles. Los chicos podían oír los revoloteos de la aeronave, buscándolos, pero sus amigos supieron evitar el cerco escogiendo rutas más silenciosas. Tras veinte minutos de veloz carrera, Rubén tiró hacia atrás de los cuernos de Ocelado.
 
   ―¡Deteneos, chicos! ―avisó.
 
   Más adelante, sobre un camino de tierra había varios vehículos: una furgoneta blanca, un coche azul oscuro y cuatro motos, aparcados al lado de una pared con un gran boquete; parecía un túnel. En el suelo había una reja destrozada. Al lado de los vehículos había cuatro personas.
 
   ―Ese es el tío que me ha drogado ―murmuró Rubén.
 
   ―Están abandonando el laboratorio ―dijo Kletus.
 
   ―Y se llevan la droga, mirad ―dijo Fátima, señalando a los tres tipos que llevaban garrafas con el líquido azul.
 
   ―¿Qué hacemos? Seguro que están armados ―dijo Kletus.
 
   ―Creo que sé lo que está pasando ―dijo Rubén―. Esos tres son los compradores. 
 
   Aquella gente se despidió. Los tres tipos se metieron en el coche y arrancaron.
 
   ―¡Rápido, seguidles! ―ordenó Rubén―. No podemos dejar que se lleven la droga. Es muy peligrosa.
 
   ―¿Y tú? ―preguntó Fátima.
 
   ―Voy a saludar a mi amigo, el científico.
 
   ―Ah, no. Ni hablar ―dijo Kletus―. No vamos a dejarte solo y que te metas otro jeringuillazo.
 
   ―¡Haced lo que os digo! Los vais a perder. ―Era cierto; el coche ya enfilaba una entrada a la M-30 y se iba a escapar.
 
   Con una última mirada a Rubén, Fátima y Kletus azuzaron a sus monturas y salieron a escape, no sin antes advertir:
 
   ―Rubén, enciende el móvil. Si te llamo y no contestas vendré a buscarte, y a esos… ¡que les den!
 
   Rubén no dijo nada y avanzó despacio, sin perder de vista al sujeto que le había infligido un dolor tan horrible y que había provocado que su abuelo estuviese en el hospital.
 
   El profesor cargaba algunas garrafas en su furgoneta. Hasta allí las había transportado en una carretilla. Cuando levantó la vista tenía ante sí al enorme lagarto y, sentado encima, al chico que había escapado de la cueva.
 
   Rubén, de nuevo, sintió fuego en su interior y una furia que crecía de forma alarmante. Su capacidad de control empezó a verse comprometida, en cambio, sus sentidos se agudizaron mucho más, incluso, que la última vez. En aquel momento se sintió tan poderoso que ese hombre no era más que un simple insecto para él. Le costó mucho esfuerzo hablar vocalizando y no saltar de inmediato contra aquel tipo y aplastarlo.
 
   ―Hola…, señor… Vengo a darte las gracias por tu hospitalidad.
 
   El profesor metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó una gran jeringuilla cargada con el líquido azul.
 
   ―Esto es lo que buscas, ¿verdad? ―dijo sonriendo con aires de superioridad.
 
   Rubén miró la jeringuilla y multitud de sensaciones acudieron a su mente y a su cuerpo, que parecía pensar por su cuenta. Descabalgó lentamente para no dejarse llevar por los impulsos homicidas que le embargaban y se acercó al científico.
 
   ―Puedo calmar tu dolor ―dijo el profesor―. Un simple pinchazo y te sentirás mejor.
 
   Rubén, con un rápido zarpazo, le arrebató la jeringuilla y la miró de cerca. Sus sensaciones eran muy contradictorias. Sabía que no debía; pero quería hacerlo. Aunque ahora… había algo más…
 
   Miró el líquido azul. Bajó la vista hacia las marcas de las mordeduras que tenía por todo el torso. Empezó a comprender. Se giró hacia Ocelado y dijo: 
 
   ―Gracias. ―El lagarto lo observaba y parecía sonreír.
 
   El profesor, que no entendía lo que ocurría, pensó que le agradecía la droga.
 
   ―No es nada. Tengo mucha más. Si vienes conmigo y me dices cómo has hecho para domesticar a ese bicho te daré toda la que quieras.
 
   Rubén le clavó la jeringuilla en el pecho y le inyectó la droga.
 
   ―¡No! ¿¡Qué has hecho!? ―El profesor retrocedió, arrancándose la jeringa y mirándola con terror.
 
   ―Devolverte el favor ―dijo Rubén.
 
   ―¡Es imposible! ¿Cómo has podido resistirte? ―preguntó, con una mueca de estupor y dolor.
 
   ―Un buen amigo me ha contagiado su inmunidad, cosas de bacterias, ya sabes.
 
   ―¡No puede ser! Nadie más conoce la fórmula. No han podido fabricar un antídoto; ni yo mismo lo he conseguido.
 
   ―En eso te confundes. Sí lo has creado. Pero no sabes cómo, ni dónde está.
 
   ―Dímelo, por favor. Tengo dinero, mucho, ¡millones!...
 
   Rubén sacó su móvil del bolsillo y llamó a Kletus, sin perder de vista al profesor.
 
   ―¿Dónde estáis?
 
   ―¡Qué alucine tío! Estamos atravesando la ciudad. La gente lo flipa. Nos hacen fotos y vídeos, menos mal que vamos en plan bandoleros, que si no…
 
   ―Kletus, ¿dónde estáis? ―A través del auricular Rubén escuchó un estampido y sirenas―. ¿Qué ha sido eso? ¿Estáis bien?
 
   ―Sí, de momento. Es la poli. Se creen que somos los malos. Nos están disparando.
 
   ―¿Dónde estáis? ―gritó, perdiendo la paciencia.
 
   ―Cerca del hospital Clínico, vamos en esa dirección. ¿Vienes o qué?
 
   ―Voy. Avísame si cambiáis de ruta. ―Rubén montó sobre Ocelado y miró al profesor―. Adiós. Espero que disfrutes de tu invento ―le dijo.
 
   ―No me dejes, ¡por favor!
 
   Rubén ya no estaba. El lagarto corrió en línea recta hacia la valla de la M-30 y la franqueó limpiamente de un salto. Atravesó la autovía, pasando sobre vehículos estacionados y accidentados, y se introdujo en la ciudad.
 
   El profesor estaba al borde del desmayo. Rápidamente buscó en la caja del furgón y encontró una garrafa con agua de la Fuente del Toro; bebió con ansia.
 
   ―Tranquilo, tranquilo ―dijo, sudando y a punto de sufrir una taquicardia―. No pasa nada, puedo controlarlo; tengo el agua.
 
   Tambaleante, entró en el furgón. Le temblaban tanto las manos que no acertaba a arrancarlo y a punto estuvo de romper la llave. Finalmente lo consiguió.
 
   ―Tengo que llegar al laboratorio. ¡Puedo lograrlo!
 
   Se introdujo en la autovía, aceleró y se alejó de la ciudad.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   35. ¿Villanos? ¿Héroes?
 
    
 
    
 
   OCELADO y Rubén atravesaban las calles saltando sobre vehículos y mobiliario urbano en una loca carrera de obstáculos. El asombro de los madrileños era mayúsculo, y eso que se estaban encontrando diferentes animales escapados del zoo por las calles, pero ninguno tan fantástico como el lagarto gigante, y mucho menos siendo cabalgado por un joven enmascarado. La mayoría utilizaba sus móviles para inmortalizar la escena. 
 
   Sonó el teléfono de Rubén.
 
   ―Han entrado en el hospital ―informó Kletus―. Creemos que van a escapar por la azotea porque hemos visto posarse un helicóptero que no parecía de los de emergencias.
 
   ―¿Y la poli?
 
   ―Nos están persiguiendo. Si seguimos dando vueltas por aquí nos van a atrapar.
 
   ―Vale. Regresad a los túneles, pero dad un rodeo para que no me cruce con vosotros. Así me despejáis el camino; yo me encargo de esos tíos… si consigo llegar a tiempo.
 
   Rubén cortó la comunicación y azuzó a Ocelado.
 
    
 
   Kletus y Fátima pusieron rumbo a la Casa de Campo. Varios coches patrulla y algunos motoristas los persiguieron. Como los lagartos saltaban sobre los obstáculos del camino y los policías debían rodearlos, siempre llevaban ventaja. Los agentes disparaban al aire intentando intimidarlos para que se detuviesen.
 
   ―Tira recto y atravesemos el Parque del Oeste, por ahí no podrán pasar los coches ―dijo Fátima.
 
   El chico obedeció, cruzaron la zona de Moncloa y llegaron al parque, donde los caminos de tierra obligaron a los coches a circular con lentitud. Los motoristas continuaron la persecución. Un helicóptero de la policía y otro de un canal de noticias los vigilaban desde el aire.
 
   Al llegar a lo alto de un pequeño cerro se encontraron de frente con un grupo de policías que huían de la manada de los leones. Los agentes no empuñaban armas, así que Kletus pensó que se habrían quedado sin municiones. Los motoristas se detuvieron para ayudar a sus compañeros, desmontaron y prepararon las pistolas, pero los leones eran muy rápidos y era muy complicado apuntarles, además, había agentes en medio que podrían ser heridos por las balas. Kletus miró a Fátima y, de mutuo acuerdo, acudieron a ayudar.
 
   Un león alcanzó a un agente con las zarpas y ya se disponía a hincarle los colmillos en el cuello cuando Tximeleta lo atrapó por la cabeza y se la reventó de un mordisco. El asombrado agente quedó cubierto con los restos del león.
 
   Kletus hizo saltar a Rocinante y lo situó entre los felinos y los demás policías, quienes bajaron sus armas. Cinco leones le rodearon, gruñendo ferozmente y enseñando los colmillos. Llegó Fátima y se colocó al lado de Kletus. Los lagartos rugieron y algunos de los agentes tuvieron que taparse los oídos. Rocinante se alzó sobre sus patas traseras, elevando a Kletus hasta tres metros de altura. Los leones, que no se sintieron intimidados o que la droga les había anulado el instinto de conservación y les hacía actuar en contra de toda lógica, atacaron.
 
   Los lagartos se retorcían y defendían con una agilidad impensable en animales de semejante tamaño. Rechazaban las embestidas con terribles zarpazos y potentes latigazos de su cola.
 
   Rocinante atrapó a uno entre sus dientes en pleno salto y le lanzó contra un tronco. Tximeleta, con sus patas delanteras y en rápida sucesión, golpeó al que le acosaba rompiéndole el cuello. Rocinante saltó y aterrizó con las dos patas delanteras sobre otro: lo atravesó con sus garras y lo dejó tumbado e inmóvil. El chico miró a Fátima y se le erizó el vello. Un león había conseguido rodearla y de un brinco se había colocado sobre lomo del lagarto, a escasos centímetros de la joven.
 
   ―¡Cuidado! ¡Saltaaaa! ―gritó Kletus, dirigiéndose hacia ella a toda velocidad. La chica no podía hacer nada. El león abrió las fauces y la atacó.
 
   Sonaron varios disparos y el león cayó al suelo. Los cuatro motoristas le habían salvado la vida, Fátima les miró con agradecimiento. Uno de ellos la saludó llevándose la mano a la sien. Kletus se puso a su lado y, al verse solo contra dos lagartos, el último león huyó ladera abajo.
 
   ―¡Hay que irse! ¡Ahora! ―dijo Kletus. Y salieron disparados.
 
   Los agentes se quedaron ayudando a sus compañeros e informando por radio. El helicóptero de la policía persiguió al peligroso animal, avisando por megafonía para que despejasen su camino. El de los periodistas continuó tras ellos. Un cámara no los había perdido de vista en ningún momento y la lucha había sido retransmitida en directo a todo el país. Cuando los lagartos llegaron a la Casa de Campo los resultó fácil escabullirse de los reporteros al meterse bajo los frondosos árboles.
 
    
 
   Hospital Clínico.
 
   Había llegado y no había ninguna patrulla a la vista. «¡Bien por mis amigos!», pensó. Sin duda iba a ser una estrella de YouTube en breve, si no lo era ya. «Menos mal que Kletus me avisó de que me tapase la cara».
 
   Al mirar hacia arriba lo vio en parte: un helicóptero negro; no era una ambulancia ni de ninguno de los cuerpos policiales que él conociese. «Podría ser militar. Qué sé yo de helicópteros». Pero el riesgo de que la droga llegase a otra ciudad y fuese utilizada como arma o distracción para organizar atentados con bombas, o algo peor, era demasiado grande.
 
   Dirigió a Ocelado hacia la fachada. El lagarto entendió lo que le estaba pidiendo, así que, sacando sus afiladas uñas, empezó a trepar por la pared, destrozando las ventanas. Ya se oían sirenas acercándose. Ocelado trepó con rapidez y pronto llegó a la azotea.
 
   Rubén vio a varios hombres que introducían garrafas, con el familiar líquido, en el helicóptero. Los guardias de seguridad del hospital yacían en el suelo y había otros que estaban atados a una barandilla, sin poder hacer nada, que le miraban alucinados. 
 
   ―¡A por ellos! ―ordenó Rubén señalando al helicóptero.
 
   Al ver a aquel enorme bicho acercándose, los tipos arrojaron las garrafas dentro de la aeronave y se metieron dentro a toda prisa. Las aspas cobraron velocidad y el ruido del motor hizo que Ocelado se detuviese, chillando molesto.
 
   ―¿Qué te pasa chico? ―dijo Rubén inclinándose y acariciándole la cara. El lagarto lo miró y gimió.
 
   ―Ya sé que te asusta, pero si no los detenemos les harán lo mismo que a nosotros a muchos más. ―El lagarto dio un chillido y miró al helicóptero―. Tenemos que terminarlo ahora ―insistió Rubén, hablándole al oído en voz baja y sin dejar de acariciarle. El helicóptero iniciaba ya el vuelo y empezaba a alejarse de la azotea. El lagarto chilló.
 
   ―¡Ahora, chico! ¡Vamos!
 
   Ocelado arrancó. Bramando y corriendo a toda velocidad llegó al borde de la azotea y saltó.
 
   En el interior del helicóptero todo eran gritos y confusión. El piloto intentó elevarse. Ocelado atrapó un patín con la boca y se quedó colgando. Rubén estuvo a punto de resbalar, pero se afianzó con manos y pies al cuerpo del lagarto.
 
   El helicóptero se ladeó y perdió altura mientras volaba erráticamente. El piloto no conseguía recuperar el control y tampoco podía deshacerse del reptil; y menos ahora que utilizaba sus garras para sujetarse al patín. Volaban a ras de los edificios y ya llegaban a Moncloa, donde empezaban las grandes carreteras y parques.
 
   Rubén vio como se echaban encima del Faro de Moncloa: una alta estructura que servía de mirador y atracción turística. El piloto, al ver que no podía maniobrar, intentó inclinar más el helicóptero para esquivar el Faro. Pero ya estaban demasiado cerca. Dio potencia y realizó un brusco giro. Ocelado se soltó y chocó contra la fachada circular. El helicóptero estrelló sus patines contra los ventanales del mirador y los destrozó en medio de un estallido de cristales y escombros. La aeronave perdió una puerta, que se quedó enganchada en los hierros retorcidos, y salió rebotada dando vueltas descontroladas. Uno de los hombres salió despedido y cayó al vacío braceando y dando terroríficos alaridos. Ocelado bajó patinando por la estructura dejando las marcas de sus uñas en las paredes. El piloto consiguió recuperar el control y se alejó hacia el norte.
 
   El lagarto aterrizó en el jardín con brusquedad y Rubén terminó rodando por el suelo. Por encima de ellos llegaban un montón de cristales, hierros y la puerta del helicóptero. Ocelado esperó pacientemente a que Rubén subiese a su lomo y escaparon justo a tiempo de evitar la lluvia de escombros.
 
   Con un gesto de fastidio y una mirada al helicóptero que se alejaba, Rubén guio a Ocelado hacia la Casa de Campo.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   36. Cara de loco
 
    
 
    
 
   EL profesor conducía por la A-1 a velocidad suicida. En condiciones normales ya hubiese sido detenido, pero los cuerpos de policía estaban saturados y el tráfico era bastante escaso; la gente se había quedado en sus casas pendiente de las noticias, sobre todo desde que habían aparecido los jinetes de lagartos gigantes.
 
   La droga había empezado a actuar y aullaba de dolor mientras conducía dando tumbos.
 
   ―¡Resiste, resistee! ―gritaba desesperado.
 
   Pero no resistía. Pisó el freno a fondo, haciéndole aullar y dejando marcas de neumáticos en la calzada. El furgón se quedó atravesado ocupando los dos carriles. Agarró la garrafa del agua y bebió a morro con ansia, derramando gran cantidad.
 
   ―¡Mejor, mejor, sí! Lo voy a conseguir. ―Dejó la garrafa al lado de otra que contenía la droga. El profesor la miró y su mente gritó de deseo―. ¡Noooo! ¡No puedo! ¡No debo! ―dijo, golpeándose la cabeza contra el volante. ―Volvió a beber del agua, pero ya no funcionó―. ¡Malditoo! ¿¡Cómo lo has hecho!? ―gritó, pensando en Rubén.
 
   Buscó entre sus cosas y encontró una jeringuilla. La cargó con una cantidad mínima de droga: necesitaba que actuase de inmediato, no podía beberla y esperar a que hiciese efecto o se volvería loco. Se inyectó la sustancia y bebió de nuevo del agua de la Fuente. Apoyó la cabeza en el volante y se relajó.
 
    
 
   Rubén llegó a las alcantarillas y entró al galope. Saltó del lagarto y se abrazó a sus amigos, que le esperaban a cubierto justo en la entrada.
 
   ―Lo siento, se me han escapado ―informó.
 
   ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Fátima.
 
   ―Los motores asustaron a Ocelado y no pude detenerlos.
 
   ―¿Y qué va a pasar ahora?
 
   ―No lo sé. Tendremos que avisar a la poli y contárselo, supongo.
 
   ―¿Y el científico? ―preguntó Kletus.
 
   ―Le he dejado ir. ―La sonrisa de Rubén era siniestra.
 
   ―¡Le has inyectado la droga! ―adivinó Fátima.
 
   ―Es su creación. Necesitaba probarla.
 
   ―¡Bien! ―dijo Kletus.
 
   ―¿Y si no le afecta? Mírate a ti; has tenido un periodo muy malo pero ahora estás mejor ―dijo Fátima.
 
   ―Sí, pero yo he recibido un regalo de nuestro amigo ―dijo, acariciando a Ocelado en la cabeza― que me ha hecho tolerante a los efectos negativos de la droga.
 
   ―¡Por eso te atacó! ¡No era solo para sujetarte! ―dijo Kletus mirando con admiración a Ocelado.
 
   ―¿Y qué sientes ahora? ―preguntó Fátima.
 
   ―Pues algo de descontrol, ira, agresividad, poder, fuerza, no sé decirte… Me cuesta mucho no enfadarme a cada momento. Supongo que tendré que aprender a controlarme. Lo más importante es que a medida que pasa el tiempo disminuye el deseo de drogarme y la necesidad del agua de la Fuente.
 
   ―Eres como Spiderman, pero con lagartos en vez de arañas ―dijo Kletus.
 
   Todos rieron y Rubén se sintió mejor. Al poco sonó su teléfono.
 
   ―Mikel, me alegro de escucharte, ¿los gatos están bien? ―dijo, conectando el manos libres para que todos pudiesen escuchar la conversación.
 
   ―Sí, sí. ¿Dónde estáis? Ya casi llego.
 
   ―En la Casa de Campo, ocultos. No veas la que se ha organizado, pero mi abuelo está herido…
 
   ―Sí, lo sé. Sois la noticia del día. Ya veréis las imágenes. Y tranquilo por tu abuelo, me han llamado del hospital al ver que tenía tantas conversaciones conmigo en el historial de su teléfono. Le han operado y está fuera de peligro. Ahora descansa. ¿Nos vemos en el hospital?
 
   Rubén miró a sus amigos, que le daban palmadas en la espalda y le felicitaban por las buenas noticias.
 
   ―¡Nos vamos a ver a Casimiro! ―dijo Kletus.
 
   ―No ―dijo Rubén―. ¿Mikel, conservas el guía sónico? ¿Tiene batería?
 
   ―Lo tengo y puedo conectarlo al cargador del coche.
 
   ―Vale, Kletus y Fátima se vuelven a casa y se llevan a los lagartos por los túneles. No podemos permitir que nos sigan hasta la sierra. Quédate lo más cerca que puedas y conéctalo. Te avisaré en cuanto salgan. Yo iré a ver a mi abuelo. ¿Dónde está?
 
   ―Te envío un mensaje con los datos. Y en cinco minutos conecto el guía.
 
   ―Gracias. Nos vemos pronto.
 
   Sus amigos lo miraban con cara de fastidio.
 
   ―¿Y si te reconocen y te detienen qué? ―preguntó Fátima.
 
   ―Iba en plan bandolero, ¿recuerdas?
 
   ―Ya, pero tienes la ropa asquerosa ―dijo Kletus―, estás sangrando por no sé cuántos sitios, se te ven los mordiscos del pecho y de la espalda, además de la cara de loco que llevas desde que te ha dado por las drogas, ¿quieres que siga?
 
   ―Bueno, algo se me ocurrirá, conseguiré ropa, la robaré de alguno de los coches abandonados en la M-30, yo qué sé, pero debo ir a ver a mi abuelo.
 
   ―¿Y la cara de loco? ―preguntó Fátima.
 
   ―Vale, me pintaré los labios y me pondré coloretes y sombra de ojos, ¿así te parece bien?
 
   ―Mucho mejor. Claro que sí. Vas a estar monísimo.
 
   ―¿Y tus heridas? ―preguntó Kletus.
 
   ―También robaré Betadine y tiritas, ¡venga ya!, ¿os veis capaces de llegar a la sierra?
 
   ―Si Mikel nos ayuda, sí ―dijo Fátima, tomando el aparatito de guía y la brújula que sacó Rubén de sus bolsillos.
 
   ―Perdí mi mochila con todas las cosas en el laboratorio. ¿Cómo estáis de baterías?
 
   ―Mal, iremos al laboratorio a recuperar tus cosas; Fátima necesita una linterna. Si fuese necesario le diremos a Mikel que consiga más pilas y buscaremos una salida intermedia para que nos las pase ―dijo Kletus.
 
   El guía sónico empezó a sonar.
 
   ―Pues en marcha ―dijo Rubén.
 
   Kletus y Fátima montaron sobre sus lagartos. Rubén se acercó a Ocelado. 
 
   ―Debes irte con ellos ―le dijo, empujándolo con suavidad para que siguiese a sus amigos. El lagarto le lamió la mano y soltó un suave chillido―. Ve. Nos veremos pronto.
 
   Kletus agarró a Ocelado de un cuerno y le indicó el camino. Rubén los vio internarse en la oscuridad. Miró su teléfono; Mikel ya le había escrito. Respondió diciendo lo que iban a hacer Kletus y Fátima.
 
   ―Vale. Ahora a ver si puedo lavarme y vestirme con algo.
 
   Y salió de las alcantarillas.
 
    
 
   Varias alarmas y luces intermitentes indicaban que el aparato no se mantendría mucho tiempo en el aire. Volaban con bruscos movimientos laterales y el piloto luchaba por recuperar el control.
 
   ―¿No puedes apagar esas malditas alarmas? ―preguntó Boss, gritando al oído del piloto.
 
   ―Trato de mantenernos volando, ¡Apágalas tú si quieres!
 
   Boss conservó la calma.
 
   ―Vale, vale, tienes razón. Lo siento. Pero conecta el dispositivo de rastreo antes de que perdamos el vehículo del profesor loco ―pidió―. ¡Heavy!, ¿quieres apuntar para otro lado, que me vas a pringar con esa guarrada? ―gritó al otro hombre, que vomitaba en el asiento de atrás.
 
   El piloto lo conectó.
 
   ―Más vale que no vaya lejos o no llegaremos. El helicóptero está seriamente dañado ―dijo.
 
   En la pantalla del rastreador apareció la señal.
 
   ―Dirígete hacia el norte, rápido ―ordenó Boss―. Creo que va hacia la Sierra Norte de Madrid.
 
   ―¿Rápido? Confórmate con llegar. Tenemos que ir con cuidado para no hacernos pedazos ―respondió el piloto.
 
   ―¡Sigue la señal… lo más rápido que puedas!, pero deja de fastidiarme y haz tu trabajo.
 
    
 
   El profesor abandonó su furgoneta en el exterior de la urbanización Corepo, sólo se llevó el agua de la Fuente y la droga. Allí cerca estaba el quad que el Zurdo había dejado para él. Intentó arrancarlo, pero su ansia y su precipitación le impedían conseguirlo.
 
   ―¡Arranca de una vez! ―gritó, aporreando el manillar con sus manos.
 
   Cuando lo consiguió salió derrapando monte arriba por un camino de tierra por el que estaba prohibido el acceso de vehículos motorizados.
 
   La situación en la sierra se había calmado bastante y no había vigilancia aérea, así que pudo llegar sin problemas hasta la antigua vaquería abandonada, en cuyos subterráneos el Zurdo había instalado el laboratorio tres.
 
   Abandonó el quad y penetró en el ruinoso edificio. Ya desde el túnel de acceso sintió que su ira crecía y su furia se descontrolaba al ver que el Zurdo había eliminado a sus colaboradores y los había dejado allí tirados.
 
   ―¡Maldito Zurdo! ―gritó, pateando uno de los cuerpos.
 
   La puerta del laboratorio estaba cerrada y la llave se había quedado en la furgoneta. Gritando de rabia la embistió con el hombro y continuó golpeándola con puños y pies hasta que la destrozó. Sus manos sangraban. Penetró y vio más cadáveres, algunos habían sido sus ayudantes y alumnos, pero no le había temblado la voz cuando ordenó al Zurdo que los matase. Tuvo que admitir que habían hecho un buen trabajo instalando los terrarios y los sistemas de alimentación de sus nuevos sujetos de experimentación. No les prestó mucha atención. Se dirigió hacia una mesa sobre la que depositó de forma brusca las garrafas de droga y el agua.
 
   ―¡Necesito una dosis! ―dijo, cargando una jeringuilla―. ¡No, no debo! ¡Tengo que resistir! ―gritó, y la lanzó contra la pared, destrozándola. Alzó la garrafa del agua de la fuente y se la acercó a la boca, las manos le temblaban y la mayor parte se escurrió por su cara mojándole el pecho. Aquello no calmó su ansiedad. Su deseo por la droga era muy superior a cualquier cosa imaginable―. ¡Noooo, no lo hagas! ―gritó mientras preparaba otra jeringuilla y la cargaba, como si su cuerpo y su mente funcionasen por separado―. ¡Aguantaaa, aguantaaaa!
 
   No había aguante posible. El profesor se inyectó otra dosis; esta vez sin tener en cuenta la cantidad, ni su propio peso, ni ninguna otra consideración científica. Se sentó en el suelo y perdió el conocimiento.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   37. Lo queremos todo
 
    
 
    
 
   A bordo del helicóptero la situación se complicaba por momentos. El piloto apenas podía dirigir el aparato.
 
   ―Me da igual lo que digas, Boss, voy a aterrizar ya o nos vamos a matar.
 
   ―Espera, ya casi estamos. La furgoneta del profesor está detenida y bastante cerca. Apuesto a que la veremos en cuanto atravesemos esta urbanización.
 
   ―Allí esta ―avisó Heavy desde el asiento de atrás.
 
   ―Vale, aterriza al lado.
 
   El pequeño helicóptero se posó con brusquedad.
 
   ―Espera, no lo apagues, que quizás no podamos ponerlo en marcha de nuevo.
 
   ―No pienso regresar en esta cosa, ¿por qué no nos llevamos el furgón? ―dijo el piloto.
 
   ―Sí, sí, eso haremos, pero hazme caso, no apagues el motor y espera aquí un momento, por favor.
 
   Boss y Heavy saltaron de la nave y corrieron hacia al vehículo. Tenía la puerta del conductor y el portón trasero abiertos.
 
   ―Parece que llevaba prisa ―murmuró Boss.
 
   ―Esto es muy raro ―dijo el otro mostrando una mochila con efectos personales del profesor.
 
   ―Algo ha tenido que ocurrir... ¿Alguna cosa más?
 
   ―Las llaves de la furgoneta están puestas. Hay otras llaves, un ordenador… lo ha abandonado todo.
 
   ―¿Y dónde ha ido? ¿Y cómo?
 
   ―Boss, aquí hay huellas de un vehículo ligero, ha salido a toda velocidad… en aquella dirección.
 
   Ambos miraron al frente. Había varios caminos forestales que se internaban en los montes circundantes. Solo uno estaba alineado con las huellas que habían descubierto.
 
   ―Seguiremos ese. Vamos a trasladar todo al furgón.
 
   Cuando estuvo hecho, Boss ordenó al piloto:
 
   ―Necesitamos elevarnos para ver a dónde lleva ese camino.
 
   ―Ni hablar. Yo no vuelo más este pájaro. ¡Está muerto!
 
   ―Muerto estarás tú si no me obedeces ―dijo Boss apuntándolo con su arma.
 
   El piloto dudó, pero estaba sentado a los mandos y Boss se encontraba tras él. No tenía opción. Mascullando insultos dio potencia al aparato y lo elevó.
 
   ―Gíralo hacia ese camino, por favor ―pidió Boss.
 
   El helicóptero vibraba y daba bandazos, Boss los ignoró. La altura era de cien metros y desde allí tenían una panorámica total de los montes cercanos. Varias vaquerías desperdigadas atrajeron su atención; las descartó enseguida: demasiada actividad. En cambio, descubrió unas ruinas más arriba, aisladas en medio del monte, y cerca había un quad aparcado.
 
   ―¿¡Qué!? ―gritó el piloto.
 
   ―Vale, vale, lo tengo. Podemos bajar.
 
   Entonces el motor se detuvo. El helicóptero empezó a caer dando vueltas. Boss se sentó en el asiento trasero y se colocó el cinturón de seguridad. Los rotores seguían girando: era un mecanismo de seguridad que otorgaba algo de sustentación, aunque ningún control, aun así descendían muy rápido. El piloto luchaba intentando encender el motor para al menos hacer que funcionase el rotor de cola y recuperar la estabilidad. No hubo tiempo. Se estrellaron cerca del furgón. Habían caído inclinados hacia delante. Una de las aspas se rompió y penetró en la carlinga, alcanzando al piloto, que murió en el acto. Boss, saltó y se alejó a la carrera.
 
   ―Nos vamos ―dijo a su subalterno―. Creo que lo he localizado.
 
   ―¿Y él? ―preguntó señalando al helicóptero.
 
   ―Ya no irá a ninguna parte ―respondió Boss entrando en el furgón y poniéndolo en marcha.
 
   ―Estás sangrando de la frente y la nariz. ¿No te has asustado? ¿Qué te pasa, eres de hielo o qué? ―preguntó, asombrado, Heavy.
 
   ―¿Vienes? ―dijo por respuesta su jefe, impasible. Heavy entró y se sentó a su lado.
 
   Boss aceleró y se internó en el camino de tierra.
 
   ―Esto no nos va a llevar lejos ―se lamentó Heavy.
 
   ―Pues caminaremos; no podemos irnos sin esa fórmula.
 
   El furgón daba brincos y patinaba sobre piedras y tierra, sin embargo, el camino era lo suficientemente ancho para permitirles el paso, se notaba que los ganaderos circulaban por allí con sus todoterrenos y eso lo hacía mínimamente transitable. Encontraron bifurcaciones y, cada vez, Boss se detenía y comprobaba los alrededores buscando las referencias que había tomado desde el aire.
 
   Tras un par de horas de lento avance se detuvieron; el camino se estrechaba demasiado para un vehículo de ese tamaño. Cargaron con las garrafas y sus armas, y continuaron a pie.
 
   ―¿Por qué no pedimos ayuda? Tenemos a más gente en Madrid ―sugirió Heavy.
 
   ―Ya no. Se suponía que debíamos estar en un avión de camino a casa, con la fórmula y el producto. Los demás habrán seguido el plan y ya estarán fuera de España.
 
   ―¿Y no nos vale con la droga? ¿Para qué lo queremos todo?
 
   ―Estúpido. La fórmula nos permitirá ser los únicos que dispongamos de esa arma, sin posibilidad de que se la vendan a otros y la puedan utilizar contra nosotros.
 
   ―Mira, Boss. ¿Es eso lo que buscamos? ―Señaló entre los árboles.
 
   ―Perfecto.
 
   Ante ellos, a unas pocas decenas de metros, estaban las ruinas de la antigua vaquería.
 
   Minutos después examinaban el quad.
 
   ―También ha dejado las llaves puestas. Qué raro ―se extrañó Heavy.
 
   ―Vale, tú quédate aquí y asegura el equipaje en el quad. Yo iré a visitar al profe ―ordenó Boss.
 
   ―¿No quieres que vaya contigo?
 
   ―Es un empollón…, puedo yo solo.
 
    
 
   Abrió los ojos y, de inmediato, notó el fuego en su interior. Algo le había sobresaltado: voces, ruidos…, pero era imposible, se encontraba en el laboratorio, no debería poder escuchar nada del exterior. Intentó hablar; solo emitió un gruñido. «Es la droga, agudiza mis sentidos. Ahora sé lo que sentía el Zurdo ―pensó―. Tengo que anotarlo en el cuaderno».
 
   De nuevo los ruidos. Ahora estaban más cerca, alguien había encontrado la puerta destrozada y se acercaba. Miró a las garrafas con la droga y deseó dar un trago. Alguien soltó una palabrota. «Ha encontrado a mis amigos durmientes», dedujo. Con rapidez utilizó otra salida y accedió a la placita de toros. Se encaramó al murete y miró al exterior: vio a un tipo trasteando en el quad. No lo reconoció.
 
   Agazapado como una fiera se fue acercando a él, ocultándose entre los arbustos. Sentía dolor y furia, necesitaba aplacarlos.
 
   Heavy sujetaba las garrafas de la droga en el portaequipajes del quad cuando escuchó un gruñido a su espalda. Se giró. El profesor estaba a menos de medio metro de él, mirándolo fijamente y babeando.
 
   Antes de poder decir nada, el profesor lo agarró del cuello con ambas manos y lo atrajo hasta sus dientes. Le arrancó la nariz de un mordisco. Heavy gritó y empezó a ahogarse con su propia sangre. El profesor se lanzó a su cuello y le asestó una dentellada que resultó definitiva.
 
   El profesor aulló.
 
    
 
   Boss ojeaba el cuaderno. Allí había información importante, pero todavía no había conseguido descubrir dónde estaba la fórmula del producto. El ordenador portátil le solicitaba una clave de seguridad y no pudo acceder a los documentos que contenía.
 
   ―Has estado ocupado ―murmuró, echando un vistazo en derredor. 
 
   El profesor apareció de repente en el hueco de la puerta y se subió de un salto sobre una mesa cercana, quedándose agazapado. Boss se sobresaltó y lo apuntó con su arma.
 
   ―¡Profesor! Me has asustado… Qué agilidad, quién lo diría… Vaya, ¿y esa sangre?
 
   La cara y el pecho del profesor estaban teñidos de escarlata, sus manos parecían enfundadas en guantes rojos que goteaban. Gruñó.
 
   ―Escucha ―continuó Boss, confundido―, tenemos que retomar nuestra conversación sobre la compra de la fórmula. Debo llevármela, estamos dispuestos a pagar por ella. No es necesario que nadie salga herido, pero entiende que no tengo opción. ―Esperó una respuesta que no llegó.
 
   ―Intento ser educado, pero tengo prisa. Es tu última oportunidad: dime el precio y lo arreglaremos de buenas maneras. ―Boss se acercó al profesor apuntándole.
 
   El profesor saltó contra él y Boss retrocedió disparando varias veces. El profesor cayó al suelo.
 
   Rápidamente, Boss, vació una bolsa de deportes y la utilizó para poder llevarse el ordenador portátil, el cuaderno de investigación y las garrafas con la droga que encontró ―ignoró las del agua― y se la echó al hombro. Después se acercó a otro equipo informático, desconectó la unidad central de su monitor y del teclado y cargó con ella. Se giró para largarse; el profesor estaba en pie y se sostenía a duras penas apoyándose en un terrario: no suponía ninguna amenaza.
 
   ―Vaya, esto sí que es una sorpresa. Menuda salud de hierro que tienes, y ahora también de plomo ―Boss rio su propia ocurrencia―. Venga, viejo, no me hagas soltar el ordenador para pegarte otro tiro, que me ha costado mucho cargar todo esto.
 
   El profesor derribó el terrario y este se rompió en varios pedazos. Un enjambre de avispas gigantes salió zumbando y atacó a los dos humanos.
 
   Boss soltó su carga y corrió hacia la salida. El profesor se lanzó contra la puerta y la bloqueó. 
 
   Los dos gritaron al recibir los furiosos mordiscos y picotazos de las avispas. Boss cayó, manoteando para intentar espantar a los insectos mutantes.
 
   El profesor se acercó a otra gran urna de cristal y la derribó. Varios escorpiones de casi medio metro de longitud quedaron libres. Agarró uno con cada mano y, recibiendo sus letales aguijonazos, caminó vacilante hacia Boss. Cayó sobre él. Los escorpiones se ensañaron con los dos humanos.
 
   Desde el exterior de la vaquería podían oírse sus espeluznantes gritos.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   38. Dos invitados
 
    
 
    
 
   Una semana después.
 
    
 
   ―KLETUS. ¿Dónde estáis? Ya llegamos ―dijo Rubén a través del teléfono.
 
   ―En la cafetería. Os esperamos aquí.
 
   Minutos después, Rubén y Casimiro estacionaron en el aparcamiento de la urbanización al lado de la cafetería. En la terraza exterior esperaban Kletus, Fátima y Mikel, que se levantaron y fueron a recibirlos.
 
   ―Casimiro, nos alegra mucho tenerte aquí de nuevo ―dijo Mikel.
 
   ―Vaya cabeza más dura, no se rompe así por las buenas ¿eh? ―dijo Kletus dándole un abrazo.
 
   ―Aargh. El loco aquel no me la rompió, pero tú me vas a hundir el pecho ―contestó, intentando librarse del abrazo del chico.
 
   Después, ante varios refrescos y cafés, todos se pusieron al día sobre las partes de la aventura que no conocían y las últimas noticias; Rubén había estado casi todo el tiempo en el hospital y no habían podido hablar con tranquilidad.
 
   Dedicaron un emotivo recuerdo a los dos perros muertos. Rubén había pasado una semana horrible cuando se lo contó su abuelo en el hospital. Durante un buen rato todos guardaron silencio.
 
   ―Entonces, ¿nadie ha dicho nada sobre los túneles? ―preguntó Rubén finalmente. Se limpió algunas lágrimas con el dorso de la mano.
 
   ―Nada. Si los han descubierto no lo han hecho público ―respondió Mikel.
 
   ―Ahora que has vuelto tendríamos que acercarnos a tapiar la entrada que hay bajo la ermita ―dijo Kletus.
 
   ―Y también a intentar cerrar, o al menos disimular, la salida de los túneles hacia el río ―dijo Fátima.
 
   ―¿Habéis encontrado por dónde sacaron a los animales de los túneles? ―se asombró Rubén.
 
   ―Sí, una galería desemboca en una cueva, y de ahí se sale al río, por eso hemos pensado que estaría bien ocultar esa salida ―explicó Kletus.
 
   ―¿Desemboca? ¿Galería? ¡Kletus, no te reconozco! ¿Te has leído un diccionario o qué? ―sonrió Rubén.
 
   ―Bueno, a Fátima le molesta que hable como un pueblerino…
 
   Todos rieron y el ambiente se relajó.
 
   ―¿Y los tipos muertos que había bajo la ermita? Habrá que avisar para que vayan a buscarlos ―dijo Casimiro.
 
   Fátima y Kletus se miraron.
 
   ―Pues verás, para no tener que enviar a la poli a la gruta y que descubriesen todo el pastel, trasladamos los cuerpos y los dejamos al lado del río ―dijo Kletus sin mirar a Casimiro.
 
   ―¿¡Cómo!? ¿Os habéis vuelto locos?
 
   ―Calma, calma, Casimiro, no alces la voz ―apaciguó Mikel.
 
   ―No ha pasado nada, abuelo ―dijo Kletus en voz baja―, ya los han encontrado y han achacado su muerte a los animales, y así no ha habido que hablar de los túneles a la poli.
 
   ―Y además está lo del helicóptero y el científico ―añadió Fátima.
 
   ―¿A qué te refieres? ―preguntó Rubén.
 
   ―Bueno, tú estabas con tu abuelo y no quisimos ponerte nervioso, ya sabes, por tu afición a las drogas… ―dijo Kletus. Rubén le miró echando fuego por los ojos.
 
   ―¡Oye!, tranquilizaos todos un poco ―dijo Mikel.
 
   ―Pues que el helicóptero de los terroristas se estrelló aquí al lado, y más arriba han encontrado a dos tipos muertos y a un antiguo profesor de la Universidad Complutense, que suponemos sería tu amigo el científico ―explicó Fátima.
 
   Rubén estaba alucinado.
 
   ―Ha sido en la vaquería en ruinas, donde encontraron muertas a las vacas de mi padre ―dijo Kletus.
 
   ―Allí hay una entrada a los túneles, ¿no la han descubierto? ―preguntó Rubén.
 
   ―Parece ser que llegaron con un quad y un furgón, así que no habrán tenido motivos para buscar caminos subterráneos ―dijo Mikel.
 
   ―El zumbado ese estaba haciendo insectos zombis, menudo pirado ―dijo Kletus.
 
   Fátima lo miró.
 
   ―Es decir: el científico estaba investigando para mutar el ADN de insectos. Vaya locura la de ese hombre ―rectificó el chico.
 
   Todos rieron. Fátima le dio un sonoro beso en la mejilla.
 
   ―Así que todo terminó dónde empezó… ―se asombró Rubén. Guardaron silencio.
 
   ―Bueno, entonces, ¿ahora qué? ―preguntó Fátima, abrazada a Kletus.
 
   ―Si queréis podéis ayudarme a cuidar de las mascotas ―ofreció Rubén.
 
   ―Eso está hecho ―dijo Fátima.
 
   ―Y con nuestros nuevos amigos, a explorar los túneles hasta el centro de la Tierra ―dijo Kletus.
 
   ―¡Ah, no! ¡De eso nada! ―se enfadó Casimiro.
 
   Los chicos se miraron con una sonrisa de complicidad que no pasó desapercibida para Mikel.
 
   ―Bien, creo que es hora de regresar a casa y poner al día todas las cosas, que mi nieto y yo hace un montón de tiempo que no pasamos por allí ―dijo Casimiro―. Y eso me recuerda… Veréis… tengo dos invitados y no sé qué hacer con ellos. ―Todos le miraron extrañados―. Pensándolo bien… Rubén, ¿podrías conseguirme algo de saliva de uno de los lagartos?
 
   ―Pues supongo que sí, claro, pero no entiendo…
 
   ―Lo vas a entender, ya te lo aseguro ―dijo Casimiro enigmáticamente―. Vale ya de muertes, tengo que salvar dos vidas ―continuó murmurando.
 
   Todos se miraron sin comprender nada.
 
    
 
   Dos meses más tarde.
 
   Kletus aparcó su coche en el aparcamiento de la urbanización. Él y Fátima bajaron apresuradamente y se reunieron con los demás chicos.
 
   ―Sentimos el retraso. Nos hemos entretenido ―se disculpó Fátima.
 
   ―No pasa nada, ya estamos casi todos, solo falta Rubén.
 
   ―Démosle unos minutos y si no llega le pegamos un toque ―dijo Kletus.
 
   Estaban nueve chicos en total. Con Rubén serían diez, así que viajarían en dos coches y dejarían los demás allí. Pasaron varios minutos y Kletus llamó al móvil de Rubén.
 
   ―No responde ―dijo.
 
   ―Ayer dijo que iba a venir… ―aseguró Marta.
 
   De repente, un terrible rugido se escuchó por toda la urbanización.
 
   ―¿¡Qué ha sido eso!? ―dijeron varios.
 
   ―Mi padre dice que todavía quedan algunos animales drogados, pero como no ha habido ataques a reses ni a gente… ―aseguró otra de las chicas, hija de un policía local. 
 
   Fátima y Kletus se miraron.
 
   ―Vale, cine cancelado, tengo que… ―empezó a decir Kletus.
 
   ―Ah, no, de eso nada, cine no cancelado. Hemos quedado para ir al cine y al cine nos vamos ―aseguró Fátima.
 
   ―Pero escucha, no seas borrica. Rubén… ―Argumentó Kletus.
 
   ―Si Rubén no ha llegado ya, es que no piensa venir. ¡Nos vamos! Venga chicos, a los coches ―ordenó Fátima.
 
   Escogieron los dos más grandes y se metieron dentro. Kletus se entretuvo fuera, decidiendo qué hacer. Fátima se asomó por la puerta abierta.
 
   ―¿Kletus?
 
   ―Sííí, ya va. Al cine venga. ¿Para qué querré ver dinosaurios de mentira pudiendo…?
 
   Salieron de la urbanización y Kletus miró con pena hacia la dehesa. No vio nada; estaba demasiado oscuro.
 
    
 
   Desde la protección de la noche, en medio de la dehesa, un jinete vigilaba las luces de los coches que se alejaban.
 
   Rubén sonrió.
 
   ―Kletus, eres un calzonazos ―murmuró―. ¡Negro! ¡Zombi! ―gritó.
 
   Dos enormes sombras se acercaron a la carrera. Negro apoyó sus patas sobre Ocelado y lamió la mano de Rubén. Zombi miró a la luna y aulló.
 
   Rubén azuzó al lagarto y los cuatro se perdieron en la oscuridad.
 
    
 
   FIN
 
    
 
   ***
 
   A continuación podrás leer los primeros capítulos de
 
   La Torre de Sabiduría ―El libro de Mikel―
 
   ***
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   Otras obras del autor
 
   A la venta en Amazon en ebook y en papel
 
    
 
   ―La Torre de Sabiduría―
 
   ―Abuelos y nietos contra los extraterrestres―
 
   (Segunda edición reescrita y ampliada)
 
    
 
   Muchas gracias por la lectura 
 
   Si tienes un rato me ayudaría mucho que dejases una valoración y algún comentario en la página del libro en Amazon.
 
   También te agradecería que, si hay alguna opinión de otro lector que te haya motivado a comprar este libro, votes que sí a la opción de que esa opinión te ha parecido útil, que aparece al lado del comentario en cuestión.
 
   


 
   
 
  




 
   PRIMEROS CAPÍTULOS DE
 
   LA TORRE DE SABIDURÍA
 
   ―EL LIBRO DE MIKEL―
 
    
 
    
 
   1. ¡Qué pereza!
 
    
 
    
 
   LA cuerda era infinitamente larga. La agarré con una mano y miré hacia arriba. Tuve que apartarme la melena de la cara para poder ver algo; el techo estaba lejísimos. Mi profesora de Gimnasia me observaba con el ceño fruncido, ¿de verdad esperaba que trepase hasta allí? Detrás de mí sonaron algunas risitas. «La chica mono y sus amigos», pensé.
 
   ―Bueno, Mikel, que es para hoy ―dijo la profe. 
 
   Di un salto y me agarré con ambas manos. «Jooooo, ¿cómo puede ser que siendo tan flaco pese por lo menos treinta toneladas?», pensé. Empecé a elevarme brazadita a brazadita. 
 
   ―Debes dar brazadas más largas, si no vamos a estar aquí hasta pasado mañana ―dijo la profe con voz cansina. Más risitas.
 
   ¡Qué pereza! En realidad no es que me costase tanto, pero no me apetecía nada esforzarme. Total, ¿para qué?, si iba a suspender de todas formas. No me había aplicado nada durante todo el trimestre, así que, por muy bien que lo hiciese en el examen no iba a aprobar. Además, cada vez estaba más alto y el suelo se empezaba a ver bastante lejos. ¿Y si me caía? No me apetecía estar todo el mes escayolado. Ese último argumento me pareció tan bueno que me detuve y empecé a bajar. Las risas se habían convertido en carcajadas.
 
   ―No puedo, profe ―dije con un hilo de voz.
 
   ―¿No puedes, o no quieres? Llevas todo el curso igual. Me tienes harta con tus dudas, tus miedos y tu falta de ganas de hacer nada.
 
   ―Lo he intentado. No tengo fuerzas ―dije. Más carcajadas y comentarios por detrás. Los miré, lo que provocó más hilaridad. Era el grupito de siempre, los cachitas.
 
   ―Sabes que vas a suspender, ¿verdad?
 
   ―Me imagino ―dije, sabiendo que a mis padres les daría igual un suspenso en Gimnasia cuando les enseñase las calificaciones de las demás asignaturas.
 
   ―Pues como creo que el problema es que no te quieres esforzar no solo te voy a suspender sino que, además, tendré que hablar con tus padres. A no ser que te decidas de una vez y lo repitas mañana. No te voy a dar más oportunidades.
 
   ―Pues vale ―dije. Al día siguiente no pensaba aparecer por el gimnasio. Me escabullí intentando pasar desapercibido, cosa imposible con Jessica y sus amigos, que me llamaron empollón, tío mierda y cosas así. Por suerte pude refugiarme entre otros tres compañeros que, como yo, odiaban la clase de Educación Física. No se podía decir que fuésemos amigos, pero al menos nos arropábamos entre nosotros.
 
   Afortunadamente era la última clase, así que el suplicio solo duró media hora más, en la que casi todos, hasta los más torpes, consiguieron trepar la dichosa cuerda. En cuanto salí del instituto enfilé el camino a casa. Marcos me alcanzó.
 
   ―Bah, tranquilo, Mikel, ¿de qué nos sirve subir por una cuerda? ¡Ni que fuésemos gorilas!
 
   ―Ya, díselo a los demás.
 
   ―La mayoría van a suspender en matemáticas y en física y nosotros vamos a sacar buenas notas.
 
   ―Eso es cierto. Bueno Marcos, me voy a casa que tengo que estudiar.
 
   ―¿Y no te apetece salir con nosotros? Vamos a dar una vuelta.
 
   ―Buf, no, gracias. Tengo que irme, de verdad. ―Y me alejé.
 
   En realidad no tenía nada importante que hacer, simplemente me daba mucha pereza irme a pasear pudiendo quedarme tumbado en mi cama viendo la tele. Además, en junio en Madrid hacía ya un calor asfixiante. Nada, nada, en casa se estaba mejor.
 
   No vivía muy lejos así que apenas me cansé. Me reí al caer en la cuenta de que casi todos mis pensamientos rondaban sobre lo mismo: si esto o aquello requería demasiado esfuerzo y si me iba a fatigar; ¡suerte que los estudios se me daban bien! Apenas necesitaba estudiar y, simplemente atendiendo en clase y repasando después un poco en casa, conseguía recordar las cosas. Si no llega a ser así dudo mucho que hubiese conseguido sacar adelante el curso; ni por mil millones me gustaría tener que quedarme toda la noche estudiando, o lo que sería peor, madrugar por las mañanas como hacían muchos de mis compañeros.
 
   ―Hola, hijo. ¿Qué tal tu examen de Gimnasia? ―preguntó mi madre.
 
   ―Voy a suspender, pero es Gimnasia, tampoco es que sea un drama.
 
   ―Mikel, me empiezas a preocupar. Tienes casi quince años y ya eres un vagazo. Te pasas el día tumbado viendo la tele y jugando con la videoconsola. ¿Por qué no sales con tus amigos un rato? Y mira qué pelos más largos, ¿cuándo vas a ir a cortártelos?
 
   ―Ay, mamá, déjame en paz, anda, ya sabré yo si quiero ir con mis amigos ―respondí, haciéndome el enfadado para que no siguiera insistiendo, y me fui hacia mi cuarto.
 
   Me daba vergüenza explicarle que no tenía demasiados amigos, o que siguiese interrogándome y descubriese que, en realidad, no tenía ni uno solo. Solo de pensarlo… ¡Tener amigos es tan cansado! Salir a «dar una vuelta», ¿una vuelta adónde?, ¿y para qué? Y no digamos lo de ir a jugar partidos, andar en bici o ir corriendo hasta no sé dónde. Bah, ya me echaría una novia más adelante, no necesitaba más amigos. Bueno sí, tenía dos, y los necesitaba, y ellos a mí. Eran mis dos gatos: Pole y Pit. Tenían cuatro meses y llevaban uno en la familia. Mi padre los había adoptado y ellos me habían adoptado a mí. Éramos inseparables y me seguían a todas partes, incluso me esforcé por educarlos un poco; eso no me dio nada de pereza, y sí muchísima satisfacción. Sí, estaba decidido, mis gatitos eran los únicos amigos que necesitaba. Lo malo es que los estaba convirtiendo en unos vagos, como yo. Desde que entré en casa no se habían despegado de mí, cruzándose todo el tiempo entre mis piernas; ya me había acostumbrado a andar arrastrando los pies para no pisarlos.
 
   Entré en mi habitación, cerré la puerta y conecté la tele. Aparté el libro que había sobre mi cama y me tumbé. Mi madre se había empeñado en que leyera La historia interminable, de Michael Ende. Yo lo intentaba, pero me desconcentraba enseguida; prefería ver la tele o vídeos de Youtube y jugar a videojuegos. Y eso que lo poco que había leído me había parecido divertido, pero… ya continuaría otro día. O mejor, buscaría la película; teniendo la tele y el ordenador no sé para qué necesitaba esforzarme en imaginarme las cosas. Los gatos se acurrucaron a mi lado.


 
   
 
  




 
    
 
   2. ¿Estoy soñando?
 
    
 
    
 
   EL día en que mi vida dio un vuelco empezó justo cuando ya se terminaba, al irme a dormir.
 
   Es por todos conocido que, muchas veces, tenemos sueños que son tan vívidos que nos cuesta distinguir lo que es real de lo que no. Algo así ocurrió aquella noche.
 
   Me quedé dormido viendo la tele. Más tarde me despertó el desagradable sonido de una telenovela. Entonces descubrí que mis gatos no estaban acurrucados a mi lado como era habitual. Me levanté y vi que se habían ido a dormir al alfeizar de la ventana, los dos juntitos y medio abrazados, como buenos amigos.
 
   «Bueno, pues nada ―pensé―. Es bonito verlos juntos».
 
   Así que regresé a la cama. No pude conciliar el sueño, dando vueltas a los motivos por los cuales mis gatitos no querían dormir conmigo: «¿Será el calor? ¿Estarán enfadados conmigo? ¿Serán las malas energías? ¿Será que no les gusta volar?... ¿Volar?». ¡No! Sin darme cuenta me había quedado dormido, y me había caído dentro de mi sueño.
 
   Fue una fea caída, sin ninguna gracia. Hay gente que sabe cómo caer bien, con agilidad y gracilidad, como los acróbatas de circo o los gimnastas. En cambio yo caí despatarrado de cualquier manera, haciendo el ridículo más espantoso y también bastante despeinado.
 
   Por suerte, el sueño era mío, así que me dio tiempo a ponerme una colchoneta debajo para amortiguar la caída. ¿Que de dónde saqué la colchoneta?, pues la soñé, evidentemente.
 
   Después de rebotar seis o siete veces, por fin me detuve y pude mirar dónde estaba. Había caído en una isla, un poco rara, eso sí, porque no había mar por ninguna parte. No obstante, estaba completamente seguro de que se trataba de una isla. Veía el arenal, la montaña, las palmeras, un bosque…, y se oían trinos y cantos de pájaros por todas partes.
 
   Me acerqué al borde de la playa. Solo vi un vacío enorme que rodeaba todo el litoral. No podía entenderlo, pero al fin y al cabo estaba dentro de un sueño, ¿quién entiende todo lo que ocurre en los sueños?
 
   Al principio me asusté bastante, aunque pronto me puse muy contento; del cielo bajaban mis dos gatitos en paracaídas. Pit llevaba, incluso, un casco de protección: siempre ha sido más precavido que Pole. 
 
   Cuando llegaron al suelo enseguida fui a abrazarlos y a agradecerles la compañía. Ellos ronronearon y se frotaron contra mis piernas y mis manos.
 
   Después me dispuse a explorar el entorno, a ver si descubría dónde estaba y qué debía hacer. Además, tenía una enorme curiosidad por descubrir las maravillas que habría dentro de un sueño tan extraño.
 
   Cerca había un bosque de enormes árboles, altísimos y gruesos. Y allí me dirigí. Sus ramas y sus copas lo cubrían todo y apenas dejaban ver el cielo. El ambiente se notaba mucho más fresco que en la playa. El suelo estaba cubierto por una alfombra de hierba verde y de hojas caídas que se apartaban de mi camino como si se las llevase el viento. Eso me hizo bastante gracia e intenté pisar alguna, sin conseguirlo. Mis gatos también trataron de atraparlas; las hojas siempre lograban escabullirse. Varios conejos corrían por entre los arbustos y una pareja de ardillas me miraban desde una rama baja. A lo lejos, pude ver a un ciervo pastando que, de vez en cuando, me observaba receloso. Lo primero que pensé fue que me iba a perder en un bosque tan denso. Al fijarme mejor me di cuenta de que muchos de esos árboles tenían puertas.
 
   ―¡Pues vaya con el sueño! ―les dije a Pole y a Pit.
 
   ―¡Miauu! ―dijo Pole sabiamente.
 
   ―Bueno, menos mal que no hablas, o me habrías dado un buen susto.
 
   Pit me miraba fijamente, sentado sobre sus posaderas, como diciendo, ¡pues tú dirás qué hacemos ahora! Pues hice lo normal, llamar a la primera puerta. Nada. La golpeé de nuevo ―las puertas eran igual de rugosas que el resto del árbol, así que me estaba despellejando los nudillos―. Cuando ya me estaba planteando darle patadas, de repente, se abrió. Un señor mayor, con cara de malas pulgas, vestido con un ridículo pijama y un gorro de dormir, me miraba sin decir nada.
 
   ―Eeeeh… Hola, buenos días, o tardes, o lo que sea. ¿Me podría decir dónde estamos? ―El señor arrugó más la cara y achicó los ojos; se notaba que se estaba enfadando por momentos.
 
   ―¡Pues en mi casa! ¿No ves que este árbol está ocupado? ¡Búscate el tuyo y déjame continuar con mi siesta! 
 
   Y dicho esto, cerró con un portazo que hizo que me cayeran encima algunas hojas de las ramas superiores que inmediatamente se alejaron de mí, y también un mono, que se quedó un rato aturdido sobre mi cabeza antes de regresar al árbol y trepar, refunfuñando en el idioma de los monos.
 
   Pole y Pit, sentados en suelo, no me quitaban ojo, y se notaba que estaban tan sorprendidos como yo.
 
   ―Pues vaya ―les dije―. Habrá que intentarlo con otro árbol.
 
   Por si acaso, me alejé bastante antes de decidirme a llamar de nuevo, no fuese a ser que los vecinos del señor malhumorado fueran como él; ya se sabe el refrán: «Dios los cría, y ellos se juntan».
 
   Esta vez utilicé un palo para aporrear la puerta y no hacerme daño en las manos. Y de nuevo, tras un rato, se abrió. Una señora con cara de boba me miraba fijamente.
 
   ―Esto…, hola, ¿qué tal? Me llamo Mikel y estoy un poco perdido, ¿podría decirme dónde nos encontramos? ¿Qué isla es esta?
 
   ―No, no puedo ―respondió la señora boba tras un momento de duda.
 
   ―Ah, ¿no? ¿Y quién se lo impide? ¿Por qué no puede decírmelo?
 
   ―Porque no lo sé. Estoy de paso, llegué anoche y todavía estoy acostumbrándome a mi nuevo árbol-casa. 
 
   Su respuesta me dejó atónito.
 
   ―Pero, ¿cómo puede ser? Usted habrá llegado desde algún sitio, y habrá venido aquí por algún motivo. Habrá tenido que comprar o alquilar su nueva casa. Tiene que saber dónde estamos.
 
   ―No, no lo sé. Estaba viajando, ¿o estaba soñando? No lo sé. El caso es que busqué un árbol que estuviese libre para poder descansar. Y tú deberías hacer lo mismo. 
 
   ―Vaya, ¿y cómo puedo saber si un árbol-casa está libre? 
 
   ―Ah, es muy fácil. Si puedes abrir la puerta es que está libre. Buenas tardes. ―Y cerró, aunque esta vez no hubo portazo, ni hojas, ni mono.
 
   Me quedé boquiabierto de nuevo. Al menos había obtenido algo de información: estábamos en la tarde; había árboles-casa libres que podían ser ocupados; y las personas que había conocido eran bastante ariscas y poco sociables.
 
   Estaba claro que mi sueño se estaba volviendo un poco siniestro.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   3. El árbol-casa
 
    
 
    
 
   TARDÉ un buen rato ―y tuve que recorrer medio bosque― en encontrar un árbol-casa libre. Muchas puertas estaban cerradas y no se movieron ni un milímetro. Otras se abrieron. Dentro había gente; me miraron sonrientes, disculpándose por no haberla atrancado. «Acabamos de llegar y no sabemos muy bien cómo funciona todo esto», dijo la mayoría. Nadie parecía saber el nombre de aquel lugar y mucho menos decirme dónde había un árbol que pudiese ocupar.
 
   Finalmente conseguí hallar uno.
 
   La primera impresión fue increíble. Era un lugar maravilloso. Parecía una vivienda de gnomos. El interior era mucho más amplio de lo que cabría esperar. No tenía ventanas, sin embargo estaba suavemente iluminado: de alguna forma, el árbol se las apañaba para filtrar la luz del día.
 
   Colgados de las paredes había cuadros que mostraban escenas de la naturaleza, estanterías con libros y armaritos rústicos, en el centro de la sala una mesa redonda con cuatro sillas a juego y, pegado a la pared, destacaba un hogar de chimenea. Pensé que no sería yo quien hiciese un fuego dentro de un árbol. Aunque lo cierto es que ya empezaba a esperar cualquier cosa por rara que fuese.
 
   Unas bonitas escaleras circulares comunicaban con los pisos superiores e inferiores. No daba crédito a lo que estaba viendo; o el árbol había crecido al entrar yo, o era yo quien había encogido.
 
   Subí las escaleras y llegué a un dormitorio. Subí otro piso y encontré un aseo. En la siguiente planta estaba la cocina, que incluso disponía de un montacargas; supuse que sería para llevar las mercancías hasta allí y para transportar la comida cocinada hasta las otras salas. No continué subiendo a pesar de que las escaleras aún no se habían terminado.
 
   Regresé a la planta baja y me aventuré en el piso inferior en el que descubrí un almacén con diferentes útiles, herramientas y una gran despensa con un amplio surtido de provisiones, todo bien ordenado en armaritos y estanterías. Como ya esperaba, las escaleras continuaban descendiendo.
 
   ―Pero bueno. Esto es infinito ―les dije a mis gatos.
 
   A pesar de estar maravillado y sentir una curiosidad enorme por descubrir más cosas, decidí que ya era hora de despertarme; las cosas se estaban poniendo demasiado raras, y mi lógica no servía de mucho en aquel lugar, donde parecía que las leyes físicas que yo conocía se habían ido de vacaciones.
 
   Así que volví a la planta baja y me senté en una silla a ver si conseguía despertarme y regresar a mi mundo.
 
   ―¡Venga ahora! ¡Despierta ya! ―me decía, pellizcándome hasta hacerme daño.
 
   No funcionó, y no tenía ni idea de qué más podía hacer para salir del sueño. Lo curioso es que empezaba a sentirme hambriento, así que pensé que lo mismo daba esperar a despertarme sentado sin más, que comiendo algo de lo que había en la despensa, cosa que hice, compartiéndolo con Pole y Pit.
 
   ―Bueno, no sucede nada. A lo mejor lo que tengo que hacer es irme a dormir. Seguro que al despertar todo ha vuelto a la normalidad ―se me ocurrió.
 
   Así que subí al piso superior y me acosté. Mientras, los gatos, se dedicaron a perseguirse a toda velocidad, acechándose y atacándose mutuamente y, no sé si por casualidad o adrede, la mayoría de sus carreras pasaban por encima de mi cuerpo.
 
   Enfrente de la cama había una estantería con libros y, como no tenía mi televisor ni mi ordenador portátil, me entró una enorme curiosidad por ojearlos. Pero estaba tan preocupado que lo único que quería era dormirme para despertarme de nuevo en mi cama.
 
   Di las buenas noches a Pole y a Pit y la luz de la habitación se atenuó. Enseguida me quedé dormido.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   4. Prisionero del sueño
 
    
 
    
 
   POCO a poco me fui despertando. Medio adormilado todavía, vi una escena de lo más familiar: Pit abrazado a mi pie y mordisqueándome el dedo gordo. Estaba sin el casco, como deben estar los gatos. Pole dormía tumbado sobre mi cuello y parte de mi cara, medio asfixiándome. Aquello ya era más normal. Sonreí mientras terminaba de espabilarme, hasta que vi el casco de Pit tirado en el suelo. Me incorporé de repente. Pole se asustó y saltó a la estantería de libros que había frente a la cama.
 
   ―¡Miuuuuu! ―se quejó mientras volaba. Derribó algunos libros al aterrizar sobre el estante.
 
   Nada había cambiado. Todo estaba igual; continuaba atrapado dentro de mi propio sueño. Ahora sí que me preocupé de verdad: había agotado mis ideas. Pensé que de nada me serviría ponerme nervioso, así que me fui a desayunar algo de lo que encontrase en el almacén. Lo hice allí mismo, sobre una pequeña mesita.
 
   Después, decidí explorar un poco y descender más por las escaleras, a ver si entretanto se me ocurría algo. Atravesé el almacén y seguí bajando, llegando a una gran sala… ¡de juegos!
 
   Disponía de un sinfin de juguetes, alfombras, colchonetas, pelotas… Pole y Pit tardaron medio segundo en volverse totalmente locos, corrieron por todas partes, saltaron y tropezaron con la mayoría de las cosas. No podía reconocerlos, tan tranquilos y perezosos como eran. Estaban disfrutando muchísimo. Mi alegría por verlos tan felices duró hasta que descubrieron un gran y redondo agujero en la pared por el que se introdujeron a toda velocidad, ante mi gran sorpresa y susto.
 
   ―¡Pole, Pit, no entréis! ―grité. Temía que se pudiesen perder por algún pasadizo. 
 
   Resultó que las paredes eran como un gran queso de gruyer. Los gatos entraban por un agujero y salían por otro, incluso por alguno en el techo. No me explico cómo hacían para no caerse.
 
   Al principio los dos desaparecían y aparecían juntos. Pronto llegó un momento en el que cada uno asomaba por un agujero diferente. Fue desesperante. No había forma de alcanzarlos.
 
   Aquello era como un parque de atracciones para gatos. Cuánto más les gritaba y más los perseguía mejor se lo pasaban ellos; seguramente pensaron que yo estaba participando del juego.
 
   Era imposible pillarlos. Nunca los había visto tan excitados. Entre todos los trastos descubrí una red cazamariposas. La cogí sin pararme siquiera. De esta forma tendría alguna oportunidad de atraparlos. Aun así me tocó correr y saltar como una cabra por toda la sala. 
 
   Sorprendentemente estaba empezando a divertirme. Rápidamente até un cordel a un palo largo y con eso atraje la atención de Pit, que siempre había sido el más juguetón. Cayó en la trampa y lo apresé con la red cuando se acercó. Ya tenía a uno.
 
   Faltaba el más difícil. Encerré a Pit en una caja de cartón mientras pensaba en la treta para engañar a Pole. Recurrí a su punto débil: la comida. Así que subí a la carrera al almacén a por un bote de paté que había visto anteriormente.
 
   Al regresar, la caja de cartón en la que se encontraba Pit estaba dando saltos y desplazándose por toda la sala. Chocaba contra las paredes y contra todos los objetos que había desperdigados. En un plato preparé el cebo para Pole. Esta vez fue facilísimo. Solo tuve que decir:
 
   ―¡Pole, toma!
 
   Y salió disparado desde uno de los agujeros de la pared, dando grititos de placer. Llegó al plato y se puso a lamerlo. Antes de que se diese cuenta le agarre y le introduje en la caja con Pit, aunque antes tuve que correr detrás de aquella un rato. Les dejé dentro el paté y la cerré bien. Estaba seguro de que Pole no dejaría comer gran cosa a su amigo.
 
   La escalera seguía descendiendo. Antes de aventurarme más lejos decidí llevarme algunas provisiones, por si acaso. Regresé al almacén, me fabriqué una especie de mochila con un saco de tela que guardaba patatas y lo llené con todo lo que se me ocurrió.
 
   Reanudé el descenso donde se había interrumpido. Me llevé a los dos gatos dentro de la caja, un poco como castigo, un poco por si acaso. Ya se habían terminado el aperitivo y no hacían más que maullar y revolverse dentro. No los dejé salir hasta que nos hubimos alejado bastante de la sala de juegos. Cuando lo hice, se sentaron en el suelo y me miraron con cara de buenos chicos, pidiéndome disculpas.
 
   ―No pasa nada. Yo también me he divertido. ¡Pero que no se vuelva a repetir!
 
   Las escaleras se alternaban con pasadizos que daban vueltas y revueltas; a veces bajábamos por pendientes empinadas; otras por cuestas más suaves, y durante todo el camino encontré estanterías llenas de libros y cómodos sillones. «Es como si mi madre se hubiese puesto de acuerdo con el sueño para tentarme con alguno», pensé. Por fin llegamos a otra sala circular, bastante pequeña. Tenía una mesita, varias sillas, un armarito y un cuartito anexo con un aseo. Enfrente había una puerta cerrada, con un cartel que rezaba: «Estás a punto de abandonar el árbol-casa, que quedará disponible para otro usuario si no regresas antes de que termine el día».
 
   ―Y ahora, ¿qué hago? 
 
   Los gatos y yo comimos algo, más que nada para darme tiempo a pensar en qué hacer y, cuando terminamos, había decidido que seguiría adelante; parecía el camino más lógico.
 
   Utilicé el aseo. Rellené mi cantimplora de agua. Me dirigí a la puerta de salida, la abrí y salí.
 
   


 
  
 
  
 
 
   
    
 
   5. Mundo subterráneo
 
    
 
    
 
   ANTE mí tenía una nueva sala circular, bastante más pequeña que las anteriores, de hecho, era casi claustrofóbica a pesar de estar bien iluminada. Lo único que allí había eran dos agujeros circulares en el suelo, de más o menos un metro de diámetro, y otros dos iguales justo encima, en el techo.
 
   Decir que me quedé estupefacto sería decir poco.
 
   ―Vaya. Creo que hemos encontrado los huecos de los ascensores, pero sin ascensores.
 
   Con mucho cuidado me asomé por uno de los pozos; una fuerte corriente de aire ascendente me puso el pelo de punta. Con más cuidado todavía me asomé al segundo. Me alegré sobremanera por aquel exceso de precaución: aquí la corriente era tan fuerte que casi me levanta. Era un verdadero huracán.
 
   ―Ja, ja, si no fuese demasiada locura diría que hay que meterse por estos huecos y dejarse llevar por la corriente de aire. El de la izquierda para bajar y el de la derecha para subir.
 
   Me imaginé que venía hacia mí un ascensor, tal como hice para que apareciese la colchoneta que frenó mi caída al llegar a la isla. Esta vez no funcionó. No sabía si era que no lo estaba haciendo bien, o que necesitaba estar en peligro para que funcionase, o que ya no tenía ningún control sobre el sueño.
 
   ―Bueno, creo que vamos a regresar y a buscar otro camino.
 
   Sabía que estaba en una especie de isla, así que no iba a ser fácil, pero no me metería por uno de esos agujeros ni loco.
 
   ―Chicos, nos vamos ―dije a los gatos―. A no ser que queráis ir por el hoyo ―dije en tono de broma.
 
   Y Pole, sin dudarlo, se lanzó por el de la izquierda.
 
   ―¡Pole, noooo!
 
   Asustado, me asomé y vi cómo caía a gran velocidad. Poco a poco fue decelerando hasta descender mansamente. A pesar de eso sentí un miedo terrible. Ahora no sabía qué hacer. Yo quería mucho a mi gato, no podía abandonarlo. Tenía que decidirme. «El aire me sujetará», pensé. Me asomé de nuevo y ya no veía a Pole. ¡Tenía que darme prisa o le perdería!
 
   ―Bueno, pues ahora sí que no hay más remedio que seguir por aquí ―dije, intentando infundirme valor. Cogí a Pit entre mis brazos y, con mucho miedo y desesperado por reunirme con Pole, salté dentro.
 
   Descubrí que algo que, a priori, parecía una locura resultaba ser enormemente divertido. Pronto alcanzamos a Pole. Apenas descendía ya, debido a que había llegado al punto en el que su peso se había igualado con el empuje del viento, y estaba estático en el aire sin poder ir para ningún sitio, incluso parecía ir elevándose poco a poco. Lo recogí al vuelo según bajaba y, con los dos gatos entre mis brazos, seguimos descendiendo durante un buen rato.
 
   De repente, el túnel desapareció y nos encontramos en el techo de una bóveda enorme. Estábamos a unos veinte metros de altura, ¡tan altos como la azotea de un edificio de seis o siete plantas! La sensación de vacío, vértigo y terror fue indescriptible. Me vi en el aire, sin nada a que agarrarme y sin la seguridad que ofrecían las paredes del pozo por el que habíamos bajado.
 
   Cerré los ojos. ¡No me atrevía a mirar! Tampoco quería salirme del chorro de aire que nos sujetaba, cosa que podría ocurrir en cualquier momento si mis dos gatos no se calmaban y no dejaban de revolverse entre mis brazos. Intenté tranquilizarlos hablándoles con suavidad, lo que sirvió para sosegarme a mí también. 
 
   Tras un rato encontré valor para abrirlos. Íbamos por la mitad de la altura. Había otras personas que descendían en diferentes lugares. Y lo más sorprendente: algunos que se elevaban rápidamente hacia el techo, con los pelos rectos hacia arriba (todo el mundo, subiese o bajase, llevaba los pelos de punta, excepto los calvos, claro está). Vi a un señor que no se había colocado bien el sombrero y subía con la cabeza metida hasta la nariz dentro del mismo.
 
   Finalmente, y sin darme apenas cuenta, aterricé suavemente en una plataforma agujereada, de donde salía el aire. 
 
   Suspiré aliviado, pero estaba tan perplejo que me quedé allí parado sin saber qué hacer, abrazado a mis gatos. Miré alrededor, aquello era inmenso, parecía algo así como una «estación de pozos huracanados». Cada viajero terminaba o iniciaba su recorrido en una plataforma similar a la mía, adónde llegaba o de dónde salía (en función de si iba a ascender o había descendido) dando grandes saltos que en ese momento no fui capaz entender: los viajeros que aterrizaban daban un paso fuera de la pequeña plataforma y salían rebotados a toda velocidad perdiéndose rápidamente de mi vista. Era demasiado. No entendía nada.
 
   Una fuerte voz me sacó de mis pensamientos.
 
   ―¡Chaval, sal de ahí! ¿No ves que puedes provocar un accidente si llega alguien por tu ventisquero? ―me gritó un señor, vestido de forma muy rara, que estaba sentado sobre una silla altísima, como si fuese un socorrista de la playa o el juez de un partido de tenis.
 
   ―¡Sí, lo siento! ―me disculpé. 
 
   Di un paso al frente y me llevé uno de los mayores sustos de mi vida. Nada más poner el pie fuera de la plataforma metálica salí rebotado a toda velocidad, sin ningún control, ni equilibrio, hacia arriba. Al caer y apoyar las manos para no romperme los dientes lo que conseguí fue rebotar de nuevo hacia un lado. Di un salto mortal o dos, ni lo sé, y caí de morros sobre el suelo de tierra. Segundos después Pole y Pit aterrizaron violentamente sobre mi cabeza. Al levantarla vi que la plataforma de aterrizaje estaba rodeada de un gran círculo de una superficie de color granate y, como había podido comprobar, formada por un material tan elástico que prácticamente te hacía volar. Me puse en pie, Pole y Pit también se levantaron, y me quedé totalmente bloqueado, sin saber qué hacer o hacia dónde dirigirme.
 
   ―Chico, ¿estás bien? ―oí que decían a mis espaldas. Al girarme descubrí al señor vestido raro, que había descendido de su torre de vigilancia y se dirigía hacia mí con cara de risa―. ¿Pero es que no sabes rebotar? ¿De dónde sales tú?
 
   ―¿Rebotes? No, lo siento. No quería organizar todo este barullo. Es que no sé dónde estoy, ni hacia dónde tengo que ir ―le dije, todavía aturdido.
 
   ―No me digas más. Seguro que eres un soñador que te has caído dentro del sueño ―me respondió sorprendiéndome.
 
   ―¡Sí! ¡Gracias! ¿Usted sabe qué ocurre? ¿Y cómo puedo regresar, o despertar, o lo que sea que deba hacer? ―le pregunté esperanzado.
 
   ―No, no. Yo no sé nada de eso ―me dijo con tranquilidad―. Aunque te puedo decir quién lo sabe. 
 
   ―¡Sí, por favor! ¡Necesito ayuda!
 
   ―Debes ir a ver al Bibliotecario. Él te dirá qué hacer.
 
   ―Genial, gracias. ¿Y dónde puedo encontrarle?
 
   ―Pues en la Biblioteca Central, evidentemente ―me respondió, mirándome como si fuese tonto. ¡Mira tú qué raro!, un bibliotecario en una biblioteca: eso lo había deducido yo solito. En realidad le preguntaba por una dirección o por la forma de llegar hasta la biblioteca, pero no se lo expliqué para no molestarle más y arriesgarme a quedarme sin las respuestas que tanto necesitaba. Como vio que no decía nada y le miraba expectante, continuó diciendo―: Mira, debes tomar la galería número seis. Sigue todo recto y pronto encontrarás carteles que te indicarán cómo llegar.
 
   ―Galería seis. Muchas gracias. ¿Y podría decirme dónde queda esa galería, por favor?
 
   ―Chico, no me extraña que andes perdido ―dijo resoplando, como haciendo acopio de una paciencia infinita―. Mira allí arriba; la tienes encima.
 
   Al elevar la vista vi unas oquedades enormes en la pared de la gruta. Eran boquetes circulares de unos cuatro metros de diámetro y estaban situados a unos diez de altura. Cada uno de estas «galerías» tenía un número encima: G-3; G-4, G-5, G-6... Por ellas entraban y salían personas dando enormes saltos impulsándose en los círculos elásticos de color granate. Por unos entraban y por otros salían, como si fuesen los carriles de una autopista. Y todo ocurría en medio de un gran orden y concierto.
 
   Aunque, en mi interior, ya sabía la respuesta, alucinado como estaba, no tuve más remedio que preguntar:
 
   ―¿Y cómo se supone que voy a pasar por ahí?
 
   ―¡Pues botando, naturalmente! ¿Cómo quieres pasar? ¿Volando? ―Entonces debió recordar mi accidentada llegada y sus modales se relajaron―. Ah, ya, que no sabes botar. Mira, pasa por esa puerta que ves allí delante, es la entrada a una sala de entrenamiento para los niños que todavía no han aprendido a botar, dentro podrás practicar. Ahora tengo que dejarte, que debo controlar a los viajeros de los ventisqueros para que no ocurra nada raro. Adiós y suerte.
 
   Y sin darme tiempo a darle las gracias se alejó y se encaramó a su silla de vigilante. 
 
   Con la sensación de que jamás lograría pasar por la galería número da igual cuál, me dirigí despacio hacia la puerta indicada, Pole y Pit me siguieron sin decir ni ¡miau!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   6. Entrenamiento
 
    
 
    
 
   NADA más entrar por la puerta confirmé que aquello solo podría ocurrir dentro de un sueño.
 
   La sala era enorme y estaba llena de círculos elásticos, como los que había visto antes, de diferentes tamaños. El suelo era más mullido que el de la gruta anterior, seguramente para que nadie terminase con la cabeza demasiado rota. Entre algunos de los círculos había obstáculos que los niños aprendían a sortear. Estaban los que simplemente daban saltos verticales, los que hacían diferentes acrobacias y también los que saltaban de uno a otro círculo. Parecía como si los grupos estuviesen organizados por niveles y había un entrenador con cada uno, marcando las pautas y dirigiendo los ejercicios. 
 
   La cara de sorpresa que puse debió ser monumental y, enseguida, uno de los entrenadores se acercó extrañado.
 
   ―Hola, chico. ¿Buscas a alguien?
 
   ―Hola, no. Lo que ocurre es que necesito ir a la Biblioteca Central, pero no se botar. Y como parece que ese es el único modo de llegar…
 
   ―¿No sabes botar? ¿De dónde sales tú? ¿Y no te han dicho que la biblioteca cerrará dentro de doce horas, para hacer algunas reformas, y estará así durante varias semanas?
 
   ―No, no me lo han dicho ―respondí alarmado―. Pues debo llegar cuanto antes para hablar con el Bibliotecario.
 
   ―Chico, vas a tener que espabilarte. Aquí te podemos enseñar y, si te aplicas, seguramente tendrás tiempo de sobra. ―Me ofreció amablemente.
 
   ―¡Sí, por favor! No sé ni por dónde empezar.
 
   ―Ven conmigo. Me llamo Ramón y soy coordinador de los entrenadores. ―Me llevó hasta un grupo donde unos niños hacían saltos que parecían ser la mar de sencillos―. Antón este es…
 
   ―Mikel ―dije para completar la pausa.
 
   ―Mikel necesita un cursillo urgente para aprender a botar cuanto antes. Si quieres yo me encargo de tus chicos.
 
   ―Hola, Mikel ―dijo Antón―, vamos a ese botil que está libre. ―Señaló con el dedo. Deduje que por «botil» se refería a los círculos elásticos. Nos plantamos delante y, recordando mi experiencia anterior, lo miré con temor―. Muy bien, entra deslizando los pies despacio. ¡Sin despegarlos del botil! Apoya tu peso en cada pie. ¡En equilibrio! ―fue indicándome.
 
   Lo hice, con mucho miedo, pero pude llegar al centro. La superficie era mullida, tenía tensión y una cierta vibración, como si estuviese viva y quisiera lanzarme por los aires. 
 
   ―Perfecto. Ahora empieza a botar muy despacio arriba y abajo. Intenta no desviarte hacia los lados y pisa con los dos pies por igual. Para frenar solo debes flexionar las piernas, al aterrizar, para amortiguar el rebote.
 
   Entrar en el botil siguiendo sus instrucciones había sido relativamente fácil. En cuanto empecé a botar salí despedido contra una de las enormes raíces que, a modo de columnas, atravesaban de arriba abajo la sala. Menos mal que las tenían acolchadas y no me hice daño. 
 
   Yo creía que los gatos no podían reírse, pero al mirar a Pole y a Pit me pareció que estaban carcajeándose de mí.
 
   ―Bueno, empecemos otra vez. Esto se consigue a base de repetir ―me dijo Antón, con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   Volví al botil, mirando de reojo a mis gatos, que me recordaron a los cachitas «graciosillos» del instituto. Después de cuatro o cinco intentos conseguí caer dentro tras el primer rebote. Lo malo era que al segundo salía tan alto y torcido que de nuevo hacía un aterrizaje forzoso en diferentes lugares. 
 
   Los niños cercanos estaban pasándolo en grande viendo mi descontrol, mis grititos y mis ridículas caídas. Tras varios minutos fui capaz de hacer el ejercicio sin ser el centro de atención, lo cual era bueno. Me sentí genial. Nunca había hecho cabriolas parecidas. Para mí, esto era un éxito enorme.
 
   ―Está dominado ―confirmó Antón―. En condiciones normales deberías practicarlo más. Como tenemos prisa hay que pasar a lo siguiente.
 
   ―Antón, ¿y no hay un autobús o algo así que llegue a la biblioteca? ―pregunté esperanzado.
 
   ―¿Autobús? ¿Cómo quieres que un autobús vaya dando botes y pasando por las galerías? No digas tonterías, anda, y sígueme.
 
   Sonreí para que pareciese que lo había preguntado en broma y no quedar como un bobo. Me llevó a una zona en la que había dos botiles enfrentados, separados unos diez metros uno del otro.
 
   ―Bueno, ahora debes botar en uno, aterrizar en el otro y regresar. Así todo el tiempo. Practica y yo volveré en media hora.
 
   ―Vale, aquí estaré ―respondí nervioso, pero ilusionado con el nuevo reto.
 
   Pole y Pit no habían perdido detalle de mis prácticas y me habían seguido en silencio. Estaban sentados juntos mirándome con cara de divertidos, igual que si estuviesen viendo pájaros desde la ventana de mi casa.
 
   ―Vamos a por ello ―dije.
 
   Empecé a practicar. Al principio no calculaba bien la intensidad del bote, de forma que me quedaba corto y no llegaba al siguiente; o daba demasiado impulso y lo sobrepasaba volando y pegando ridículos grititos. Después ocurrió que, cuando conseguía caer bien en el segundo botil, salía rebotado con tanta energía que era incapaz de controlar la dirección, y de nuevo aterrizaba fuera del mismo.
 
   Ya no había dudas. Pole y Pit se estaban partiendo de la risa. 
 
   ―Pues que sepáis que cuando vayamos a la biblioteca vosotros vendréis conmigo; si yo me estrello, vosotros os estrelláis ―les dije malhumorado.
 
   Se miraron el uno al otro y dejaron de reír. A partir de entonces, solo me dieron ánimos con maulliditos.
 
   Cuando regresó Antón ya conseguía hacer el ejercicio correctamente, y saltaba de un botil al otro como si nada, siendo capaz de frenar y todo.
 
   ―Muy bien, Mikel. Aprendes rápido. Veamos cómo te las arreglas franqueando obstáculos. ―Apretó un pulsador que hizo elevarse un murete desde el suelo hasta alcanzar unos tres o cuatro metros de altura―. Muy bien. La idea es la misma que antes. Ahora debes pasar por encima del muro. Lo difícil es que cuando saltas no ves el botil de recepción. Te diré el truco: si tu impulso tiene la energía justa para franquearlo ―señaló el muro―, entonces la parábola del salto te llevará directamente al siguiente botil. Si te asusta golpearte contra la pared y saltas muy alto irás demasiado lejos y lo sobrepasarás, y créeme, el aterrizaje no será bonito.
 
   ―Antón, ¿quién ha diseñado este medio de desplazarse? ¿Algún enemigo? 
 
   ―No bromees y concéntrate en practicar ―respondió con seriedad.
 
   Miré el muro y me asaltó el miedo. Una cosa era botar de un botil a otro, que era divertido y parecía un juego; ahora no confiaba en poder acertar sin verlo antes.
 
   ―No sé si voy a poder…
 
   ―Todo el mundo puede. Tú haz lo que has aprendido.
 
   Me costó mucho decidirme, pero avergonzado ante las miradas de Antón y los otros chicos finalmente salté. Me entró el miedo, no controlé el salto y me estrellé contra el muro.
 
   ―Debes confiar y botar sin dudar ―dijo Antón.
 
   «Qué fácil es decirlo», pensé.
 
   En los siguientes saltos lo único que conseguí fue quedarme agarrado al murete, sin llegar a pasar al otro lado. Pole y Pit no pudieron contenerse más y de nuevo empezaron a reírse de mí, poniéndome más nervioso. Además, el tiempo pasaba y tenía prisa por llegar a la biblioteca.
 
   Al cabo de un rato mi salto me llevaba a caer de pie encima del murete. Comprobé que era capaz de saltar de regreso al botil, amortiguando correctamente la caída para no salir despedido de forma indeseada. El miedo empezó a remitir.
 
   Tras varios minutos más ya conseguía hacer el ejercicio correctamente: saltaba, franqueaba el muro y rebotaba de regreso. Repetí y repetí hasta que Antón estuvo satisfecho. Había descubierto que era mucho más fácil de lo que parecía a priori, y que lo que podía complicarlo era afrontar el salto con dudas o con miedo. Una vez vencido el temor simplemente saltabas y todo fluía con facilidad.
 
   ―Bueno, muy bien, Mikel. Vamos a por lo siguiente. Vas a hacer lo mismo y esta vez con los botiles y muretes situados a las distancias y alturas reales de los circuitos urbanos. ¿Sí?
 
   ―Vale. Estoy listo ―dije con voz temblorosa; no era cierto, estaba viendo a varios niños practicar ese ejercicio y no me pareció ni fácil, ni seguro―. Gracias Antón.
 
   ―Nada, nada. Sígueme ―dijo.
 
   Tras esperar un poco a que los niños terminasen su turno me tocó intentarlo a mí.
 
   Impresionaba una barbaridad. El botil era bastante más grande que los anteriores, y el muro, con una galería a la altura reglamentaria, se encontraba a unos veinte metros de distancia y, por supuesto, no se veía el botil de aterrizaje, que era de esperar que se encontrase también a veinte metros alejado del muro, con lo que tendría que dar un salto de cuarenta metros pasando por la galería. 
 
   El miedo que ya sentía se estaba convirtiendo en verdadero pánico. Entonces recordé mis conclusiones anteriores y pensé: «Adelante. Sabes hacerlo. Solo tienes que decidirte».
 
   Con esta idea en la cabeza cerré los ojos y respiré profundamente para tranquilizarme. Subí a la plataforma de salida, desde dónde debía iniciar el ejercicio y, sin darme tiempo a arrepentirme, salté.
 
   Fue impresionante, asombroso y divertido. El primer intento fue un poco desastre; me di demasiado impulso y tuve que poner las manos delante de la cara para no golpeármela contra la parte superior de la galería. Pasé por el hueco dando volteretas hacia atrás. Caí en el otro botil y de nuevo reboté contra una columna. Sonaron risas, pero no me enfadé y reí también.
 
   Conseguí hacerlo bien a la segunda. Tanto disfruté que quise repetir inmediatamente. Tras varios intentos ya estaba totalmente confiado y saltaba con seguridad.
 
   ―Muy bien. Ahora deberías practicar llevando a los gatos contigo, para que te acostumbres a su peso y no te pille por sorpresa después.
 
   ―¿Miau? ―le dijo Pit a Pole mirándole con los ojos muy abiertos.
 
   Los dos gatos, que no eran tontos y habían entendido perfectamente lo que venía a continuación, salieron corriendo a toda velocidad alejándose de nosotros y dirigiéndose hacia la puerta de salida.
 
   ―¡Cerrad la puerta! ¡Coged a esos gatos! ―gritó Antón.
 
   Inmediatamente, varios de los niños empezaron a perseguirlos, botando de botil en botil.
 
   Cuando estaban a punto de escapar por la puerta, una niña de trenzas y cara de traviesa les pasó volando por encima y aterrizó delante de ellos. Les cerró el paso y también la puerta.
 
   Pit no pudo frenar a tiempo. Pasó por debajo de las piernas de la niña y se estampó contra la puerta. Pole saltó sobre la niña y corrió por su pecho y cabeza. Hizo un brusco cambio de sentido y corrió en otra dirección. Pit enseguida se le unió. 
 
   Entonces empezó una actividad frenética. Todos los niños saltaban persiguiendo a los gatos. La velocidad era tal que costaba ver todas las cabriolas y virguerías que hacían. Era como estar en un circo de acróbatas. Aparecían niños y niñas volando por todas partes. 
 
   Aunque al principio había un cierto orden, el incremento de la velocidad, del número de niños participantes en la persecución y los repentinos cambios de dirección de los gatos estaban provocando infinidad de choques en el aire, desequilibrios, aterrizajes fuera de los botiles y, sobre todo, muchísimas carcajadas.
 
   Hasta que, en un descuido, Pole entró corriendo en un botil y salió rebotado de costado contra los brazos de un chico que venía volando por el aire persiguiéndole. Ambos cayeron al suelo, rodando, hasta estamparse contra una de las raíces acolchadas. Por suerte, el chico consiguió abrazarle para protegerle. 
 
   Pit, que se vio solo, se despistó un momento y terminó acorralado entre una pared y un grupo de chicos que se acercaban a él andando tranquilamente, rodeándole. Así que se vio atrapado y se relajó, bajó la cabeza y empezó a regresar despacio hacia mí. No dejó de refunfuñar y bufar durante todo el camino. Los chicos le iban abriendo paso, formando un pasillo para evitar que se escapase de nuevo. Sonreían divertidos. Cuando Pit llegó yo ya tenía a Pole metido en mi mochila, con la cabeza y las patas delanteras asomando por fuera y con cara de malas pulgas. Me daba sonoros manotazos en el cuello.
 
   Poco rato después, con los dos gatos bien sujetos, me sentía preparado para empezar el ejercicio. 
 
   ―Vamos, confiad en mí. Va a ser divertido ―les dije, a la vez que pensaba que yo también tenía que confiar un poco más en mí mismo.
 
   Siguiendo las instrucciones de Antón me situé en la plataforma de inicio y salté. Los maullidos de susto de los gatos se oyeron por todo el recinto. Tras repetir varias veces no solo enmudecieron sino que además empezaron a disfrutar y, lo más importante, a dejar de clavar sus uñas en mi cuello.
 
   ―Vale, vale. Prueba superada ―dijo Antón.
 
   Y me bajé del botil, satisfecho, aunque sin verme capaz todavía de afrontar el camino hacia la biblioteca. Se lo dije a Antón.
 
   ―¡Ah, no!, tranquilo ―me dijo―. Debes hacer un último ejercicio para asegurarme de que no te vas a hacer daño, o a provocar accidentes, o a causar problemas de circulación ―se explicó―. Y así compruebas si te ves capaz de emprender el viaje.
 
   ―Vaya. Pues dicho así parece que hay muchas cosas que pudieran salir mal… ¿Y al final me vais a dar un carné de saltador? ―pregunté.
 
   ―Ja, ja. Pues es una idea interesante. La guardaré para otro día.
 
   Tras descansar un rato, tomar algo de alimento (ya era mediodía) y hacer algunas amistades en una sala de descanso anexa, Antón, me condujo a una zona que llamó «el circuito». Allí me presentó al grupito que esperaba para practicar.
 
   ―Bueno, chicos. El ejercicio consiste en completar este circuito tres veces seguidas. Serán diez botes por vuelta. Quiero poner especial énfasis en que NO ES UNA CARRERA. Si vais a ir todos juntos es para simular una situación de circulación urbana real. El objetivo es completar el ejercicio sin estorbaros y lo más rápido que podáis. Importante: sin llegar al punto de perder el control. ¿De acuerdo? ¿Preguntas?
 
   Ninguno dijimos nada.
 
   ―Bien, pues colocaos sobre la plataforma de inicio. ―Lo hicimos, situándonos bien alineados. Me sentí nervioso, pero ahora estaba con más chicos y no podía mostrar mi temor si no quería hacer el ridículo―. Pues podéis empezar cuando queráis ―dijo.
 
   Todos nos miramos, y en especial los dos chicos de la izquierda y una chica que estaba a mi lado, que sonrieron con malicia. Uno de ellos dijo:
 
   ―¡A la de tres! Uno… dos… y… ¡TRES!
 
   Nos pusimos en marcha. ¡Yo también! ¡Yuju! El chico pelirrojo que tenía a mi derecha y yo decidimos seguir los consejos de Antón y fuimos rebotando controladamente intentando salir airosos de la prueba. 
 
   En cambio, la chica y sus dos traviesos compañeros botaban y volaban, compitiendo por llegar en primer lugar. Tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no mirarlos y poder concentrarme en mi ejercicio. Su velocidad era pasmosa. En algunos casos pasaban por las galerías haciendo saltos mortales y otras virguerías. Antes de terminar mis tres circuitos ya me habían adelantado por segunda vez.
 
   No solo fui perdiendo el miedo, sino que, además, estaba disfrutando como nunca. No se me ocurriría ponerme a saltar a la pata coja o cosas así, pero desde luego que me sentía capaz de pasarme el día botando.
 
   Cuando llegué al final, ellos ya llevaban un rato discutiendo sobre quién había ganado la carrera, intentando que Antón los sacase de dudas, sin conseguirlo; este no quería participar en la disputa. Cuando nos calmamos un poco, comentamos el ejercicio. Antón nos hizo algunas correcciones y, finalmente, preguntó:
 
   ―Bueno, ¿repetimos o qué?
 
   ―¡Síííí! ―dijimos al unísono. Incluso Pole y Pit entendieron la pregunta y se unieron al entusiasmo general con un sonoro: «¡Miau!».
 
   Esta vez afronté la prueba con otra actitud. Y el disfrute fue mucho mayor. Me sorprendí riendo en mitad de los enormes saltos. En ningún momento me asaltaron las dudas.
 
   Casi me dio pena terminar y despedirme de Antón y los chicos, pero debía llegar a la biblioteca y el entrenamiento había durado ya varias horas, que di por bien empleadas. Jamás hubiese pensado que sería capaz de hacer algo parecido. Me sentí superrealizado. Ahora ya estaba listo para afrontar la siguiente etapa de mi viaje.
 
   Antón me acompañó hasta el botil de partida para la ruta de la galería número seis y me deseó suerte. Le di las gracias y, tras mirar el boquete de la pared, que aquella gente llamaba galería, de un modo muy diferente a como lo hice la primera vez… salté.


 
   
  
 




 
    
 
   7. Camino a la biblioteca
 
    
 
    
 
   LOS primeros saltos apenas me enteré de nada, tan preocupado como estaba de acertar por las galerías y de botar con la intensidad justa para no estamparme contra el muro, chocarme con alguien o caer fuera del botil. 
 
   Hasta ese momento había podido medir mis progresos con otros niños en período de aprendizaje y pensaba que no se me daba tan mal. Sin embargo ahora estaba en medio de una marea de gente de todo tipo, que daba botes a toda velocidad, que llevaba años de práctica diaria y para quienes esa forma de trasladarse de un lugar a otro resultaba tan natural como pasear lo era para mí.
 
   Mi avance, comparado con el de ellos, resultaba torpe y lento. Tan solo fui capaz de adelantar a un señor bastante anciano que botaba sentado en su silla de ruedas. Al pasar por su lado, en lo más alto del salto, me miró y sonrió. Yo sonreí también; era bastante gracioso ver volar a un señor en silla de ruedas, con una mantita sobre las piernas y con una gorra en la cabeza, colocada con la visera hacia atrás como si fuese un rapero. Me pregunté qué es lo que haría para frenar.
 
   Si el adelantar a alguien, aunque aparentase tener por lo menos ciento cuarenta años, me dio ánimos y me hizo sentirme orgulloso, todo eso desapareció cuando una señora pasó a mi lado como una exhalación llevando ¡un cochecito con un bebé dentro!, quien, en lo más alto de la parábola del bote, se elevaba fuera del coche para caer dentro de nuevo al descender. A pesar de la gran velocidad a la que pasaron pude escuchar las risas de gozo del niño.
 
   Algunas bóvedas eran muy pequeñas, con un solo botil enorme en el centro y caminos alrededor; otras eran inmensas y era necesario brincar varias veces para atravesarlas y alcanzar la siguiente galería.
 
   La vida se desarrollaba alrededor de los botiles como si nada. Había gente paseando, niños jugando, comercios, parques, casitas, campos de deportes y todo lo que se pueda imaginar en una gran ciudad, excepto edificios altos. Los viajeros saltaban sobre todo lo anterior sin que a nadie le resultase extraño.
 
   Había puertas que conectaban unas bóvedas con otras, pensé que quizás podría haber ido a la biblioteca andando en lugar de dedicar varias horas a aprender a utilizar los botiles. Pronto me convencí de que hubiese sido imposible, dada la distancia que había que recorrer y que, además, varias de las salas que atravesé tenían lagos centrales; los más grandes eran verdaderos mares, que se podían atravesar de botil en botil, situados, a modo de islas, de forma estratégica.
 
   En esos lugares «volé» sobre embarcaciones de recreo y pesca. Pude ver grandes peces saltando sobre el agua que parecían planear y que, por suerte, no sabían usar los botiles; no sé qué hubiese hecho si me llego a encontrar a un pez espada viniendo de frente hacia mí. Faltó poco para que me despistase admirando las vistas y aterrizase en el agua.
 
   Si hubiese ido andando tendría que haber recorrido infinidad de kilómetros; el camino era circular y bordeaba los lagos con un enorme perímetro exterior; hubiese sido un bonito paseo: los bordes estaban plagados de personas haciendo deporte; pintando cuadros; leyendo sentados en bancos, en la arena o en la hierba; músicos callejeros; gente en terracitas de lo que parecían bonitas cafeterías; y existían diversos comercios e incluso casas con sus jardincitos. 
 
   No me hubiese importado vivir para siempre en una de esas casitas y olvidarme de la vida real, pero recordé que tenía familia en el otro mundo, así que tenía que concentrarme en continuar mi camino.
 
   Todas las galerías estaban adecuadamente numeradas, con lo que no era fácil perderse. Pero aún no había visto nada que me orientase hacia la biblioteca. En cambio sí que había descubierto cómo hacía esa gente para indicar las direcciones hacia los diferentes lugares de interés: a los lados de cada galería, a veces, había flechas con indicaciones tales como «Ayuntamiento», «Colegio», «Ventisqueros del Bosque Norte», «Hospital», etc. Y también había otras parecidas en el suelo, escritas con grandes letras que podían verse desde el aire. Finalmente, los botiles que llevaban a algún sitio concreto lo indicaban con letras o símbolos pintados directamente sobre ellos y cambiaban de color. Así que supuse que encontraría la biblioteca cuando estuviese cerca.
 
   Y así fue. En un momento dado empecé a ver indicaciones que advertían de que la biblioteca estaba a treinta botes, veinte botes…; y después, al entrar en una sala enorme, la más amplia que había visto, una línea de botiles verdes con grandes letras atravesándolos por su diámetro que decían: «BIBLIOTECA CENTRAL», se desviaba hacia la derecha. Seguí las instrucciones. 
 
   Los botiles se iban haciendo más pequeños y estaban más próximos entre sí, hasta que llegué al último, rodeado de luces rojas intermitentes para que nadie se despistase. De todos modos, ese, apenas rebotaba, así que fue fácil frenar. A su lado se alzaba una torre de vigilancia con su correspondiente señor vestido raro sentado encima. A pocos metros estaba la biblioteca cuya fachada era la pared de la bóveda. 
 
   Aterricé con el mayor salero posible y miré al vigilante con cara de orgullo, esperando que me dijese lo bien que lo había hecho. Como es lógico, ni se inmutó; estaba atento al tráfico y a los viajeros. Salí tranquilamente y observé el edificio.
 
   Tenía puertas de madera, muy altas, abiertas de par en par. Al elevar la vista vi grandes ventanales y enormes terrazas en las que había gente leyendo, estudiando y charlando. Los pisos llegaban hasta el techo de la bóveda, lo cual era mucho. Viendo una biblioteca así, la verdad es que hasta a mí, que siempre había sido perezoso para la lectura, me daban ganas de pasar allí todo el día, y eso que todavía no había visto el interior.
 
   Con impaciencia y expectación me encaminé hacia las puertas y penetré en la Biblioteca Central.
 
    
 
   FIN DE LA MUESTRA―
 
   ―IR A LA PÁGINA DEL LIBRO EN AMAZON―
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